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El presente cuadernillo reúne los  materiales elaborados y desarrollados en el marco del 
Curso de Capacitación en Perspectiva de Género y Violencia basada en el Género de la 
Universidad Nacional de Quilmes.

En formato de cuadernillo digital, se ponen a disposición los contenidos que estructuraron 
la capacitación, incluyendo materiales de clase, bibliografía de referencia y recursos 
audiovisuales utilizados como insumos pedagógicos. Asimismo, el cuadernillo ofrece una 
sistematización de producciones audiovisuales elaboradas a lo largo de los últimos años, 
que funcionaron como materiales de trabajo en las distintas instancias formativas y en las 
aulas.

La implementación de las capacitaciones en Perspectiva de Género y Violencia Basada en 
el Género (RCS 255/19 y 123/20) adoptó mayoritariamente un formato virtual, organizado 
en seis clases semanales, con dos encuentros sincrónicos. De manera complementaria, 
se desarrollaron cohortes presenciales destinadas a claustros específicos de la comunidad 
universitaria, tales como personal de intendencia, cocina, seguridad y centros de 
estudiantes. A su vez, a partir de abril de 2021 y en función de la identificación de un área 
de vacancia, se aprobó el curso Masculinidades sin violencias. Taller de sensibilización 
para varones sobre género, diversidades y prevención de la violencia (RCS 117/21), que 
se implementó en una modalidad de seis semanas, con una clase asincrónica y cinco 
encuentros sincrónicos.

Entre los años 2022 y 2025 se aplicaron encuestas obligatorias al inicio y al cierre de las 
capacitaciones, con el propósito de relevar conocimientos previos y evaluar el impacto de 
la formación en las personas participantes. El cuadernillo ofrece una síntesis informativa 
de tal relevamiento.

Finalmente, el cuadernillo incluye también una sistematización de algunos emergentes 
del proceso formativo, junto con recursos complementarios que permiten dar cuenta tanto 

1   Docente investigadora del Programa Historia Sociocultural de la Argentina. Una mirada de larga duración. UNQ Departamento de 
Ciencias Sociales. Docente del Diploma de Posgrado en Géneros, Feminismos y Derechos Humanos de la UNQ. Coordinadora de la 
Cátedra Abierta de Género y Sexualidades y del Programa Institucional de Género y Diversidad (2021- 2025) 

2   Integrante del Centro de Investigaciones en Historia, Memoria, Educación y Territorios - CIHMET. Docente del Diploma de posgrado 
Géneros, Feminismos y Derechos Humanos de la UNQ. Integrante del equipo interdisciplinario del Programa de Acción Institucional Contra 
la Violencia de Género. 
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del desarrollo del trabajo realizado como de los procesos de evaluación y acreditación del 
curso. El conjunto de los materiales producidos tiene carácter institucional y ofrece una 
mirada integral sobre las distintas instancias de capacitación, constituyéndose como 
un insumo relevante para dar continuidad y profundizar las acciones de formación en la 
temática.
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A modo de prólogo
Por Dora Barrancos

La Ley 27.499, denominada Ley Micaela, fue sancionada en 2018 gracias a la denodada 
actuación de Andrea y Néstor García, madre y padre de esa hermosa joven que fue 
Micaela García cuyo femicidio ocurrió en abril de 2017 en Gualeguay, Entre Ríos. Micaela 
era feminista, activista del movimiento Ni Una Menos, militante de la organización Evita, 
entrañable luchadora por los derechos de los sectores populares. Esa tragedia pudo haberse 
evitado si el sistema de Justicia hubiera obrado con sensatez y ponderación, si hubiera 
actuado con perspectiva de género, ya que el Juez Carlos Rossi liberó anticipadamente al 
femicida Sebastián Luis Wagner, quien había sido condenado por violación de dos mujeres 
a nueve años de prisión. Informes de profesionales expertos desaconsejan su liberación, 
pero no tenían condición de vinculantes de modo que Rossi siguió su propia determinación 
y sacó de la cárcel de modo prematuro al que asesinaría a Micaela después de violarla. El 
Jury que juzgó la conducta del magistrado Rossi lo absolvió aunque siguieron acciones 
impugnadoras sin resultado.

La Ley Micaela pone de relieve lo que resulta una conclusión incontestable: la  
responsabilidad del Estado frente a la violencia que sufren las mujeres, sean denunciantes 
o no del padecimiento. De ahí que la conquista de la Ley Micaela haya sido un paso de 
enorme significado pues obliga a todos los Poderes a actuar, disponer, resolver, fallar con 
perspectiva de género por lo que todo el personal de la esfera pública –todas las Provincias 
han adherido a la Ley–, cualquier sea su jerarquía y su función, debe capacitarse en tiempo 
y forma para encuadrar su desempeño dentro de esa señera normativa.

La Universidad Nacional de Quilmes ha llevado a cabo una tarea particularmente 
esforzada para capacitar a sus diferentes cuadros de personal, administrativo, docente y 
de conducción, y continúa en esa tarea pues en rigor la formación no podría tener solución 
de continuidad. Y ha participado en tareas de capacitación más allá de sus límites. El 
material que se ofrece en este texto permite calibrar el compromiso asumido por la UNQ, la 
calificada índole de quienes asumieron la labor, el alcance de las diversas manifestaciones 
que se desarrollaron para cumplir con los objetivos. Es difícil estimar las consecuencias de 
estas actuaciones en todos los espacios de la Universidad, los cambios actitudinales, las 
transformaciones en la interacción de quienes animan, con roles diferentes, la existencia 
misma de nuestra Casa. Desde luego, están en foco las relaciones de género que suponen  
procesos más complejos que el de los vínculos entre varones y mujeres, entre órdenes 
sustantivos binarios, pues una de las consecuencias más resonantes de la formación que 
resulta de la obligación de cumplimiento de la Ley Micaela es coadyuvar de modo decisivo 
a erguir el reconocimiento de las otredades, a subrayar la equidad fundamental que debe 
regir la vinculación humana.

Este cuadernillo resulta una síntesis de especial contribución en un momento coyuntural 
aciago en nuestro país, cuyo Poder Ejecutivo ha decidido confrontar radicalmente con los 
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feminismos y las disidencias sexo genéricas con el objetivo de erradicar el concepto de 
“género” mediante la “batalla cultural” que sólo tiene un cometido: suprimir derechos. Suena 
probable la embestida contra el plexo legal conquistado, toda vez que se ha desasistido 
a casi todos los programas creados en los años pasados para paliar la inequidad, o han 
desaparecido o se sostienen con exiguos recursos. Las extremas derechas, en las que se 
inscribe la índole de la actual gobernanza, han venido persistiendo en la idea de erradicar 
cualquier diferencial que proteja a las mujeres, las niñas y las disidencias. Es consternadora 
la actuación internacional de Argentina en este ciclo en el que nuestras representaciones 
han sustituido absolutamente las clásicas posiciones que han adoptado Convenciones 
como CEDAW y Belém do Pará, por negativas a apoyar medidas de reconocimiento del 
flagelo de la violencia. No está fuera de las posibilidades que se quiera derogar la Ley 
Micaela, pero permítaseme apostar a que todos los conjuntos sociales e institucionales 
resistirán esa temible iniciativa. De cualquier manera, el contenido de este texto tiene el 
firme propósito de dar cuenta de cómo la UNQ ha cumplido con el cometido de un mandato 
constitutivo de los derechos humanos expresado en la Ley, que solicita erradicar las bases 
patriarcales de la desigualdad, y al mismo tiempo, no puede soslayar la obligación de 
sumarse a las resistencias, de contribuir a la miríada de formas de combates que emergen 
para sostener la vida democrática.
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Primera Parte

Presentación del Programa 
Institucional Género y Diversidad
Por Patricia Sepúlveda

Es importante dónde encontramos el feminismo, 
es importante de quién nos viene el feminismo. 

Sara Ahmed (2018)

Puntos de partida

Desde hace unas décadas en las universidades se ha constatado que, si bien constituían 
polos de generación de conocimiento y producción académica relacionada con la 
perspectiva de género –la condición subordinada de las mujeres, las violencias y el 
reconocimiento de asunciones identitarias no binarias–, estos conocimientos no se 
traducían en la incorporación de políticas que promoviesen condiciones más equitativas 
en el funcionamiento institucional cotidiano. Al mismo tiempo se hizo evidente que 
los problemas de la violencia o acoso no eran situaciones que sucedían afuera de las 
instituciones de educación superior sino que se podían desarrollar en nuestras relaciones 
interpersonales cotidianas.

Además, al calor del crecimiento de la agenda sobre los derechos de las mujeres surgieron 
en nuestras instituciones espacios de reflexión, con la mirada puesta en generar acciones 
de inclusión y reconocimiento de las mujeres y otras identidades de género subalternizadas.

Entendemos que los feminismos son muchos y están en constante transformación. Aquí se 
parte de la base de entenderlos como una teoría y una práctica crítica que buscan subvertir 
un orden sexista que subordina a una gran parte de la sociedad actual. También asume 
que el eje de su lucha se sitúa en las mujeres y las identidades genéricas feminizadas.

Nuestro feminismo es subversivo, anticapitalista, heterodisidente, interseccional, 
multicultural, antipunitivista, masivo, callejero, popular y conurbano, situado en el sur de 
América Latina, en un país muy desigual como es nuestra Argentina actual.

Entendemos que si bien las mujeres no son las únicas sujetas del feminismo, la categoría 
mujeres entendida como compleja, múltiple, inacabada, atravesada por diversidad de 
anclajes, sigue siendo una categoría política y un indicador de desigualdad. Aun así no nos 
quedamos solo con ella y pensamos un feminismo amplio y amoroso que cobije a todas, 
todos y todes quienes sientan nuestra interpelación como propia.
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La emergencia de los feminismos en la Argentina no constituye un hecho reciente. Si 
ponemos el acento en las autodefinidas como feministas, deberíamos remontarnos a fines 
del siglo XIX y principios del XX. La asunción como feminista no gozó de la mejor de las 
recepciones en épocas pasadas y no tan pasadas. En muchos casos, asumirse como tal 
implicaba la presunción de desviaciones de la naturaleza femenina y el destino maternal.

Pensar el feminismo en nuestro país trae a la mente mujeres que levantaron su voz y 
arriesgaron su lugar en la sociedad para manifestar su oposición hacia las condiciones de 
vida de sus congéneras. Primero fue la agencia femenina3, la lucha por mejorar la vida de 
aquellas sometidas a la ignorancia y la explotación, después vino el nombrarse feministas, 
antes y después la demanda de derechos.

Como señala la frase de Sara Ahmed, es importante saber dónde encontramos el feminismo 
y de quién nos viene. Sin referencias a quienes nos precedieron y a los debates en los que 
estas personas participaron activamente, corremos el riesgo de comenzar a reescribir la 
historia de los feminismos desde cero en cada nueva etapa, en lugar de afirmarnos en 
los hechos previos a los que el registro histórico suele ser esquivo. Seguimos a Dora 
Barrancos al afirmar que el relato histórico, más allá de incorporar a las “grandes mujeres”, 
en general adolece de una notoria ausencia de la acción femenina, “como si hubiera 
sido posible una historia sin las mujeres, como si la vida de las comunidades humanas 
pudiera haber acontecido al margen de aquellas, como si los trajines, buenos y malos, de la 
especie hubieran podido transcurrir sin su presencia” (2009, p. 12).  Más allá de eso, Dora 
destaca que no puede pensarse en una línea continua de sometimiento a las imposiciones 
patriarcales, sino que pueden identificarse espacios donde las mujeres pudieron ejercer 
poder, proyectarse e intervenir en asuntos públicos, sin aceptar lo preceptuado. Cada vez 
es mayor el número de historiadoras con perspectiva de género encargadas de devolver a 
las mujeres a los espacios donde siempre estuvieron.

Situar a la UNQ

La objetividad feminista supone conocimientos situados, lo que implica entender la 
producción de conocimiento como una situación atravesada por relaciones de poder 
y además localizada en contextos sociales, geográficos, políticos e históricos. Marca la 
necesidad de aprender en nuestros cuerpos, con nuestros colores, con nuestros escáneres 
políticos y teóricos para nombrar dónde estamos y dónde no, en dimensiones de espacio 
mental y físico que difícilmente sabemos cómo nombrar (Haraway, 1995).

Cabe entonces identificar nuestra posición, porque geográficamente la Universidad 
Nacional de Quilmes se encuentra en el Conurbano Bonaerense. Y por tanto ocupa un 
espacio descentrado respecto de la Ciudad de Buenos Aires, capital de nuestro país. Su 

3   Usamos aquí el concepto agencia tal como lo define Dora Barrancos: “Se emplea para hacer referencia a colectivos femeninos 
empeñados en transformar las condiciones de existencia, en modificar la falta de reconocimiento y la subordinación social. Los movimientos 
integrados por las mujeres decididas a la conquista de derechos entrañan la constitución de agencias toda vez que sostienen un programa 
de reivindicaciones” (2020, p. 13).
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carácter conurbano incluye un desplazamiento respecto de universidades de grandes 
dimensiones que muchas veces se toman como ejemplos de “La Universidad Argentina”.

La UNQ se estableció en el antiguo predio industrial de la Compañía General Fabril 
Financiera. Refiere María Sonderéguer (2021) que la minuciosa transformación del espacio 
de la fábrica abandonada en una institución educativa refleja la aspiración de albergar el 
encuentro de sujetos múltiples y diversos.

El grupo de instituciones creadas en el mismo impulso que la UNQ fue parte de una 
política de ampliación de oportunidades educativas para poblaciones diferentes de las 
encontradas en las casas de Educación Superior tradicionales de la región metropolitana. 
Nuestro estudiantado está caracterizado, en su gran mayoría, por pertenecer a una primera 
generación universitaria, combinar estudios y trabajo, un alto porcentaje de mujeres, 
quienes probablemente cuentan con cargas familiares.

Esta dimensión material nos devuelve al compromiso político de aportar a la reflexión 
respecto de cómo construir una universidad que considere estas sujetas desde una 
mirada interseccional que permita dar cuenta de cómo experimentan las condiciones de 
feminización de la pobreza y la sobrecarga de las tareas de cuidado en sus trayectorias 
universitarias. 

El Programa Institucional de Género y Diversidad 

El Programa Institucional de Género y Diversidad (PGyD) fue creado en diciembre de 2021 
por Resolución CS 445/21 - Anexo II, dependiente de Rectorado. Su objetivo fundamental 
fue entender en todas las cuestiones relacionadas con los derechos de las mujeres, 
la equidad de géneros, la identidad sexual autopercibida, la ampliación de derechos de 
las identidades genéricas heterodisidentes y propender a construir diálogo entre las 
obligaciones académicas y los deberes y derechos de la comunidad.

Vale aclarar que la creación del PGyD se enmarcó en un conjunto de políticas que se 
venían desarrollando en la UNQ desde 2013 con la creación de la Cátedra Abierta de 
Género y Sexualidades del Departamento de Ciencias Sociales, la creación del Protocolo 
y Programa de Acción Institucional para la Prevención de la Violencia de Género (PVG) 
en 2016 y la aprobación durante el período 2015-2020 de una serie de resoluciones en el 
Consejo Superior que promovían la incorporación de la perspectiva de género y el respeto 
de las identidades no binarias. En esa línea, la creación del Programa Institucional de 
Género y Diversidad ha constituido una política con la que la UNQ profundizó y centralizó 
su compromiso con la equidad entre los géneros necesaria para garantizar iguales 
oportunidades, idénticos reconocimientos, y la erradicación de las violencias patriarcales 
hacia adentro de la institución y hacia la comunidad en general.

La participación activa en la red RUGE permitió identificar que son muy pocas las 
Universidades que cuentan con espacios de las características y el posicionamiento 
organizacional del nivel del Programa Institucional de Género y Diversidad. En este sentido, 
durante los primeros cuatro años de gestión se llevaron a cabo acciones y se desarrollaron 
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políticas direccionadas a dar cumplimiento a los objetivos propuestos desde la creación del 
PGyD a partir de talleres, capacitaciones, acciones de divulgación y diálogos y convenios 
con otras instituciones de la comunidad.

Entre las acciones asignadas al nuevo programa estuvo la responsabilidad de la 
implementación, dictado y evaluación de los cursos de Ley Micaela4, algo que nos ocupa 
en esta publicación. La resolución RCS 255/19 estableció la adhesión de la UNQ a la Ley, 
en ella se instaba a las personas integrantes de la comunidad universitaria a cumplir lo 
establecido respecto de la capacitación en género para los tres poderes del Estado. La 
segunda resolución (RCS 123/20), aprobada en junio de 2020, consistió en la aprobación 
de los contenidos del curso. En su elaboración participaron integrantes del PVG y de 
quienes entonces formábamos parte de la Cátedra Abierta de Género y Sexualidades, 
posteriormente incorporadas al PGyD. 

Se trabajó con los contenidos de la Ley, adaptándolos a las necesidades de la comunidad 
universitaria. Los contenidos tenían la suficiente amplitud como para permitir los ajustes 
que en distintos momentos de la realidad nacional debieron producirse y en función de las 
necesidades de nuestra Universidad. Finalmente con la RCS 30/2023 se estableció entre 
los requisitos para la promoción de categoría docente haber realizado la capacitación en 
género establecida por la RCS 255/19.

Las sucesivas ediciones de las capacitaciones brindaron la oportunidad de llevar la 
discusión sobre la inequidad de género, las identidades diversas y las violencias a 
integrantes de la comunidad que, o bien no tenían ningún interés en el tema, o no sentían 
ninguna interpelación al respecto, generando interesantes debates y también resistencias 
que debimos sortear, con saldo final positivo.

Conclusiones

A lo largo de sus primeros cuatro años de existencia el programa desarrolló, además de 
las capacitaciones de Ley Micaela, políticas de ampliación de derechos y respeto de las 
identidades de género autopercibidas, cursos destinados a las personas trans, charlas, 
conversatorios, proyecciones de films con debates posteriores y cursos destinados a 
la comunidad. Todo con la doble intención de instalar determinados temas y aportar 
conceptualizaciones teóricas al debate. Porque, tal como señala Laura Arnés: “Tenemos la 
certeza de que toda ciudadanía feminista pisa dos barros: las aulas y las calles. Feminismo 
no es solo libros. Pero también es con libros” (2023, p. 19).

Además, se participó activamente del comité académico de género de la Asociación de 
Universidades Grupo Montevideo (AUGM) y de la Red Interuniversitaria de Género (RUGE-
CIN). Se realizaron convenios con otras instituciones universitarias y organizaciones de 
la sociedad civil. De todas estas actividades se da cuenta en el Informe de Gestión del 

4   La adhesión de la universidad a la Ley Micaela, cuyas características desarrolla Dora Barrancos en el prólogo.
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Programa Institucional de Género y Diversidad 2021-2025, disponible en línea5. 

La realización de actividades y la construcción de políticas se produjo, además, desde la 
convicción de que mejores espacios de convivencia en la UNQ se construyen entre todas, 
todos y todes y que para que prosperen es necesario difundir, conmover y convencer del 
acierto de incorporar acciones en clave de género y diversidad.

Estas iniciativas aspiran a generar preguntas, promover inquietud, desnaturalizar prácticas. 
Intuimos que las diferentes ofertas de formación abonarán el camino hacia el desarrollo 
de espacios de convivencia donde mujeres, varones y asunciones identitarias no binarias  
encuentren posibilidades para alcanzar su máximo potencial, reduciendo las violencias y 
discriminaciones.

Buscamos promover la toma de conciencia sobre la estructura patriarcal que nos atraviesa 
y de la que somos parte en su reproducción, aún cuando no nos beneficie. Hemos puesto 
en circulación la palabra, lo que nos ha permitido difundir iniciativas, ponerlas en debate 
y dar visibilidad a las políticas feministas en la UNQ. La tarea continuará, sin embargo el 
balance hasta el momento resulta muy positivo.             	
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en Género, Feminismos y Derechos Humanos. Cátedra Abierta de Género y Sexualidades

5   Se puede acceder al informe completo desde aquí. 

http://generos.web.unq.edu.ar/2025/12/04/el-programa-de-genero-y-diversidad-presento-su-informe-de-gestion/
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Nacional de La Plata

Lucrecia Estrada, Licenciada en Comunicación Social, Diploma de Posgrado en Género 
Feminismos y Derechos Humanos

Comunicación y redes

María Belén Castiglione Irigoyen, Licenciada en Comunicación Social, Diploma de 
Posgrado en Género Feminismos y Derechos Humanos
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Clase 1 
Por Patricia Sepúlveda

Temario: Sentido común patriarcal. Carácter histórico. Violencia del orden simbólico 
patriarcal. Universidades como instituciones patriarcales. Feminismos. Estereotipos y 
roles de género. Resoluciones UNQ y leyes nacionales. La Ley Micaela.

Materiales audiovisuales

•	 Barrancos, D. Fragmento “El sentido común patriarcal no tiene sentido”. Clic al 
video. 

•	 Meana, T. Sexismo e intuición femenina. Clic al video. 

•	 Ministerio de las Mujeres, Géneros y Diversidad. ¿Qué es la Ley Micaela? Clic al 
video.

•	 Ministerio de las Mujeres, Géneros y Diversidad. ¿Qué son los roles y estereotipos 
de género? Clic al video.

	  

Presentación

En esta primera clase abordaremos el carácter histórico de la estructura patriarcal y su 
vínculo con la construcción social de los estereotipos y los roles de género. A partir de este 
marco, nos proponemos reflexionar acerca del significado de los roles y estereotipos de 
género y de las formas en que estas matrices se manifiestan en el ámbito universitario. En 
este sentido, les invitamos a interrogar qué expresiones concretas pueden identificarse en 
nuestra comunidad académica y cómo estas prácticas y representaciones inciden en la 
vida institucional.

La problematización del diagnóstico que podamos construir se encuentra estrechamente 
ligada al proceso de transversalización de la perspectiva de género en la política 
institucional. Este enfoque supone revisar críticamente las prácticas, los espacios y las 
dinámicas cotidianas, con el objetivo de contribuir a la transformación de las estructuras 
existentes y del sistema patriarcal que también atraviesa a las universidades.

El trabajo con estos interrogantes tiene dos modalidades/ accesos: o bien la visualización 
de los videos para participar en las actividades, o bien la lectura de la clase escrita que 
recupera fragmentos de la charla “El sentido común Patriarcal”.

https://youtu.be/WYyrlg93Vyg
https://youtu.be/WYyrlg93Vyg
https://youtu.be/PfJoA7l1hbg?si=0js0O-BbiliPgzuT
https://youtu.be/Ho0dQUBGRh0?si=6zAiN-bTmQdD0pYV
https://youtu.be/Ho0dQUBGRh0?si=6zAiN-bTmQdD0pYV
https://youtu.be/bAxfkAkhzaA?si=X1D7HUBR4NZW6qDI
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El sentido común patriarcal no tiene sentido

Nota inicial: El diálogo expositivo entre Dora Barrancos (DB) y Patricia Sepúlveda (PS) se 
realizó un mes antes de las elecciones presidenciales en Argentina, en octubre de 2019.

Contexto general: En nuestra sociedad existen prácticas, representaciones, normas y 
valores que constituyen estereotipos sobre la base de la diferencia sexual, versiones 
simplificadas de lo que es ser mujer o varón y que en la vida cotidiana se toman como 
naturales y que por ello generan profundas desigualdades entre ambos y el establecimiento 
de vínculos jerarquizados.  La violencia contra las mujeres en todas sus formas es parte del 
sentido común patriarcal que proponemos desnaturalizar. 

PS: ¿Qué entendemos por sentido común patriarcal? O cuando hablamos de eso ¿qué 
decimos?

DB: El sentido común se plantea como una cuestión inexorable, inevitable, que condiciona 
la cotidianeidad. Vivimos en condiciones de sentidos comunes. Al punto tal que no 
hacemos ninguna parada crítica. Hay una cierta admisibilidad de algunas cuestiones como 
si se tratara de inexorabilidades y que tienen un cierto automatismo. El sentido común tiene 
un cierto automatismo. Es como prender y apagar la luz, no reflexionamos para prender y 
apagar la luz [...].

El patriarcado se ha magmatizado por fuerza del sentido común. Tiene una desorbitada 
preeminencia por fuerza del sentido común. Tiene un ejercicio poderoso, realiza mandatos,  
garantiza la impunidad de determinadas conductas por fuerza de su sentido común. 
Entonces, he aquí la cuestión, al patriarcado hay que enfrentarlo considerando su no-
sentido. Porque en ese sentido común, toda fuerza autoritaria, toda fuerza que domina, 
toda fuerza de sujetamiento, no tiene sentido [...].

El patriarcado no vino con la condición humana, no ha venido con nuestra especie, es un 
invento, es una circunstancia que tiene y remite a una cierta historia. Con un exceso de 
metáfora, podríamos decir que se incrustó, como si fuera natural a nuestra humanidad, con 
la fuerza que tiene un mandato de naturaleza. Pero no tiene sentido [...].

El patriarcado es una gestión violentísima. Ahora bien lo dramático es que la argamasa, 
la constitución del patriarcado, tiene la solidez del orden simbólico. Es decir, está tan 
enmarañada en la subjetividad, es casi una condición del propio sentido común, está antes 
del sentido común. Porque hay una representación simbólica acerca de ese sujetamiento, 
del significado que tiene la articulación del mandato patriarcal, cuya violencia no asoma en 
la superficie, porque está primero el orden simbólico. 

El orden simbólico entonces, es un orden violento. Y hay que desestructurarlo. Hay que 
desarmarlo, hay que deconstruirlo [...].

¿Cómo hacer en la Universidad, también una institución patriarcal, para desandar  este orden 
simbólico? ¿Qué podemos hacer para generar, por un lado espacios de deconstrucción 
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para esos varones hijos “legítimos del patriarcado” y por otro, espacios de protección y de 
acompañamiento a aquellas otras identidades que se sienten amenazadas?

En principio no hay ninguna institución, ninguna, que no sea reserva proteica patriarcal. 
Segundo, generalmente el conocimiento científico ha sido acendrado en la polea de 
continuidad del propio patriarcado. El siglo XIX es un arco de sensibilidades patriarcales. 
Todas las ciencias convergían a esa clave de significación humana. Es más, en aquella 
época se decía que nuestra inteligencia era menor, que constituíamos un grado evolutivo 
menor de la especie. Las consideraciones acerca de la inteligencia humana, hasta hace 
poco tiempo se hacía sobre experimentos que tenían que ver con individuos machos de 
otras especies. La explicación no puede ser más frondosa en régimen de ideas patriarcales. 
O sea, estamos hablando de elementos que son muy nutrientes del patriarcado. 

Pero la universidad al mismo tiempo es la zona de la criticidad, es la única zona de lo social 
en donde se le pone una noción crítica a los estándares de conocimiento. Se mantienen 
ciertos conocimientos y al mismo tiempo se experimenta una ruptura paradigmática del 
mismo. 

Entonces, ¿cómo hacer?

Primero hay que darse cuenta, elemental, hay que darse cuenta. Hay que darse cuenta 
de esa trama, de esa malla que está en la propia índole del conocimiento, antes que nada. 
Y luego identificar la propia interacción que hay en una universidad. La universidad está 
compuesta, primero por claustros y por individuos sexuados. Obviamente, la jerarquía 
masculina es tan regente fuera de  la universidad como dentro y esto es lo que impregna y ha 
impregnado los sentidos de la interacción. Una relación jerarquizada, jerarquizada aunque 
se sea par. Históricamente, no ha habido paridad. Es decir, en la propia universidad en sus 
nudos de administración, las fórmulas de administración, quienes están en los espacios. 
Cuando digo administración estoy refiriéndome de la gestión de poder de la universidad, 
no de cómo se tramitan expedientes. La gestión tiene de suyo, todas las características 
patriarcales.

Hay que darse cuenta de esas características. Es lo primero. Hay que darse cuenta 
nocionalmente del conocimiento, hay que darse cuenta nocionalmente que la interacción, 
que el ajetreo, que la relación humana efectivamente está jerarquizada. Y que hay menores 
lugares de condición de posibilidad para las mujeres, me refiero a los cuadros de docencia, 
de investigación, de dirección. Y después, hay que atender a su carnadura estudiantil. Es 
decir, ahí hay otra habilitación para la jerarquía, no solamente porque la relación estudiante 
profesor es asimétrica, sino porque está forzada por una asimetría de género evidente. 
Todo esto en sí mismo, la propia jerarquía es violencia.

Entonces, el espacio de la universidad es un espacio que reproduce la experiencia violenta 
con relación a las mujeres y a las otredades. De eso también hay que darse cuenta.

Ahora darse cuenta quiere decir muchísimas cosas, darse cuenta significa una serie de 
actos críticos. Una auto-impugnación de los varones es fundamental. Y por otra parte, una 
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exigencia, esta universidad lo ha hecho, de que haya planos de acción. Los protocolos[6] 
han marcado, en general, en nuestras universidades un paso muy grande. Sin embargo, 
no basta con los protocolos. El protocolo tiene una fuerza pedagógica, lo dijimos y al 
mismo tiempo, he ahí un cierto imperativo que dice que no habrá más impunidad, no habrá 
más impunidad para relaciones violentas ejercidas en base a la asimetría que produce lo 
patriarcal [...].

Cerramos este espacio de interpelación con una invitación 

Invitamos especialmente a los varones a sacudirse el yugo de la arcadia patriarcal. Es una 
enorme infelicidad hacer de amo. Es una enorme desazón para la condición humana, una 
regresión en los días que corren arbitrar como amos. Entonces, invitarlos sobre todo, porque 
en el pasado hubo muchas figuras masculinas mutualizadas con las mujeres. Siempre 
recordaremos que los primeros escenarios feministas tuvieron varones. Y también quiero 
decir que yo abogo por que haya una construcción feminista con varones participando 
¿porque no? Cuando decimos feminismo no hacemos ninguna fórmula de exclusión, ni 
de punición, decimos régimen de equidad, régimen paritario, régimen más cada día más 
equivalente y si podemos régimen de completa igualdad en la tremenda diversidad que 
somos los seres humanos. 

Para seguir leyendo

•	 Barrancos, D (2009). Introducción. En Mujeres entre la casa y la plaza (5-13). 
Buenos Aires: Sudamericana.

•	 Sepulveda, P. (Comp) (2020). La palabra encendida: conversaciones con Dora 
Barrancos, feminista en acción. Bernal: Unidad de Publicaciones del Departamento 
de Ciencias Sociales, UNQ. 

•	 Gamba, S. (2020). Feminismos oleadas y corrientes principales tensiones y 
debates. En S. Gamba (Comp.), Se va a caer (31-45). Buenos Aires: Popova. 

Actividad en foro virtual

¡Hola a todas, todos y todes! Les damos la bienvenida a este primer foro de intercambio.

En esta oportunidad, nos proponemos un ejercicio de reflexión para vincular la exposición 
de Dora Barrancos sobre el “sentido común patriarcal” con la realidad de nuestra institución. 
El objetivo es analizar cómo el compromiso de la Universidad Nacional de Quilmes se 
traduce en políticas concretas de género.

6   Se refiere a los protocolos que se dictaron en las universidades para prevenir situaciones de violencia o acoso, 
en nuestro caso específico al Protocolo de Acción Institucional para la Prevención e Intervención ante situaciones 
de Violencia o Discriminación de Género, Aprobado por el Consejo Superior de la Universidad en 2016.

https://ridaa.unq.edu.ar/bitstream/handle/20.500.11807/2986/PalabraEncendidaBarrancos.pdf?sequence=1&isAllowed=y
https://ridaa.unq.edu.ar/bitstream/handle/20.500.11807/2986/PalabraEncendidaBarrancos.pdf?sequence=1&isAllowed=y
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Para participar, les proponemos el siguiente recorrido: primero, exploren nuestro Recursero 
de resoluciones y seleccionen una normativa (solo una!) que les resulte interesante. Luego, 
traten de relacionarla con los materiales que estuvimos viendo en esta primera clase.

Para orientar sus intervenciones compartimos algunas preguntas que pueden funcionar 
como disparadores, aunque no es necesario responderlas a todas: ¿Qué problemática 
busca resolver la resolución elegida? ¿Con qué conceptos de los vistos en clase se vincula? 
¿De qué manera esta normativa contribuye a deconstruir ese sentido común patriarcal del 
que habla Barrancos? ¿Cómo aporta a la transversalización de la perspectiva de género en 
nuestra comunidad? También sería interesante observar si encuentran resoluciones que 
logren trascender el binarismo de género.

Como invitación final, les sugerimos acompañar su reflexión con alguna imagen que 
sientan que dialoga con su intervención. 

¡Nos leemos en el foro!

Recursero de resoluciones

•	 RCD 257/13 - Creación de la Cátedra  Abierta de Género y Sexualidades

•	 RCS 518/16 - Creación del Programa de Acción Institucional para la Prevención de 
la Violencia de Género, dependiente del Rectorado de la UNQ y aprobación de su 
Reglamento 

•	 RCS 164/20 - Aprobación del Protocolo de Acción Institucional para la Prevención e 
Intervención ante situaciones de violencia o discriminación de género (El protocolo 
tuvo una versión anterior a través de la RCS 518-16)

•	 RCS 377/19 - Identidad de género adoptada o autopercibida: establece los 
procedimientos administrativos para el reconocimiento de la identidad de género 
(No vigente)

•	 RCS 618/22 - Identidad de Género: se establecen nuevos procedimientos para 
el respeto de la identidad de género (deroga la RCS 377/19), y se establece la 
posibilidad de emitir títulos con nombre autopercibido - Anexo I - Anexo II (Vigente)

•	 RCS 255-19 - Adhesión a la “Ley Micaela” - Ley N° 27.499 de Capacitación 
Obligatoria en Género para todas las personas que integran los tres poderes del 
estado”: establece la capacitación obligatoria para todo las y los trabajadores de la 
universidad

•	 RCS 123-20 - Cursos “Formación en Perspectiva de Género y Prevención de 
Violencias Relacionadas” y “Capacitación sobre Perspectiva de Género y Violencia 
basada en el Género”, en el marco de la Ley Micaela Contenidos mínimos, 
programas, actividades.

•	 RCS 552-19 - Paridad de género en ámbitos de representación política: estableció 
la representación paritaria en todos los cargos electivos con al menos el 50% de 

https://drive.google.com/file/d/1CT4gUKQ7TkduLr1hARr6wig0Lv3hniGp/view?usp=sharing
https://apar.unq.edu.ar/archivo/detalle.php?idArchivo=13386
https://apar.unq.edu.ar/archivo/detalle.php?idArchivo=13386
https://apar.unq.edu.ar/archivo/detalle.php?idArchivo=13386
https://apar.unq.edu.ar/archivo/detalle.php?idArchivo=29374
https://apar.unq.edu.ar/archivo/detalle.php?idArchivo=29374
https://apar.unq.edu.ar/archivo/detalle.php?idArchivo=29374
https://apar.unq.edu.ar/archivo/detalle.php?idArchivo=13386
https://apar.unq.edu.ar/archivo/detalle.php?idArchivo=24016
https://apar.unq.edu.ar/archivo/detalle.php?idArchivo=24016
https://apar.unq.edu.ar/archivo/detalle.php?idArchivo=33958
https://apar.unq.edu.ar/archivo/detalle.php?idArchivo=33957
https://apar.unq.edu.ar/archivo/detalle.php?idArchivo=33956
https://apar.unq.edu.ar/archivo/detalle.php?idArchivo=23589
https://apar.unq.edu.ar/archivo/detalle.php?idArchivo=23589
https://apar.unq.edu.ar/archivo/detalle.php?idArchivo=23589
https://apar.unq.edu.ar/archivo/detalle.php?idArchivo=29329
https://apar.unq.edu.ar/archivo/detalle.php?idArchivo=29329
https://apar.unq.edu.ar/archivo/detalle.php?idArchivo=29329
https://apar.unq.edu.ar/archivo/detalle.php?idArchivo=24844
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mujeres y con posiciones intercalada asegurando la incorporación de más mujeres 
en los cargos electivos

•	 RCS 257-20 - Lenguaje inclusivo en la UNQ: promueve la adopción del lenguaje 
inclusivo para todas las producciones de la Universidad

•	 RCS 445-21 - Creación del Programa Institucional de Género y Diversidad 

Políticas dirigidas específicamente a la población Trans

•	 RCS 243-20 - Cupo Trans - Adhesión a los fundamentos del Decreto 2020-721-APN-
PTE - Cupo laboral dictado por el Poder Ejecutivo Nacional

•	 RCS 292-20 - Creación de las Becas Trans-Formación de la Universidad Nacional 
de Quilmes y su Reglamentación: tienen como finalidad garantizar el acceso y la 
continuidad de estudios para las personas trans en todos los niveles de la oferta 
académica de la institución

•	 RCS 231-21 - Adhesión al Formulario de inscripción del Registro del Cupo Laboral 
Travesti - trans del Ministerio de las Mujeres, Géneros y Diversidad: establece un 
registro de aspirantes a capacitaciones de la comunidad trans de la UNQ, partido 
de Quilmes y otros vecinos cercanos, a los fines de reconocer e identificar personas 
interesadas en las propuestas de formación, capacitación, y otras actividades que 
ofrece la UNQ. Establece que a los fines de la cobertura de futuros cargos laborales 
en la UNQ se recurrirá al Formulario de inscripción del Registro del Cupo Laboral 
Travesti - trans del Ministerio de las Mujeres, Géneros y Diversidad de la nación.

Leyes nacionales con perspectiva de género

De manera complementaria, a continuación se presenta un repaso de las normativas 
nacionales que integran el corpus jurídico en materia de reconocimiento y ampliación de 
los derechos de las mujeres y de la comunidad LGBTIQ+, tanto en lo referido al acceso a 
derechos como a la prevención de las distintas formas de violencia.

•	 Ley 13.010 de voto femenino (1947).

•	 Ley 23.515 (1987). Reconoce el derecho al divorcio vincular, establece la patria 
potestad compartida y garantiza la igualdad de los hijos, tanto dentro como fuera 
del matrimonio.

•	 Ley 25.087 (1999). Modificó específicamente el Código Penal argentino en materia 
de delitos contra la integridad sexual, incluyendo aquellos cometidos dentro del 
matrimonio. 

•	 Ley 26.150 (2006). Establece el derecho a recibir Educación Sexual Integral en los 
establecimientos educativos públicos de gestión estatal y privada.

•	 Ley 26.485 (2009). Ley de protección integral para prevenir, sancionar y erradicar 
la violencia contra las mujeres en los ámbitos en que desarrollen sus relaciones 

https://apar.unq.edu.ar/archivo/detalle.php?idArchivo=29213
https://apar.unq.edu.ar/archivo/detalle.php?idArchivo=29213
https://apar.unq.edu.ar/archivo/detalle.php?idArchivo=30171
https://apar.unq.edu.ar/archivo/detalle.php?idArchivo=29198
https://apar.unq.edu.ar/archivo/detalle.php?idArchivo=29198
https://apar.unq.edu.ar/archivo/detalle.php?idArchivo=29198
https://apar.unq.edu.ar/archivo/detalle.php?idArchivo=29253
https://apar.unq.edu.ar/archivo/detalle.php?idArchivo=29253
https://apar.unq.edu.ar/archivo/detalle.php?idArchivo=29888
https://apar.unq.edu.ar/archivo/detalle.php?idArchivo=29888
https://apar.unq.edu.ar/archivo/detalle.php?idArchivo=29888
https://servicios.infoleg.gob.ar/infolegInternet/anexos/45000-49999/47353/norma.htm
https://servicios.infoleg.gob.ar/infolegInternet/verNorma.do?id=21776
https://servicios.infoleg.gob.ar/infolegInternet/verNorma.do?id=57556
https://servicios.infoleg.gob.ar/infolegInternet/verNorma.do?id=121222
https://servicios.infoleg.gob.ar/infolegInternet/anexos/150000-154999/152155/norma.htm
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interpersonales.

•	 Ley 26.618 (2010). Ley de matrimonio igualitario. 

•	 Ley 26.743 (2012). Identidad de género  

•	 Ley 27.412 (2017). Establece la paridad de género en ámbitos de representación 
política. 

•	 Ley 27.499 (2018). Conocida como la Ley Micaela, en homenaje a Micaela García, 
establece la capacitación obligatoria en perspectiva de género para todas las 
personas que integran los tres poderes del Estado. 

•	 Ley Nº 27.610 (2020). Establece el acceso a la interrupción voluntaria del embarazo 
(IVE).

•	 Decreto 721/2020 (2020) - Ley 27. 636 (2021).  Promoción del acceso al empleo 
formal para personas travestis, transexuales y transgéneros “Diana Sacayán-
Lohana Berkins”.

•	 Decreto 476/2021 (2021). Identidad de género No binaria X. 

Sistema internacional de derechos humanos

El sistema internacional de derechos humanos está conformado por un conjunto de 
convenciones y tratados que, en el marco de los organismos multilaterales, establecen 
estándares y orientaciones normativas en materia de derechos. La Argentina forma parte 
de estos sistemas y, por lo tanto, las disposiciones y resoluciones que de ellos emanan se 
incorporan al ordenamiento jurídico nacional. A continuación, se presentan los principales 
instrumentos internacionales en materia de derechos de las mujeres y de la comunidad 
LGBTIQ+.

Sistema internacional

•	 Convención sobre la Eliminación de todas las Formas de Discriminación contra la 
Mujer (1979)

•	 Protocolo Facultativo de la Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas 
de Discriminación contra la Mujer (1999)

•	 Recomendación General Nº 33 (Comité CEDAW) sobre Acceso a la Justicia de las 
Mujeres (2015)

•	 Recomendación General Nº 35 (Comité CEDAW) sobre Violencia contra las 
Mujeres en razón del Género (2017)

•	 Recomendación General Nº 39 (Comité CEDAW) sobre Derechos de las Mujeres 
y Niñas Indígenas (2022)

•	 Recomendación General Nº 40 (Comité CEDAW) sobre Representación Igualitaria 

https://servicios.infoleg.gob.ar/infolegInternet/verNorma.do?id=169608
https://servicios.infoleg.gob.ar/infolegInternet/anexos/195000-199999/197860/norma.htm
https://servicios.infoleg.gob.ar/infolegInternet/anexos/300000-304999/304794/norma.htm
https://servicios.infoleg.gob.ar/infolegInternet/anexos/315000-319999/318666/norma.htm
https://servicios.infoleg.gob.ar/infolegInternet/anexos/345000-349999/346231/norma.htm
https://www.boletinoficial.gob.ar/detalleAviso/primera/234520/20200904
https://servicios.infoleg.gob.ar/infolegInternet/anexos/350000-354999/351815/norma.htm
https://www.boletinoficial.gob.ar/detalleAviso/primera/247092/20210721
https://www.ohchr.org/es/instruments-mechanisms/instruments/convention-elimination-all-forms-discrimination-against-women
https://www.ohchr.org/es/instruments-mechanisms/instruments/convention-elimination-all-forms-discrimination-against-women
https://www.ohchr.org/es/instruments-mechanisms/instruments/optional-protocol-convention-elimination-all-forms
https://www.ohchr.org/es/instruments-mechanisms/instruments/optional-protocol-convention-elimination-all-forms
https://www.acnur.org/fileadmin/Documentos/BDL/2016/10710.pdf
https://www.acnur.org/fileadmin/Documentos/BDL/2016/10710.pdf
https://www.acnur.org/fileadmin/Documentos/BDL/2017/11405.pdf
https://www.acnur.org/fileadmin/Documentos/BDL/2017/11405.pdf
https://www.ohchr.org/es/documents/general-comments-and-recommendations/general-recommendation-no39-2022-rights-indigeneous
https://www.ohchr.org/es/documents/general-comments-and-recommendations/general-recommendation-no39-2022-rights-indigeneous
https://docs.un.org/es/CEDAW/C/GC/40
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e Inclusiva de las Mujeres en los Sistemas de Toma de Decisiones (2024)

Sistema interamericano

•	 Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra 
la Mujer

•	 Convención de Belém do Pará (1994)

•	 Convención Interamericana contra toda forma de Discriminación e Intolerancia 
(2013)

•	 Opinión Consultiva Nº 24/2017 de la Corte Interamericana de Derechos Humanos 
sobre Derecho a la Identidad de Género y Matrimonio entre personas del mismo 
sexo.

•	 Opinión Consultiva Nº 31/2025 de la Corte Interamericana de Derechos Humanos 
sobre Derecho al Cuidado.

Estándares en materia de población LGBTIQ+

•	 Principios sobre la aplicación de la legislación internacional de derechos humanos 
en relación con la orientación sexual y la identidad de género (2007)

•	 Principios y obligaciones estatales adicionales sobre la aplicación de la legislación 
internacional de derechos humanos en relación con la orientación sexual, la 
identidad de género, la expresión de género y las características sexuales que 
complementan los Principios de Yogyakarta (2017)

https://docs.un.org/es/CEDAW/C/GC/40
https://www.oas.org/juridico/spanish/tratados/a-61.html
https://www.oas.org/juridico/spanish/tratados/a-61.html
https://servicios.infoleg.gob.ar/infolegInternet/anexos/35000-39999/36208/norma.htm
http://www.oas.org/es/sla/ddi/docs/tratados_multilaterales_interamericanos_A-69_discriminacion_intolerancia.pdf
https://www.corteidh.or.cr/docs/opiniones/seriea_24_esp.pdf
https://www.corteidh.or.cr/docs/opiniones/seriea_24_esp.pdf
https://www.corteidh.or.cr/docs/opiniones/seriea_24_esp.pdf
https://www.corteidh.or.cr/OC-31-2025/
https://www.corteidh.or.cr/OC-31-2025/
https://oficinadegenero.justiciasalta.gov.ar/wp-content/uploads/principles_sp.pdf
https://oficinadegenero.justiciasalta.gov.ar/wp-content/uploads/principles_sp.pdf
https://oficinadegenero.justiciasalta.gov.ar/wp-content/uploads/021522-Principios-de-Yogyakarta-mas-10.pdf
https://oficinadegenero.justiciasalta.gov.ar/wp-content/uploads/021522-Principios-de-Yogyakarta-mas-10.pdf
https://oficinadegenero.justiciasalta.gov.ar/wp-content/uploads/021522-Principios-de-Yogyakarta-mas-10.pdf
https://oficinadegenero.justiciasalta.gov.ar/wp-content/uploads/021522-Principios-de-Yogyakarta-mas-10.pdf
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Clase 2 
Por Patricia Sepúlveda

Temario: Siglo XIX. Inferiorización científica de las mujeres. Espacios públicos y privados 
como destino “natural” de varones y mujeres respectivamente. División sexual del trabajo. 
Mujeres y educación superior. Presencia de las mujeres en la carrera científica. Paridad.

Materiales audiovisuales

•	 Branz, J. Vida como hombres. Cortometraje. Clic al video.

•	 Hablemos de machismo y violencia: Andrés Arbit. Clic al video. 

•	 UNQtv. Charla 2. Derechos de las mujeres y diversidades frente a políticas 
regresivas. Clic al video. 

Masculinidades en cuestión

En la introducción al libro Historia mínima de los feminismos en América Latina (2023), 
Dora Barrancos señala con agudeza: 

Al final del siglo XX había evidencias rotundas de cambios en el mercado laboral, un singular 
egreso de mujeres con alta calificación de las universidades y en diversas disciplinas y un 
incremento incontestable de su participación en la vida política, científica y sindical. Antes 
del cambio de siglo algunas mujeres llegaron a presidir sus naciones y a principios del XXI 
otras las emularon. [Sin embargo] Para los varones casi no hubo cambios en las rutinas del 
ejercicio patriarcal, en las formas fundamentales en que fue exigida la  conducta masculina. 
En efecto, la dominación masculina siguió ejerciéndose en los diversos campos de la vida 
social aunque creciera de modo notable la participación de las mujeres (p 43).

A partir de estas y otras reflexiones elaboradas por diversxs autorxs, en esta clase 
proponemos revisar críticamente las masculinidades situadas en nuestras prácticas, 
realidades y territorios. En el marco de movimientos masivos como #NiUnaMenos o las 
movilizaciones por la sanción de la Ley de Interrupción Voluntaria del Embarazo (IVE), 
han surgido interrogantes y cuestionamientos en torno al lugar de los varones y de las 
masculinidades en la sociedad contemporánea. Algunas de las preguntas que pueden 
orientar esta reflexión son:

1.	 ¿Cómo repercuten los cambios producidos por los feminismos y las diversidades 
sexuales y de género en la vida cotidiana de personas adultas, adolescentes y jóvenes? 
¿Qué lugar deben/debemos ocupar los varones en estos cambios? 

https://youtu.be/jvZrYpYyyoM
https://www.youtube.com/watch?v=HkjaA7tSiFM
https://www.youtube.com/watch?v=BUMWPnZDUq4
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2.	 ¿Cuáles son sus responsabilidades frente a la puesta en cuestión de los mandatos de 
masculinidad? 

3.	 ¿Se pueden construir otros modos de habitar la masculinidad que no estén ligadas a 
formas subordinantes? 

4.	 ¿Cómo habilitar lugares de sensibilidad y cuidado en la coyuntura? ¿Cómo llevamos 
adelante conversaciones sobre las masculinidades en las que todas, todes y todos 
nos sintamos interpelados en función de construir una comunidad universitaria más 
equitativa?

A partir de estos interrogantes, les proponemos explorar la siguiente presentación: Clic 
para acceder.

Para seguir leyendo

•	 Azpiazu Carballo, J. (2017). Homo homini lupus. ¿Es posible pensar la masculinidad 
desde la masculinidad? En Masculinidades y feminismo (33-84). Barcelona: Virus 
Editorial.

•	 Broggi, D. y Martinez Cabrera, M. (2018). Carta a los varones desorientados. 
Anfibia.  Clic al artículo. 

•	 Dirección General de Acceso a la Justicia y Dirección General de Políticas de Género 
(2020). Cuadernillo para reflexionar sobre la construcción de las masculinidades. 
Buenos Aires: Ministerio Público Fiscal. 

•	 Jones, D. y Blanco, R. (2021). Varones atravesados por los feminismos. 
Deconstrucción, distancia y reforzamiento del género. En L. Fabbri (Comp.), La 
masculinidad incomodada (PP 45-59). Rosario: Homo Sapiens y UNR.

•	 Ministerio de las Mujeres, Géneros y Diversidad (2021). Masculinidades sin 
violencias. CABA: Editorial MinGéneros, 2021.

Actividad en foro virtual

¡Hola a todas, todos y todes! Les damos la bienvenida a este segundo foro de intercambio.

A partir del visionado de los materiales audiovisuales y de la lectura de los textos 
recomendados, se propone elaborar una reflexión colectiva en torno a la noción de “varón 
ideal”. El objetivo del intercambio es problematizar cómo se construye socialmente esta 
figura y de qué modo se expresa en distintos ámbitos de la vida cotidiana, tales como los 
medios de comunicación, la escuela y nuestras propias prácticas educativas.

En este sentido, se invita a identificar y describir los rasgos físicos, culturales, simbólicos 
y económicos que suelen asociarse a ese modelo hegemónico de masculinidad, tal como 
aparece representado en la sociedad. A su vez, se espera que el análisis incorpore una 
mirada crítica que permita reconocer tensiones, exclusiones y desigualdades implicadas 

https://docs.google.com/presentation/d/1wMbf9HcM0teZaCWn2KI6T8LSTWwRbL7M/edit?usp=sharing&ouid=116668840669543593471&rtpof=true&sd=true
https://docs.google.com/presentation/d/1wMbf9HcM0teZaCWn2KI6T8LSTWwRbL7M/edit?usp=sharing&ouid=116668840669543593471&rtpof=true&sd=true
https://viruseditorial.net/wp-content/uploads/2024/05/masculinidades-y-feminismo-2ed-web.pdf
https://www.revistaanfibia.com/carta-a-los-varones-desorientados/
https://www.mpf.gob.ar/direccion-general-de-politicas-de-genero/files/2020/11/Cuadernillo-para-reflexionar-sobre-la-construcci%C3%B3n-de-las-masculinidades.pdf
https://biblioteca-repositorio.clacso.edu.ar/bitstream/CLACSO/249594/1/Masculinidades-sin-violencia.pdf
https://biblioteca-repositorio.clacso.edu.ar/bitstream/CLACSO/249594/1/Masculinidades-sin-violencia.pdf
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en dicha construcción, así como abrir interrogantes sobre sus efectos en los vínculos, las 
subjetividades y las relaciones de género.

¡Nos leemos en el foro!
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Clase 3
Por Patricia Sepúlveda

Temario: Descentramientos feministas: géneros inteligibles; género, deseo, orientación 
sexual y sexo. Performatividad. Manifiestos y teorías queer. Reconocimiento de la 
identidad sexual autopercibida. 

Materiales audiovisuales

•	 Butler, J. ¿Qué significa que el género es performativo? Clic al video.

•	 FM La Tribu. Pibxs. Capítulo 2. Clic al video. 

•	 PlayZ. ¿Cuál es la diferencia entre CIS y TRANS? Clic al video. 

•	 RedTISA. Congreso PRAXIS 2022 - Workshop 4 - Género, saberes, ciencia, 
tecnología, innovación y desarrollo. Clic al video. 

Género y diversidad sexual 

En esta clase vamos a trabajar algunas nociones básicas vinculadas al género y a la 
diversidad sexual, que surgieron históricamente como respuestas críticas al estereotipo 
binario que organiza la sociedad a partir de la oposición varón–mujer. Durante mucho 
tiempo, este esquema binario se presentó como natural, evidente e incuestionable. Sin 
embargo, los feminismos comenzaron a problematizarlo al señalar que aquello que se 
consideraba “natural” estaba profundamente atravesado por construcciones sociales, 
culturales y políticas. En un primer momento, las críticas feministas se orientaron a 
cuestionar la idea de una supuesta “esencia” del ser mujer, asociada de manera directa a 
la biología y, especialmente, a la maternidad como destino inevitable. Estas perspectivas 
pusieron en discusión la idea de que existiría una forma única y universal de ser mujer, 
determinada por el cuerpo y la función reproductiva.

Con el correr del tiempo, nuevas corrientes feministas profundizaron estas críticas 
y ampliaron el foco del análisis. Ya no se trataba solo de discutir el lugar asignado a las 
mujeres, sino de interrogar el propio orden binario que divide el mundo entre varones y 
mujeres, y que establece jerarquías entre esas categorías. En este contexto, se denunció la 
llamada “heterosexualidad obligatoria” como un dispositivo central del sistema patriarcal, 
es decir, como una norma social que impone la heterosexualidad como única forma legítima 
de vínculo afectivo y sexual, subordinando tanto a las mujeres como a las identidades y 
experiencias que no encajan en ese modelo, en particular la existencia lesbiana (Rich, 
1996). Estas discusiones permitieron visibilizar que el género y la sexualidad no son 
asuntos privados, sino dimensiones profundamente políticas de la vida social.

El siguiente esquema, elaborado por la Fundación Huésped, es orientativo respecto del 

https://youtu.be/O61gWMsJEOE
https://www.youtube.com/watch?v=GUXs7vRIhYs
https://youtu.be/7AMAPOV6Nv0
https://youtu.be/BHmgOYgqMfk
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sistema sexo-género.

Esta discusión nos conduce a la siguiente pregunta: ¿qué se entiende por el carácter 
performativo del género? Esta idea propone que el género no es algo que se “es” de una 
vez y para siempre, sino algo que se construye y se reproduce cotidianamente a través 
de prácticas, gestos, discursos, modos de vestir, de hablar y de vincularse. Desde esta 
perspectiva, existen identidades genéricas que son consideradas “normales” porque 
resultan comprensibles y aceptables dentro de una mirada heteronormativa, es decir, una 
mirada que presupone la heterosexualidad y el binarismo como norma. Al mismo tiempo, 
otras identidades y expresiones de género quedan ubicadas en el campo de lo “abyecto”, 
de lo que se considera extraño, incorrecto o desviado, precisamente por no ajustarse al 
mandato heterosexual binario. A partir de estas discusiones, intentaremos también aclarar 
y diferenciar nociones que suelen confundirse, como sexo, género, deseo y orientación 
sexual, entendiendo que no son equivalentes ni se determinan de manera automática 
entre sí.

Judith Butler profundizó estas discusiones al poner en cuestión el sistema sexo-género 
formulado por Gayle Rubin. Butler propuso pensar tanto el sexo como el género no como 
datos naturales previos, sino como el resultado de construcciones discursivas e históricas. 
De este modo, desestabilizó no solo la idea de un sexo biológico fijo y binario, sino también 
la heteronormatividad y la noción de una identidad sexual del sujeto entendida como algo 
preexistente y estable. 
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Para informarte más sobre el tema les proponemos el visionado del siguiente video de Judith 
Butler, filósofa y teórica fundacional de la teoría queer, que nos habla de la performatividad 
del género y cómo se construye el mismo por las acciones y el habla. 

Los aportes de Butler abrieron un debate clave dentro del feminismo al cuestionar la idea 
de “las mujeres” como un sujeto político homogéneo y único, dando lugar al surgimiento 
de los estudios y teorías queer. Estas perspectivas, que emergieron en el contexto 
norteamericano a comienzos de la década de 1990 y luego se difundieron a otros países, 
propusieron pensar el género y la sexualidad como campos atravesados por la multiplicidad, 
la diversidad y el cambio. En esta línea, Teresa de Lauretis (1996) habló de las “tecnologías 
del género” para referirse a los mecanismos cotidianos sociales, culturales, institucionales 
que moldean los cuerpos y las identidades. Judith Butler, por su parte, planteó que ya no 
resulta posible separar de manera tajante un sexo biológico de un género entendido como 
construcción social, sino que todo debe pensarse como género. Desde esta mirada, no 
existe un único modo de ser varón o mujer, ni una correspondencia necesaria entre género 
y orientación sexual, sino una pluralidad de experiencias que desafían las clasificaciones 
rígidas y nos invitan a repensar críticamente las normas que organizan la vida social.

Un nuevo lenguaje

Estas transformaciones suponen la incorporación progresiva de nuevas palabras y de 
nuevas formas de nombrar, que no solo amplían el lenguaje, sino que también interpelan 
prácticas, sentidos y modos de relación. Con el objetivo de contextualizar y acompañar 
este proceso, y de familiarizarnos con estos usos y significados emergentes, se invita a 
visualizar el siguiente video introductorio, que servirá como disparador para el intercambio 
y la reflexión posterior.

Asimismo, para profundizar en algunas de estas nociones, se sugiere el visionado de un 
breve video titulado Pibxs. Se trata de una serie web documental en la que adolescentes 
comparten testimonios sobre sus experiencias y vivencias en el proceso de construcción 
de su identidad de género.

¿Qué piensan acerca del cuestionamiento que hacen les jóvenes a lo que se considera 
“normal”? ¿Conocen los términos que se mencionan en los videos, tales como “cis-género”, 
“LGTB-fóbico”, etc.? ¿En las situaciones que se desarrollan en el ámbito universitario 
se detectan las diferencias entre las nociones que presentamos en este apartado? 
Recuperaremos estos interrogantes en el foro de esta clase. 

Estos cambios de perspectiva en torno al sistema sexo-género comenzaron también a 
incorporarse progresivamente en el diseño y la implementación de políticas públicas. En 
este sentido, se propone revisar las entradas de la Guía básica sobre diversidad sexual 
elaborada por el Ministerio de Salud (2016) y Lineamientos para la incorporación de la 
perspectiva de género y diversidad en los sistemas de información universitarios, a modo 
de ejemplo concreto de cómo estas transformaciones conceptuales se traducen en marcos 
normativos e institucionales.

https://youtu.be/O61gWMsJEOE
https://www.youtube.com/watch?v=7AMAPOV6Nv0
https://www.youtube.com/watch?v=GUXs7vRIhYs
https://www.youtube.com/watch?v=GUXs7vRIhYs
https://www.youtube.com/watch?v=GUXs7vRIhYs
https://qoodle.uvq.edu.ar/pluginfile.php/2341257/course/section/500132/Guia%20b%C3%A1sica%20sobre%20diversidad-sexual.pdf
https://qoodle.uvq.edu.ar/pluginfile.php/2341257/course/section/500132/lineamientos_para_la_incorporacion_de_la_perspectiva_de_genero_y_diversidad_en_los_sistemas_de_informacion_universitarios.pdf
https://qoodle.uvq.edu.ar/pluginfile.php/2341257/course/section/500132/lineamientos_para_la_incorporacion_de_la_perspectiva_de_genero_y_diversidad_en_los_sistemas_de_informacion_universitarios.pdf
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Situemos nuestras reflexiones 

¿Cómo se expresan estos cambios socioculturales en el ámbito de nuestra universidad? 
¿De qué manera podemos reflexionar sobre ellos a partir de la revisión de las Resoluciones 
del Consejo Superior de la UNQ trabajadas en la clase 1?

Desde el 24 de julio de 2019, la Universidad Nacional de Quilmes adhirió a la Ley de 
Identidad de Género y estableció un procedimiento administrativo destinado a garantizar el 
derecho a la identidad de género autopercibida en el ámbito institucional. En el año 2022, 
dicha resolución fue derogada y reemplazada por una nueva normativa, la Resolución CS 
Nº 618/22, que consideramos superadora en términos de ampliación e institucionalización 
de derechos. En este marco, se propone releer y analizar los siguientes materiales, con el 
objetivo de reflexionar sobre los alcances de estas transformaciones y su impacto en la 
vida universitaria.

•	 RCS 618/22 - Identidad de Género: se establecen nuevos procedimientos para 
el respeto de la identidad de género (deroga la RCS 377/19), y se establece la 
posibilidad de emitir títulos con nombre autopercibido - Anexo I - Anexo II (Vigente)

•	 Identidad de género: ver apartado específico en la siguiente Guía de Trámites.

•	 RCS 292-20 - Creación de las Becas Trans-Formación de la Universidad Nacional 
de Quilmes y su Reglamentación: tienen como finalidad garantizar el acceso y la 
continuidad de estudios para las personas trans en todos los niveles de la oferta 
académica de la institución

•	 Perspectiva de géneros y diversidad en los sistemas SIU.

Géneros en el sistema de ciencia y técnica

En el sistema de ciencia y técnica también se expresan los cambios que venimos 
analizando. Las transformaciones en torno al género dan lugar a debates, reflexiones y 
a la implementación de nuevas normativas que interpelan las prácticas académicas y 
científicas. En este marco, ponemos a disposición un video de Fran Bubani, producido por 
compañeras de nuestra comunidad en el contexto de la Red TISA y del Congreso PRAXIS 
2022, en el marco del Workshop 4: Género, saberes, ciencia, tecnología, innovación y 
desarrollo. 

En las propias palabras de Fran es posible situar y comprender la experiencia de la 
diversidad en el sistema científico-tecnológico. Su testimonio resulta especialmente 
revelador en relación con el debate sobre la asunción –o no– de una posición militante 
vinculada a su identidad, así como por la reflexión que propone acerca de la importancia de 
las capacitaciones en el marco de la Ley Micaela.

A partir de este relato, se invita a reflexionar colectivamente: ¿consideran que en la 
actualidad podrían darse condiciones distintas a las que vivió Fran? En caso afirmativo, 
¿creen que esas condiciones serían más favorables o, por el contrario, presentarían nuevos 

https://apar.unq.edu.ar/archivo/detalle.php?idArchivo=33958
https://apar.unq.edu.ar/archivo/detalle.php?idArchivo=33957
https://apar.unq.edu.ar/archivo/detalle.php?idArchivo=33956
https://www.unq.edu.ar/guia-de-tramites-para-estudiantes-de-carreras-presenciales-de-la-unq/
https://apar.unq.edu.ar/archivo/detalle.php?idArchivo=29253
https://apar.unq.edu.ar/archivo/detalle.php?idArchivo=29253
https://www.argentina.gob.ar/generos/lineamientos-para-la-incorporacion-de-la-perspectiva-de-genero-y-diversidad-en-los-sistemas
https://youtu.be/BHmgOYgqMfk
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obstáculos o desafíos?

Para seguir leyendo

•	 Butler, J (2002). Cuerpos que importan. Sobre los limites materiales y discursivos 
del “sexo”. Buenos Aires-Barcelona-México: Paidos Ibérica. 

•	 De Lauretis, T. (1996). La tecnología del género. Mora, (2), pp. 6-34. Clic a la revista.

•	 Fausto Sterling, A. (2006). Cuerpos sexuados. La política de género y la 
construcción de la sexualidad. Barcelona: Melusina. (pp. 15-20)

•	 Rich, A. (1996). Heterosexualidad obligatoria y existencia lesbiana. Revista 
DUODA: estudis de la diferència sexual, Vol. 10, pp. 15-48.

•	 Rubin, G. (1986). El tráfico de mujeres: Notas sobre la “economía política” del sexo. 
Nueva antropología, Vol. 30, (8), pp. 95-145.

Para seguir analizando

•	 Barrancos, D. (2022). G-Género. Manzana de las Luces. Clic al video.

•	 Berkins, L. (2013).  Cuerpos, géneros, sexualidades. Clic al video. 

Actividad en foro virtual

¡Hola a todas, todos y todes! Les damos la bienvenida a este tercer foro de intercambio.

Para esta actividad de foro se propone retomar los contenidos trabajados en las clases 2 y 
3, dedicadas al análisis de las masculinidades, los géneros y las diversidades.

En primer lugar, se les solicita seleccionar un concepto abordado en dichas clases que 
resulte significativo para su recorrido. A continuación, de manera individual, deberán elegir 
un recurso que permita ilustrar o problematizar ese concepto. El recurso puede ser una 
imagen, un artículo periodístico, un material audiovisual u otro soporte pertinente.

Finalmente, se espera que elaboren una breve reflexión escrita en la que articulen el 
concepto seleccionado con el recurso elegido, explicitando los vínculos que pueden 
establecerse entre ambos y recuperando los aportes teóricos trabajados en el módulo.

¡Nos leemos en el foro!

http://repositorio.filo.uba.ar/jspui/bitstream/filodigital/11003/1/uba_ffyl_r_mora_2.pdf
https://www.youtube.com/watch?v=H02V8x1HVIs
https://www.youtube.com/watch?v=gXwuo1XZxq4&t=14s
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Segunda Parte

Presentación del Programa de Acción 
Institucional para la Prevención de la 
Violencia de Género
Por María Sonderéguer 

Han pasado diez años desde aquel 3 de junio de 2015 en que la consigna Ni Una Menos 
irrumpió en el espacio público argentino como un grito colectivo contra los femicidios y las 
múltiples formas de violencia por razones de género. Aquella fecha no fue un punto de partida 
aislado, sino un hito en una genealogía más extensa de activismo feminista que, durante 
décadas, vino construyendo una trama política, conceptual y afectiva capaz de interpelar a 
la sociedad en su conjunto. Lo que se expresó en las calles fue también el resultado de un 
largo proceso de elaboración crítica que transformó sensibilidades, lenguajes e instituciones.

En el ámbito universitario, ese impulso encontró formas organizativas concretas. La creación 
de la Red Interuniversitaria por la Igualdad de Género y contra las Violencias en 2015 –
nacida inicialmente como espacio asambleario interinstitucional y luego institucionalizada 
en el marco del Consejo Interuniversitario Nacional– dio cuenta de la necesidad de pensar 
colectivamente cómo transformar nuestras universidades. No se trataba únicamente de 
diseñar dispositivos de intervención frente a situaciones de violencia, sino de revisar las tramas 
cotidianas en las que se inscriben los mandatos de género: en las aulas, en los espacios de 
investigación, en los vínculos laborales, en los modos de evaluación y de autoridad.

La Universidad Nacional de Quilmes forma parte de esa historia. Creada en el contexto de 
la transición democrática, su identidad institucional se encuentra profundamente enlazada 
con la agenda de los derechos humanos (Sonderéguer y Daverio, 2021). Las universidades 
metropolitanas surgidas en la llamada tercera ola de expansión del sistema universitario 
público nacieron al calor de los debates sobre el terrorismo de Estado y la memoria 
colectiva. Desde ese sustrato, la universidad amplió su compromiso hacia la especificidad 
de las políticas de género, creando en 2011 el Observatorio de Memoria, Género y Derechos 
Humanos, la Cátedra Abierta de Géneros y Sexualidades, el Diploma de Posgrado en Género, 
Feminismos y Derechos Humanos, y promoviendo una sostenida línea de investigación y 
producción editorial en la materia.

En 2016, como parte de este proceso y en diálogo con la movilización social abierta por Ni 
Una Menos, la universidad instituyó su Protocolo de Acción Institucional contra la Violencia 
de Género y el programa homónimo. Desde entonces, ese espacio ha funcionado como 
instancia de escucha, orientación y gestión de situaciones de violencia en el seno de la 
comunidad universitaria. Pero su experiencia ha revelado algo más: que las universidades, 
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tradicionalmente organizadas en torno a lógicas académicas y administrativas, han contado 
con escasos dispositivos para tramitar el malestar colectivo, las fricciones y los conflictos 
interpersonales que atraviesan la vida cotidiana. La institucionalización de estos espacios 
no resuelve por sí misma las tensiones. Por el contrario, las pone en evidencia. No todas 
las situaciones que llegan a consulta se inscriben estrictamente en la categoría jurídica de 
“violencia por razones de género”. Muchas veces se trata de conflictos, desavenencias 
o malestares que, sin configurar una infracción normativa, requieren ser atendidos para 
sostener condiciones de convivencia respetuosas. Este diagnóstico –compartido por equipos 
de otras universidades en el marco de la Red– nos enfrenta al desafío de pensar la gestión del 
conflicto más allá de una respuesta exclusivamente punitiva.

En la última década hemos asistido, además, a un desplazamiento creciente hacia el 
lenguaje penal como horizonte privilegiado de intervención. La expansión de derechos 
y la consolidación de marcos normativos son conquistas fundamentales; sin embargo, la 
traducción inmediata del conflicto en clave sancionatoria puede obturar la construcción de 
otras formas de elaboración colectiva del malestar. Desde una perspectiva de derechos 
humanos, el desafío consiste en sostener un enfoque cuidadoso que articule normativa, 
escucha y corresponsabilidad. Que la sanción no sea el único ni el primer recurso; que el 
trabajo institucional promueva también prácticas pedagógicas capaces de transformar las 
condiciones que producen la violencia.

En este sentido, la implementación de la Ley Micaela ha constituido una herramienta central. 
La capacitación obligatoria en género para quienes integran los tres poderes del Estado y 
su extensión al sistema universitario no debe entenderse como un mero requisito formal, 
sino como una oportunidad para construir ciudadanía universitaria. Formar en perspectiva de 
género implica poner en circulación la palabra, habilitar la reflexión crítica sobre los mandatos 
que organizan nuestras prácticas y asumir que la igualdad no es un dato sino una tarea. Los 
capítulos que siguen recuperan esta orientación. Ofrecen una síntesis de los antecedentes 
legislativos y conceptuales en materia de derechos y obligaciones, describen los 
procedimientos protocolizados para la intervención y sistematizan la experiencia acumulada 
por el equipo a lo largo de estos años. Pero, sobre todo, procuran transmitir una cautela: 
cada situación es singular. Ningún protocolo sustituye la escucha atenta ni la responsabilidad 
institucional de ponderar contextos, trayectorias y relaciones de poder específicas.

Este cuadernillo no es un manual cerrado ni un compendio exhaustivo. Es una herramienta 
pedagógica que busca contribuir a un aprendizaje colectivo en permanente construcción. 
A diez años de Ni Una Menos y de la organización interuniversitaria en materia de género, 
seguimos convocadas y convocados por la misma tarea: transformar las relaciones cotidianas, 
revisar críticamente nuestras prácticas y sostener el compromiso de la universidad pública 
con la producción de conocimiento, la ampliación de derechos y la construcción de espacios 
de estudio, trabajo e investigación libres de violencias.

Esa es, en definitiva, la apuesta política y ética que anima estas páginas.
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Clase 4
Por Patricia Sepúlveda

Temario: La violencia de género: aspectos conceptuales y perspectiva de abordaje. 
Marco Jurídico. Los derechos de las mujeres y los derechos humanos. Ley 26.485 y 
modificatorias. Tipos y modalidades de violencia. Violencia contra las mujeres o violencia 
de género. Género, sexo y desigualdades.

Materiales audiovisuales

Ministerio de las Mujeres, Géneros y Diversidad. ¿Cuáles son las violencias por motivos 
de género? Clic al video. 

Presentación

En esta clase nos proponemos abordar algunos aspectos conceptuales vinculados a 
los marcos normativos que definen y caracterizan las distintas modalidades de violencia 
basada en el género. Estos marcos constituyen un andamiaje legal fundamental para 
el reconocimiento, la protección y la ampliación de los derechos de las mujeres y de 
las diversidades sexo-genéricas, en estrecha articulación con el enfoque de derechos 
humanos. Comprender su alcance y sus definiciones resulta clave para identificar las 
violencias, problematizar sus manifestaciones y fortalecer las respuestas institucionales 
frente a estas situaciones.

A lo largo de la clase realizaremos un recorrido por una serie de antecedentes normativos 
y políticos que configuran los actuales marcos de intervención, abordaje y transformación 
que se promueven desde la universidad. Este recorrido contempla distintas escalas de 
análisis, desde el plano internacional hasta el nacional –incluyendo una reflexión crítica 
sobre los retrocesos registrados en los últimos años–, para finalmente detenernos en el 
nivel institucional. De este modo, se busca situar el rol de la universidad como un actor 
clave en la prevención, el tratamiento y la erradicación de las violencias de género.

Marcos normativos  

En el año 1979, la Asamblea General de las Naciones Unidas adoptó la Convención sobre 
la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer, más conocida por 
sus siglas en inglés CEDAW. Este tratado internacional, que entró en vigor en 1981, es 
considerado el instrumento jurídico más relevante en la historia de la lucha contra todas las 
formas de discriminación hacia las mujeres. Además de constituir un hito fundamental en la 
protección de sus derechos, la CEDAW se convirtió en una referencia ineludible en materia 
de igualdad entre mujeres y varones. Al ratificarla, los Estados asumen la obligación jurídica 
de adoptar medidas orientadas al pleno desarrollo y adelanto de las mujeres, a la igualdad 

https://www.youtube.com/watch?v=Ek7OUJ--iPU
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real entre los géneros y a la transformación de los patrones socioculturales que sostienen 
la discriminación. Asimismo, el tratado impulsa la erradicación de la trata y la explotación 
sexual, la eliminación de la discriminación en la vida política y pública, la promoción de la 
participación de las mujeres en la esfera internacional y la garantía de igualdad de derechos 
en ámbitos como la educación, el trabajo, la salud, la vida familiar y el desarrollo rural, entre 
otros.

En la Argentina, la CEDAW fue aprobada en 1985 mediante la Ley 23.179 y, a partir de la 
reforma constitucional de 1994, adquirió jerarquía constitucional. El artículo 75 inciso 22 de 
la Constitución Nacional establece que los tratados internacionales de derechos humanos 
tienen jerarquía superior a las leyes, lo que refuerza el compromiso del Estado argentino 
con su cumplimiento. En términos generales, esto implica que el país debe actuar con 
la denominada “debida diligencia”, es decir, diseñar e implementar políticas y acciones 
orientadas a prevenir, investigar, sancionar y reparar las distintas formas de discriminación 
que afectan a las mujeres, cualquiera sea el ámbito en el que se manifiesten.

Para comprender la situación histórica de subordinación de las mujeres, resulta significativo 
señalar que recién en la Conferencia Mundial de Derechos Humanos realizada en Viena en 
1993 se dieron pasos decisivos para el reconocimiento explícito de sus derechos como 
derechos humanos. Allí se estableció que los derechos humanos de las mujeres y las niñas 
son parte indivisible e inalienable de los derechos humanos universales. En ese mismo 
marco, se impulsó la elaboración de la Declaración sobre la Eliminación de la Violencia 
contra la Mujer, aprobada también en 1993, ya que el texto original de la CEDAW no hacía 
una referencia explícita a esta problemática. A partir del reconocimiento de la violencia como 
una de las principales formas de discriminación que sufren las mujeres, esta dimensión fue 
incorporada de manera expresa en la interpretación y aplicación de la Convención.

En el ámbito regional, en 1994 se adoptó en la ciudad de Belém do Pará la Convención 
Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer, conocida 
como Convención de Belém do Pará. Este instrumento fue particularmente innovador al 
reconocer el derecho de las mujeres a una vida libre de violencia como un derecho humano 
fundamental, tanto en el ámbito público como en el privado. Asimismo, estableció la 
obligación de los Estados Parte de implementar medidas legislativas, políticas públicas, 
programas de capacitación y reformas en el sistema de justicia, acompañadas de campañas 
de sensibilización orientadas a promover los cambios culturales necesarios para erradicar 
la violencia contra las mujeres.

La Argentina incorporó la Convención de Belém do Pará a su ordenamiento jurídico en 1996, 
a través de la Ley 24.632. Posteriormente, en el año 2009, se sancionó la Ley 26.485 de 
Protección Integral para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra las Mujeres en 
los ámbitos en que desarrollen sus relaciones interpersonales. Esta ley recoge y desarrolla 
los principios y definiciones de la Convención, constituyéndose en un pilar central de las 
políticas públicas orientadas a abordar las violencias de género en el país.

El desarrollo de marcos normativos orientados a la promoción de los derechos humanos 
también se vio impulsado por los debates y demandas de colectivos y organizaciones 
LGBTIQ+. En este sentido, la Declaración de Montreal sobre los Derechos Humanos 
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de Lesbianas, Gays, Bisexuales y Transexuales, elaborada en 2006 en el marco de la 
Conferencia Internacional sobre los Derechos Humanos LGBT, sentó un precedente 
significativo. Allí se señala que, a pesar de los avances, muchos países continúan sin 
reconocer aspectos fundamentales de la diversidad humana, como la existencia de 
distintas orientaciones sexuales e identidades de género, o el derecho a vivir vínculos 
afectivos por fuera del modelo heterosexual. La declaración reivindica la protección frente 
a las violencias por motivos de género y orientación sexual, la libertad de expresión y 
asociación, y la despatologización de las identidades diversas, al tiempo que exhorta a los 
Estados a asumir un rol activo en la promoción de estos derechos.

En la misma línea, los Principios de Yogyakarta, también de 2006 y posteriormente 
ampliados en los denominados Principios de Yogyakarta +10, establecen estándares 
internacionales en materia de orientación sexual, identidad de género y derechos humanos. 
Estos principios ofrecen un marco de referencia para que los Estados y los organismos 
internacionales avancen en la garantía de una protección universal e igualitaria de los 
derechos humanos. En la Argentina, tanto la Declaración de Montreal como los Principios 
de Yogyakarta fueron fundamentales para el debate y la posterior sanción de la Ley de 
Identidad de Género, consolidando un enfoque de derechos que reconoce y respeta la 
diversidad de identidades y experiencias.

Violencia de género y su tipificación

La Ley 26.485 de Protección Integral para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra 
las Mujeres en los ámbitos en que desarrollen sus relaciones interpersonales establece, en 
su artículo 5, la tipificación de los distintos tipos de violencia reconocidos por el Estado. 
Esta clasificación resulta fundamental para identificar, nombrar y abordar las múltiples 
formas que puede asumir la violencia basada en el género. En este marco, el concepto 
de “tipo” de violencia hace referencia a la forma específica que adopta la agresión y al 
daño o perjuicio que produce, mientras que el de “modalidad” alude a los distintos ámbitos 
en los que esa violencia se ejerce, considerando las particularidades de los vínculos, las 
responsabilidades institucionales y las formas de intervención que corresponden en cada 
caso.

La ley reconoce diversas modalidades de violencia, entre las que se incluyen la violencia 
doméstica, la violencia institucional, la violencia laboral, la violencia contra la libertad 
reproductiva, la violencia obstétrica, la violencia mediática, la violencia en el espacio público 
y la violencia pública y política. Esta enumeración permite comprender que la violencia 
de género no se limita al ámbito privado, sino que atraviesa múltiples espacios de la vida 
social, laboral, institucional y política, lo que exige respuestas integrales y articuladas por 
parte del Estado y de las instituciones.

Asimismo, en los distintos incisos del artículo 5 se definen los tipos de violencia, que refieren 
a las formas concretas en que se manifiestan las agresiones. La ley identifica la violencia 
física, vinculada al uso de la fuerza que produce daño corporal; la violencia psicológica, 
que afecta la salud emocional y la autoestima; la violencia sexual, que vulnera el derecho a 
decidir libremente sobre el propio cuerpo; la violencia económica y patrimonial, que limita o 
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controla los recursos y la autonomía de las mujeres; y la violencia simbólica, que se expresa 
a través de mensajes, valores o representaciones que reproducen la subordinación y la 
desigualdad.

A partir de una modificación incorporada por la Ley 27.533 en el año 2019, se sumó de 
manera explícita la violencia política como un tipo específico de violencia. Esta se define 
como aquella que tiene por objetivo menoscabar, anular, impedir, obstaculizar o restringir 
la participación política de las mujeres, vulnerando su derecho a una vida política libre de 
violencia y su participación en los asuntos públicos y políticos en condiciones de igualdad 
con los varones. La incorporación de esta tipificación reconoce que la violencia de género 
también opera en el ámbito de la representación, la toma de decisiones y el ejercicio del 
poder, y constituye un paso clave en la ampliación y el fortalecimiento de los derechos 
políticos de las mujeres.

La Ley 26.485 también fue ampliada en 2023 por la Ley Olimpia (27.736) para incluir la 
violencia digital, reconociéndola como una modalidad de violencia de género en entornos 
digitales, sancionando el ciberacoso, la difusión de material íntimo no consentido, la 
suplantación de identidad y el control virtual, y facultando a la justicia a ordenar a plataformas 
la eliminación de contenidos y a aplicar medidas de protección para salvaguardar la 
dignidad, reputación y libertad de las mujeres en el ciberespacio. 

El texto integral de la ley, con sus modificaciones incluidas, puede consultarse en el 
siguiente enlace.

Materiales audiovisuales

A continuación, se comparten materiales audiovisuales correspondientes a una campaña 
de difusión de la Ley 26.485, junto con otros videos explicativos sobre los distintos tipos de 
violencia contemplados en la normativa. Entre ellos, encontrarán enlaces a producciones 
del Canal Encuentro, especialmente elaboradas para identificar y caracterizar cada una de 
las formas de violencia de género.

•	 Campaña de Difusión y Sensibilización de la Ley Nacional 26.485. Clic al video.

•	 Violencia física. Clic al video. 

•	 Violencia psicológica. Clic al video.  

•	 Violencia sexual. Clic al video. 

•	 Violencia económica. Clic al video.  

•	 Violencia simbólica. Clic al video. 

Para seguir leyendo

•	 Ministerio de las Mujeres, Géneros y Diversidad (2021). Violencias por motivos de 
género. CABA: Editorial MinGéneros.

https://www.argentina.gob.ar/normativa/nacional/ley-26485-152155/actualizacion
https://youtu.be/pI1co8BRhEQ?si=yeIsa9WKY5YxbIkb
https://youtu.be/_N-EV_P9uqA
https://youtu.be/B5FU9pTIkVQ
https://youtu.be/rm32PZgq8YY
https://youtu.be/1QODva7S_ns
https://youtu.be/DcijYnN4dMA
https://ministeriodelasmujeres.gba.gob.ar/gestor/uploads/Violencias%20por%20motivos%20de%20g%C3%A9nero%20-%20MMGyD.pdf
https://ministeriodelasmujeres.gba.gob.ar/gestor/uploads/Violencias%20por%20motivos%20de%20g%C3%A9nero%20-%20MMGyD.pdf
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Actividad en foro virtual

¡Hola a todas, todos y todes! Les damos la bienvenida a este cuarto foro de intercambio.

Como se señaló al inicio de este curso, una de las metas principales es que puedan conocer 
en profundidad la normativa institucional vigente. En este sentido, resulta fundamental 
revisar de qué manera los marcos normativos internacionales y nacionales orientan y 
sostienen las políticas institucionales de la universidad, que asume la transversalización 
de la perspectiva de género como un principio central de su quehacer académico, 
administrativo y comunitario.

Con este objetivo, se propone la relectura de los siguientes materiales, prestando especial 
atención a los antecedentes de la normativa internacional y nacional que se mencionan en 
los apartados de vistos y considerandos de cada resolución. El propósito de este ejercicio 
es identificar cómo esos marcos de derechos se traducen en decisiones y dispositivos 
concretos a nivel institucional, y de qué modo configuran las políticas universitarias en 
materia de género y diversidad.

•	 Los vistos y considerandos de la RCS 518-16 - Creación del Programa de Acción 
Institucional para la Prevención de la Violencia de Género, dependiente del 
Rectorado de la UNQ y aprobación de su Reglamento 

•	  Los vistos y considerandos de la RCS 255-19 - Adhesión a la “Ley Micaela” - Ley 
N° 27499 de Capacitación Obligatoria en Género para todas las personas que 
integran los tres poderes del estado”

•	 Los vistos y considerandos de la RCS 618-22 - Identidad de Género

•	 Texto completo de RCS 164-20 - Protocolo de Acción Institucional para la 
Prevención e Intervención ante situaciones de violencia o discriminación de género

¡Nos leemos en el foro!

https://apar.unq.edu.ar/archivo/detalle.php?idArchivo=13386
https://apar.unq.edu.ar/archivo/detalle.php?idArchivo=13386
https://apar.unq.edu.ar/archivo/detalle.php?idArchivo=13386
https://apar.unq.edu.ar/archivo/detalle.php?idArchivo=23589
https://apar.unq.edu.ar/archivo/detalle.php?idArchivo=23589
https://apar.unq.edu.ar/archivo/detalle.php?idArchivo=23589
https://apar.unq.edu.ar/archivo/detalle.php?idArchivo=33958
https://apar.unq.edu.ar/archivo/detalle.php?idArchivo=29374
https://apar.unq.edu.ar/archivo/detalle.php?idArchivo=29374
https://apar.unq.edu.ar/archivo/detalle.php?idArchivo=29374
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Clase 5
Por Patricia Sepúlveda

Temario: Relaciones de poder y violencias. Violencia y acoso laboral: manifestaciones 
corporales y psicológicas. Herramientas de prevención y abordaje de la violencia 
de género en la Universidad Herramientas y acciones colectivas para el abordaje de 
situaciones de discriminación y violencia en el ámbito universitario, desde un enfoque de 
Derechos Humanos.

Materiales audiovisuales

Charla debate La importancia del convenio de OIT y los desafíos de su implementación. 
https://youtu.be/AeN1ErhtDSY?si=OR1l7eyg9OyH6XSm 

Contenidos

En esta oportunidad compartiremos una serie de conceptos vinculados a las relaciones 
desiguales de poder, las violencias de género, el acoso laboral y las estrategias de prevención 
y abordaje de situaciones de discriminación y violencia en el ámbito universitario. El objetivo 
es ofrecer herramientas conceptuales que permitan reconocer estas problemáticas, 
comprender su carácter estructural y fortalecer las respuestas institucionales frente a ellas.

En la clase anterior abordamos los distintos tipos y modalidades de violencia. Algunas 
de estas violencias resultan menos visibles que otras, pero cumplen un papel central 
en la reproducción de las desigualdades de género y en el sostenimiento de prácticas 
discriminatorias. Se trata de formas de violencia que, aunque no siempre se expresan 
de manera explícita o física, afectan profundamente la autonomía de las mujeres y de 
las identidades feminizadas en sus dimensiones simbólicas, emocionales, sociales y 
materiales.

En este marco, incorporamos la metáfora del iceberg de las violencias, que permite identificar 
aquellas manifestaciones menos evidentes que suelen permanecer naturalizadas. Estas 
violencias se arraigan en prácticas sociales complejas y cotidianas, como el uso del 
lenguaje sexista, la anulación de la palabra, el desprecio, la culpabilización o el chantaje 
emocional. Aunque pueden presentarse de forma sutil, sus efectos son igualmente 
dañinos, ya que deterioran las condiciones de convivencia en los espacios laborales y 
educativos, y refuerzan relaciones de poder desiguales.

https://youtu.be/AeN1ErhtDSY?si=OR1l7eyg9OyH6XSm
https://youtu.be/AeN1ErhtDSY?si=OR1l7eyg9OyH6XSm
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Las mujeres y las identidades feminizadas han atravesado históricamente, y continúan 
atravesando, situaciones de victimización vinculadas a conductas que hoy reconocemos 
como acoso sexual. Estas experiencias impactan de múltiples maneras en sus trayectorias 
vitales, laborales y educativas, así como en sus formas de habitar y expresarse en el 
espacio público. En muchos casos, estas situaciones generan consecuencias físicas 
y psicológicas, tales como dolores crónicos, trastornos gastrointestinales, depresión, 
angustia, baja autoestima, aislamiento, sentimientos de culpa, fobias o ataques de pánico, 
entre otros efectos posibles.

La conceptualización del acoso sexual en el ámbito laboral como una forma de 
discriminación por motivos de identidad sexo-genérica permite comprenderlo como una 
violación de derechos humanos fundamentales. Se trata de una práctica que afecta de 
manera desproporcionada a mujeres y a identidades feminizadas y que es el resultado 
de desigualdades estructurales, históricas, sociales y culturales entre varones y mujeres. 
Estas desigualdades atraviesan el entramado social y se expresan también en los 
espacios de trabajo y de formación. Reconocer que el acoso sexual es un fenómeno social 
extendido, que vulnera la dignidad, la libertad, la privacidad y la igualdad, resulta clave para 
su prevención y erradicación.

Las instituciones universitarias no están exentas de estas problemáticas y, en algunos 
casos, pueden convertirse en escenarios donde se reproducen distintas formas de 
violencia. Existen múltiples razones por las cuales estas situaciones continúan siendo 
silenciadas, entre ellas la dificultad para reconocer la experiencia vivida como acoso 
o el temor a que una denuncia empeore la situación de quien la realiza. Frente a este 
contexto, los protocolos para prevenir, abordar y sancionar las violencias de género que 
las universidades nacionales vienen desarrollando en los últimos años expresan un 
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compromiso institucional con la erradicación de la violencia y la discriminación hacia las 
mujeres y los diversos colectivos sexo-genéricos.

En este sentido, la Universidad Nacional de Quilmes cuenta desde el año 2016 con el 
Protocolo de Acción Institucional para la Prevención e Intervención ante situaciones de 
violencia o discriminación de género, enmarcado en el Programa de Acción Institucional 
para la Prevención de la Violencia de Género. Este programa contempla tanto acciones 
de prevención y sensibilización como dispositivos de intervención ante situaciones de 
violencia ocurridas en el ámbito universitario, reafirmando el rol activo de la institución en la 
promoción de una convivencia libre de violencias.

Por último, resulta relevante mencionar el Convenio 190 de la Organización Internacional 
del Trabajo, adoptado en 2019, que ofrece una definición integral del acoso laboral y de la 
violencia de género en el mundo del trabajo. Este convenio fue ratificado por la Argentina 
mediante la Ley 27.580 y constituye un avance significativo en el reconocimiento de 
estas problemáticas como cuestiones de derechos humanos y laborales. A continuación, 
compartimos una charla sobre el Convenio 190 realizada en el marco de la Licenciatura en 
Gestión de Recursos Humanos y Relaciones Laborales de la UNQ, con la participación 
de integrantes de distintos equipos y de la Mesa Transversal de Economía y Género del 
Departamento de Economía y Administración, que permite profundizar en sus alcances y 
desafíos.

Para seguir leyendo

•	 Ministerio de las Mujeres, Géneros y Diversidad (2021). Violencias por motivos de 
género. CABA: Editorial MinGéneros.

https://youtu.be/AeN1ErhtDSY?si=OR1l7eyg9OyH6XSm
https://ministeriodelasmujeres.gba.gob.ar/gestor/uploads/Violencias%20por%20motivos%20de%20g%C3%A9nero%20-%20MMGyD.pdf
https://ministeriodelasmujeres.gba.gob.ar/gestor/uploads/Violencias%20por%20motivos%20de%20g%C3%A9nero%20-%20MMGyD.pdf
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Clase 6 
Por Gonzalo Federico Zubia

Temario: Protocolos institucionales. Violencia por motivos de género. Estándares de 
derechos humanos. Transformación institucional. Atención especializada: primera 
escucha y abordaje interdisciplinario. Abordajes no-punitivos. 

Presentación 

Como vimos en los capítulos anteriores, la violencia por razones de género constituye una 
problemática de profundas raíces sociales, históricas y culturales. En las últimas décadas, 
y especialmente en los años recientes, este tema ha cobrado una creciente visibilidad 
pública y se ha instalado en la agenda social, política e institucional del país. Este proceso 
no solo responde al impulso de los movimientos feministas y de derechos humanos, sino 
también al desarrollo de marcos normativos que reconocen la igualdad de género y el 
derecho a vivir una vida libre de violencias como pilares fundamentales de una sociedad 
democrática.

En este contexto de transformación, las instituciones educativas, y particularmente las 
universidades públicas, asumieron un rol activo en la construcción de entornos seguros, 
respetuosos y libres de discriminación. En sintonía con los cambios normativos a nivel 
nacional y provincial, la Universidad Nacional de Quilmes (UNQ) elaboró e implementó su 
Protocolo de actuación ante situaciones de violencia por razones de género, un instrumento 
que orienta la prevención, la intervención y el acompañamiento institucional frente a este 
tipo de situaciones.

El presente capítulo tiene como propósito describir el proceso de institucionalización 
del protocolo en la UNQ, sus principales características estructurales y los modos de 
funcionamiento que orientan su aplicación. Se trata de una presentación de carácter 
orientativo, dirigida a toda la comunidad universitaria, con el fin de ofrecer un conocimiento 
general sobre cómo opera el protocolo, cuáles son sus fundamentos y de qué manera se 
pueden canalizar consultas o intervenciones. Es importante destacar que la información 
provista en este cuadernillo es de carácter orientativo. Si bien ofrece una dimensión clara 
sobre la aplicación del protocolo, aquellas consultas o dudas particulares y específicas se 
resuelven de manera integral a través del diálogo directo con el equipo interdisciplinario a 
cargo.

Proceso de institucionalización en la UNQ

La Universidad Nacional de Quilmes demostró un compromiso temprano con esta agenda 
al implementar su primer protocolo de actuación en 2016, mediante la Resolución CS N° 
519/16. Este documento constituyó un hito institucional al establecer un marco formal 
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para la atención y abordaje de situaciones de violencia en el ámbito universitario. Años 
más tarde, en 2020, la universidad llevó adelante un proceso de actualización y revisión 
del protocolo, que culminó con la Resolución CS Nº 164/20. Esta nueva versión introdujo 
modificaciones sustanciales, incorporando una perspectiva de abordaje no punitivo, 
la diferenciación entre consulta y denuncia, y el fortalecimiento de los mecanismos de 
acompañamiento psicosocial. Además, consolidó un enfoque de derechos humanos 
que garantiza la protección y el respeto de las partes involucradas en los procesos de 
intervención.

La institucionalización de este protocolo, tanto en su versión original de 2016 como en 
su actualización de 2020, debe ser comprendida a la luz de dos secuencias contextuales 
mayores.

El primero de ellos remite al enfoque de derechos humanos y a la consolidación de un corpus 
normativo internacional que promueve la igualdad de género y la erradicación de todas las 
formas de violencia. Al analizar los Vistos y Considerandos de la vigente Resolución CS 
N° 164/20, se observa una evocación explícita a normativas internacionales de derechos 
humanos. El Estado argentino asume el compromiso de su cumplimiento al suscribir estos 
tratados; sin embargo, la Universidad, en línea con su horizonte de derechos, también 
adhiere a estos fundamentos como un compromiso institucional ineludible.

Entre los instrumentos internacionales que revisten jerarquía constitucional (incorporados 
al Artículo 75, inciso 22 de la Constitución Nacional) y que sirven de antecedente al 
protocolo, se encuentran: la Declaración Universal de los Derechos Humanos, la 
Declaración Americana de los Derechos y Deberes del Hombre, el Pacto Internacional de 
Derechos Civiles y Políticos, el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales 
y Culturales, la Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación 
contra la Mujer (CEDAW), y la Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y 
Erradicar la Violencia contra la Mujer (Convención de Belém do Pará), entre otros. Todos 
estos tratados poseen jerarquía constitucional en la Argentina y, por lo tanto, obligan al 
Estado –y por extensión a las instituciones públicas– a garantizar su cumplimiento.

Asimismo, los Considerandos destacan el antecedente de la Plataforma de Acción de 
Beijing (1995), que consolidó la premisa de que los derechos de las mujeres son derechos 
humanos; y la Ley Nacional Nº 26.485 de Protección Integral para Prevenir, Sancionar y 
Erradicar la Violencia contra las Mujeres, sancionada en 2009, que constituye la principal 
referencia normativa en la materia a nivel nacional. Finalmente, los antecedentes 
consignados de la Resolución también recuperan la Ley de Identidad de Género N° 26.743 
(sancionada en 2012), la cual establece el derecho de toda persona al reconocimiento 
de su identidad, al libre desarrollo personal conforme a ella y a ser tratada de acuerdo a 
su identidad de género. Esto sienta el horizonte del trato digno como un requisito para 
el acceso pleno a otros derechos dentro de la comunidad universitaria. La integración de 
todos estos antecedentes subraya la responsabilidad institucional que asume la UNQ para 
abordar la violencia y trabajar en la promoción de un entorno respetuoso. 

El segundo proceso contextual que enmarca la creación del protocolo en la UNQ se 
relaciona con lo que podríamos denominar “el tiempo de los protocolos” en el sistema 
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universitario argentino. A partir de 2014, distintas universidades nacionales comenzaron 
a diseñar e implementar sus propios mecanismos de actuación frente a situaciones de 
violencia de género. Esto fue una conquista sustantiva de los activismos feministas en las 
comunidades universitarias. 

La Universidad Nacional del Comahue fue pionera en este proceso, al aprobar el primer 
protocolo en el sistema universitario argentino. Desde entonces, especialmente luego del 
surgimiento del movimiento Ni Una Menos en 2015, numerosas universidades avanzaron 
en la creación de normativas y dispositivos institucionales específicos para la prevención y 
el abordaje de estas problemáticas (Véase el Cuadro 1). En este marco, la experiencia de 
la Universidad Nacional de Quilmes se inscribe como parte de un proceso más amplio de 
institucionalización de políticas de género dentro del sistema de educación superior.

Año Protocolos Aprobados Porcentaje sobre el Total con Fecha

2014 1 2.56%
2015 4 10.26%
2016 3 7.69%
2017 2 5.13%
2018 9 23.08%
2019 16 41.03%
2020 4 10.26%

Total con Fecha 39 100.00%
Falta fecha 2

Total General 41

Cuadro 1. Fuente: elaboración propia a partir de sistematización realizada por la RUGE.

 

Características del Protocolo

El Protocolo de actuación ante situaciones de violencia por razones de género de la UNQ 
constituye una herramienta institucional que orienta las intervenciones frente a hechos 
o situaciones que puedan configurar violencia o discriminación por motivos de género. 
Su finalidad es garantizar el derecho de todas las personas que integran la comunidad 
universitaria a transitar, estudiar y trabajar en un entorno libre de violencias, promoviendo 
el respeto, la igualdad y la no discriminación. 

El Art. 2 del protocolo establece quiénes son los sujetos comprendidos por la normativa. En 
este sentido, el alcance del protocolo es amplio e inclusivo. Comprende a todas las personas 
que integran la comunidad universitaria, sin distinción de cargo, función o modalidad de 
vinculación. Están alcanzados los funcionarios y funcionarias, el personal docente, el 
personal administrativo y de servicios –cualquiera sea su modalidad contractual–, las y los 
estudiantes, las y los becarios, investigadores e investigadoras, extensionistas, así como 

https://ruge.cin.edu.ar/recursero/protocolos
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todas aquellas personas que presten servicios no académicos, permanentes o temporales, 
en los espacios de la Universidad y sus sedes.

Un aspecto distintivo del protocolo de la UNQ es la incorporación del ámbito virtual entre 
los espacios donde pueden presentarse situaciones de violencia. Dado el desarrollo 
sostenido de la educación a distancia en la Universidad Virtual de Quilmes, el protocolo 
reconoce que las interacciones mediadas por entornos digitales también forman parte del 
ámbito institucional. Por ello, las situaciones comprendidas pueden producirse tanto en los 
espacios físicos –como el campus central, las sedes, los anexos y la Escuela Secundaria 
Técnica–, como en espacios virtuales, telefónicos o de otra índole, siempre que se 
enmarquen en una relación laboral, educativa o institucional.

Esta ampliación del perímetro de actuación responde a una comprensión contemporánea 
de las formas en que se construyen los vínculos dentro de la universidad. En un contexto de 
creciente virtualización, las relaciones académicas, laborales y comunitarias se desarrollan 
también en plataformas digitales y redes de comunicación que forman parte integral de la 
vida universitaria. Por ello, el protocolo se adapta a las particularidades de la Universidad 
de Quilmes, entendiendo que las violencias pueden manifestarse tanto en los espacios 
presenciales como en los virtuales.

El texto normativo también detalla los principios que orientan la aplicación del protocolo, 
los cuales constituyen el marco ético y operativo para la actuación institucional. Estos 
principios incluyen el respeto a la normativa vigente y a los instrumentos internacionales 
de derechos humanos, en particular aquellos que consagran el derecho a una vida libre 
de violencia y discriminación por motivos de género u orientación sexual. Asimismo, se 
establece la celeridad y confidencialidad en el tratamiento de cada situación, la protección 
de la intimidad de las personas involucradas, la no revictimización, el abordaje integral e 
interdisciplinario de los casos, la gratuidad del asesoramiento y la protección de quienes 
denuncian o brindan testimonio.

Estos principios no sólo regulan el accionar del equipo interdisciplinario de intervención, 
sino también la función del área legal y de las autoridades universitarias en el abordaje de 
las situaciones que se presenten. De esta manera, se busca garantizar un procedimiento 
que combine la eficacia institucional con la sensibilidad y el respeto hacia las personas 
afectadas.

En cuanto a sus objetivos, el protocolo propone asegurar un ambiente universitario libre 
de toda forma de discriminación, hostigamiento o violencia por motivos de identidad 
sexual o de género, promoviendo la igualdad y el respeto por la diversidad en todas sus 
manifestaciones. También procura fortalecer las acciones de prevención como estrategia 
prioritaria para erradicar las violencias, fomentar espacios de confianza y contención 
que faciliten la posibilidad de denunciar, y poner a disposición de las personas afectadas 
asesoramiento y asistencia integral. Además, establece el compromiso de producir 
registros y análisis estadísticos sobre los casos abordados, con el propósito de perfeccionar 
las medidas institucionales y mejorar las estrategias preventivas a futuro.

Por último, el artículo 3 del protocolo define las conductas y situaciones comprendidas 
dentro de su ámbito de aplicación. En esta categoría se incluyen los hechos de violencia 
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física, psicológica y sexual tipificados en el Código Penal Argentino, así como las conductas 
enumeradas en la Ley Nacional Nº 26.485 de Protección Integral para Prevenir, Sancionar 
y Erradicar la Violencia contra las Mujeres y sus modificatorias. También se consideran las 
prácticas que impliquen discriminación, exclusión o subordinación por motivos de género, 
identidad de género u orientación sexual, en tanto afecten la dignidad, la integridad física, 
psicológica o moral de las personas, o generen sufrimiento, amenaza o temor.

En suma, el protocolo de la Universidad Nacional de Quilmes ofrece un marco normativo y 
operativo integral para la atención de situaciones de violencia por razones de género, basado 
en los principios de derechos humanos, respeto, confidencialidad y acompañamiento. 
Su alcance amplio y su adecuación al entorno presencial y virtual lo convierten en un 
instrumento fundamental para garantizar la equidad, la convivencia y el bienestar en el 
ámbito universitario.

Sobre el PVG

La institucionalización de un protocolo de actuación ante situaciones de violencia por 
razones de género en la UNQ, como en la mayoría de las universidades públicas del 
país, representa la consolidación de un proceso institucional específico de atención y 
acompañamiento. Los protocolos constituyen herramientas normativas y operativas que 
establecen los procedimientos de actuación frente a hechos, situaciones o denuncias 
vinculadas a la violencia de género y/o la discriminación por motivos de identidad de 
género y orientación sexual. Implican la asunción de un proceso de atención específico y 
altamente sensible.

Es fundamental comprender que estos protocolos se configuran como instrumentos 
normativos que tipifican los procedimientos de actuación frente a la violencia. Esta 
tipificación resulta indispensable porque, como se detallará en secciones posteriores, la 
determinación de una falta vinculada a la violencia de género exige la aplicación de marcos 
y estrategias diferenciadas.

En el caso particular de los protocolos sobre violencia de género, la primera etapa del 
procedimiento involucra lo que se denomina una atención primaria especializada. Esta 
instancia se caracteriza por ser un espacio de escucha confidencial y cuidadosa, orientado 
a contener a la persona que atraviesa una situación de violencia y a recabar información 
inicial sobre el caso. La naturaleza de este tipo de situaciones –que pueden afectar la 
intimidad, la identidad o el bienestar emocional de las personas– exige un tratamiento 
respetuoso, privado y con una mirada interdisciplinaria. Además, debido a que las violencias 
de género suelen manifestarse en contextos atravesados por relaciones jerárquicas o 
estructuras institucionales patriarcales, el abordaje requiere especial atención para evitar 
la revictimización y garantizar un entorno seguro durante todo el proceso. Esta primera 
escucha no tiene por finalidad resolver o dirimir la situación en su totalidad, sino comprender 
su naturaleza y determinar los pasos a seguir.

En las instancias del curso de Capacitación sobre perspectiva de Género y violencia 
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basada en el Género que hemos dictado a lo largo de los años, una consulta recurrente 
es la creencia de que el área de atención es la encargada de resolver o dirimir la situación 
de forma sumaria. Es preciso aclarar que la función central del área de atención específica 
es brindar esa atención primaria y esa escucha inicial para, en función de ella, realizar una 
predefinición y configuración adecuada de la situación. Esto es: articular con otras áreas 
de la universidad cuando corresponde, o derivando el caso a las instancias administrativas 
competentes según su gravedad.

En la UNQ, el área responsable de llevar adelante esta tarea es el Programa de Acción 
Institucional para la Prevención de la Violencia de Género (PVG), creado mediante la 
Resolución del Consejo Superior Nº 518/16, en simultáneo con la aprobación del primer 
protocolo en el año 2016. Este programa, que en 2020 también participó en la actualización 
de los procedimientos de atención, constituye el espacio institucional de referencia para 
todas las personas de la comunidad universitaria que necesiten realizar una consulta, 
plantear una preocupación o presentar una denuncia vinculada a situaciones de violencia 
o discriminación por razones de género.

El equipo del PVG está integrado por personal administrativo, y cuenta con un equipo 
interdisciplinario especializado. Actualmente, este equipo está compuesto por profesionales 
de  disciplinas como trabajo social, psicología y abogacía, quienes se encargan de realizar 
la entrevista inicial. Esta entrevista exige una atención específica y cuidadosa, dado el 
carácter sensible de los temas abordados. A partir de esta instancia de escucha y atención 
especializada, se sustancia un procedimiento de actuación que puede orientarse hacia una 
estrategia de corresponsabilidad o hacia la activación formal de la denuncia, dos caminos 
que se detallarán a continuación.

Sobre el procedimiento de atención

El procedimiento de atención que realiza el equipo del PVG se encuentra alineado con los 
estándares en materia de abordaje integral ante situaciones de violencia por razones de 
género. Además, responde a lo establecido en la resolución del protocolo vigente y articula 
políticas de actuación que privilegian enfoques no punitivos, priorizando la reparación, la 
prevención y la promoción de vínculos respetuosos dentro de la comunidad universitaria.

En términos generales, el procedimiento puede representarse de manera esquemática a 
través del siguiente gráfico; aunque es importante aclarar que cada caso demanda una 
atención singular. Las particularidades de las personas involucradas, las características del 
vínculo y las condiciones institucionales determinan estrategias específicas de intervención.
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El proceso de atención se inicia formalmente con la recepción de una consulta inicial en 
el ámbito del PVG. Dicha consulta puede realizarse de forma presencial (en el Box 23, en 
el Ágora de la UNQ), a través del contacto de WhatsApp o mediante el correo electrónico 
del Programa. Es importante notar que esta consulta puede ser, en algunos casos, una 
solicitud de orientación meramente informativa, o bien puede presentarse con una demanda 
de intervención específica que señala afectaciones que son objeto de la incumbencia del 
Protocolo.

A partir de este primer contacto, se coordina una entrevista psicosocial a cargo del Equipo 
Interdisciplinario. Mediante la consulta especializada y la escucha atenta, el análisis de la 
situación se realiza en conjunto con la persona consultante, atendiendo a sus demandas 
específicas para planificar las acciones subsiguientes.
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En este punto del procedimiento, resulta crucial la distinción entre consulta y denuncia. 
La experiencia de trabajo del equipo técnico ha precisado que es indispensable informar 
a la comunidad que no toda consulta al PVG implica inmediatamente la elaboración de 
una denuncia formal. Esta distinción es clave para garantizar que las personas puedan 
acercarse a realizar consultas, expresar preocupaciones o solicitar orientación sin temor a 
que ello derive necesariamente en un proceso formal. La consulta es, ante todo, un espacio 
de acompañamiento y de orientación, que permite pensar colectivamente las alternativas 
disponibles.

En función de la evaluación del equipo técnico y del diálogo con la persona consultante, se 
definen los pasos a seguir. El protocolo de la Universidad Nacional de Quilmes contempla 
tres posibles escenarios de actuación:

El primero se enmarca en la estrategia de corresponsabilidad institucional. En estos casos, 
el programa puede intervenir mediante acciones de bajo impacto que buscan restablecer 
condiciones de convivencia y promover el reconocimiento de las afectaciones producidas. 
Puede implicar, por ejemplo, el diálogo con la persona señalada, el llamado de atención sobre 
comportamientos que afectan la convivencia universitaria, o la implementación de medidas 
preventivas que refuercen el compromiso colectivo con la erradicación de la violencia y la 
discriminación. Estas intervenciones suponen una responsabilidad compartida entre las 
distintas áreas, jerarquías y actores de la comunidad universitaria, en el marco del principio 
de construcción de espacios libres de violencia.

El segundo escenario corresponde a situaciones que exceden la competencia institucional, 
como los casos de violencia doméstica o comunitaria que no involucran directamente el 
ámbito universitario. En estos casos, el PVG ofrece orientación, acompañamiento y una 
derivación asistida hacia dispositivos externos especializados. El objetivo es garantizar la 
continuidad del acompañamiento en redes territoriales o institucionales con capacidad de 
intervención en el contexto específico de la persona afectada.

El tercer escenario se vincula con los casos que requieren la formulación de una denuncia. 
Estas situaciones, por su gravedad o persistencia, demandan la activación del procedimiento 
administrativo formal previsto en la normativa universitaria. En estos casos, el equipo 
interdisciplinario del programa elabora un informe técnico a partir de las entrevistas y 
del análisis de la situación, el cual da inicio a un expediente de atención que se deriva a 
la Subsecretaría Legal y Técnica de la Universidad. A partir de este momento, el proceso 
continúa bajo la órbita de la Dirección de Sumario (dependiente de la Subsecretaría), que 
instruye el procedimiento administrativo conforme a la normativa vigente. El equipo del 
programa mantiene el acompañamiento y la asistencia psicosocial, pero ya no interviene 
directamente en la instrucción del caso.

De esta manera, el PVG articula una política institucional que combina la escucha activa, 
la atención integral, la corresponsabilidad comunitaria y el respeto por los derechos de las 
personas involucradas. Cada procedimiento busca evitar la revictimización, promover la 
autonomía de las personas consultantes y consolidar una cultura universitaria basada en la 
igualdad y el respeto.
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Sobre la configuración de las faltas

La caracterización de una situación como violencia de género constituye un procedimiento 
complejo que requiere orientaciones técnicas, psicosociales y legales especializadas. 
No se trata simplemente de aplicar una definición abstracta, sino de comprender las 
particularidades de cada caso, su contexto y las relaciones de poder que lo atraviesan. 
Por ello, el trabajo del equipo interdisciplinario del PVG es fundamental para garantizar 
un abordaje riguroso, sensible y respetuoso de los derechos de todas las personas 
involucradas.

A lo largo de los años, en los espacios de formación y capacitación impulsados por el 
programa, este tema se ha presentado de manera recurrente como una inquietud. Muchas 
personas se preguntan cómo se define una situación de violencia de género, quién la 
determina y bajo qué criterios. Estas preguntas reflejan tanto el impacto de los cambios 
culturales recientes –que han otorgado mayor visibilidad a las desigualdades y violencias 
basadas en el género– como la necesidad de construir herramientas colectivas para su 
comprensión y abordaje institucional.

En este proceso de transformación social, las universidades argentinas han tenido un papel 
clave. La institucionalización de los protocolos de actuación frente a situaciones de violencia 
de género ha permitido establecer marcos de referencia comunes para el tratamiento de 
estos casos. Sin embargo, también ha generado nuevos desafíos: entre ellos, la tendencia 
a calificar como violencia de género situaciones muy diversas, lo cual requiere de equipos 
técnicos que actúen con prudencia, sensibilidad y conocimiento especializado.

Desde una perspectiva pedagógica, es importante remarcar que no toda situación 
conflictiva constituye una situación de violencia de género, y que la intervención institucional 
debe procurar siempre sostener la convivencia universitaria y evitar la revictimización. En 
este sentido, los debates contemporáneos sobre los feminismos y sus derivas punitivas 
han contribuido a pensar alternativas colectivas y no meramente sancionatorias para el 
tratamiento de las violencias. Las perspectivas más críticas dentro del campo feminista 
han advertido sobre los límites de una traducción exclusiva de los conflictos a la lengua 
penal, proponiendo en cambio estrategias comunitarias, educativas y restaurativas.

En este marco, la caracterización de una falta en términos de violencia de género exige 
precisión técnica y articulación entre distintas áreas de la universidad. En la universidad, 
el PVG y la Subsecretaría Legal y Técnico trabajan de manera complementaria: el primero 
desde la escucha y el análisis psicosocial y asistencia legal, y la segunda desde la aplicación 
de los marcos normativos y procedimentales vigentes.

Para comprender cómo se configura una situación de violencia de género, podemos 
considerar tres grandes dimensiones que orientan el análisis y la intervención.

La primera dimensión es normativa. Incluye el conjunto de leyes, convenios internacionales, 
disposiciones nacionales, provinciales e institucionales que definen qué se entiende por 
violencia de género y cómo debe ser abordada. Este corpus jurídico –que abarca desde 
la Ley 26.485 hasta los acuerdos de convivencia universitaria– orienta la identificación de 
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los distintos tipos y modalidades de violencia, y establece las obligaciones del Estado en 
materia de prevención, atención y sanción.

La segunda dimensión es conceptual. Se sustenta en las teorías feministas, los 
estudios de género y las investigaciones sobre disidencias sexuales, subalternidades e 
interseccionalidades. Estos campos de conocimiento, desarrollados a lo largo de décadas 
dentro de las ciencias sociales y humanas, aportan una mirada crítica sobre cómo se 
construyen socialmente las desigualdades y violencias de género. Esta perspectiva 
permite comprender las situaciones no solo desde el plano individual, sino también en su 
dimensión estructural y sociocultural.

La tercera dimensión es profesional y técnica. En ella intervienen las disciplinas que 
conforman los equipos especializados del protocolo: el trabajo social, la psicología y el 
derecho. Cada una aporta herramientas metodológicas y conceptuales que permiten 
analizar, caracterizar y definir la situación de manera integral. En el caso de la UNQ, el equipo 
interdisciplinario cuenta con una vasta formación y experiencia en materia de género, 
violencia y derechos humanos, lo cual garantiza una intervención idónea y sensible.

Sobre la base de estas tres dimensiones, el procedimiento habitual comienza con una 
entrevista psicosocial en la que se analiza la situación junto con la persona consultante. 
Este espacio de escucha y acompañamiento busca elaborar una caracterización cuidadosa 
del caso y definir un plan de acción adecuado. Dicho plan puede incluir la derivación a 
otras áreas institucionales, la intervención desde la corresponsabilidad o la activación de 
un procedimiento administrativo, según la naturaleza del hecho.

El abordaje institucional se apoya también en los marcos de convivencia universitaria, 
que constituyen la expresión concreta de la ciudadanía universitaria. Estos acuerdos 
establecen los derechos y deberes de quienes integran la comunidad académica, y tipifican 
las conductas que se consideran faltas a la convivencia. Entre estos marcos se encuentran 
el Estatuto de la Universidad, los convenios colectivos de trabajo, el Convenio 190 de la OIT 
sobre violencia y acoso en el mundo laboral, los reglamentos de estudiantes y los códigos 
de convivencia del campus y de la escuela secundaria técnica. En líneas generales, estos 
códigos de convivencia tipifican las faltas de acuerdo a la siguiente escala progresiva: 
llamado de atención, apercibimiento, suspensión o exclusión. Conocer y apropiarse de 
estas normativas forma parte del ejercicio pleno de la ciudadanía universitaria.

La resolución del protocolo en la UNQ establece mecanismos específicos de atención y 
escucha sensible ante situaciones de violencia de género. Sin embargo, no define por sí 
misma un régimen sancionatorio particular, sino que se apoya en los marcos de convivencia 
vigentes antes mencionados. De este modo, las situaciones que el protocolo considera 
como faltas se interpretan en el contexto de la convivencia universitaria y de los valores 
que la sustentan.

Cuando una situación se configura como falta, se activa el procedimiento de instrucción 
administrativa a cargo de la Dirección de Sumarios, conforme a las leyes de la administración 
pública, a la investigación de procedimientos administrativos y a la normativa institucional. 
Las medidas resultantes pueden variar en su gravedad –desde un llamado de atención 
hasta la expulsión–, dependiendo del caso y de la evaluación realizada.
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Vale aclarar que no todas las consultas que recibe el programa se tipifican como faltas. 
En algunos casos, el equipo realiza una evaluación diagnóstica y propone acciones de 
acompañamiento o mediación que no implican la intervención normativa. Este trabajo, 
aunque menos visible, es esencial para sostener espacios de diálogo, fortalecer la 
convivencia y construir confianza institucional.

En suma, el protocolo no solo constituye una herramienta de intervención frente a la 
violencia de género, sino también un instrumento pedagógico que promueve la formación 
de una ciudadanía universitaria comprometida con la igualdad, la no discriminación y el 
respeto mutuo. Reconocer su funcionamiento, comprender sus fundamentos y participar 
activamente en su construcción son pasos indispensables para consolidar una comunidad 
universitaria libre de violencias por razones de género.

Consideraciones finales

La institucionalización de espacios de atención y procedimientos de abordaje para la 
violencia por razones de género en las universidades argentinas, y en la UNQ en particular, 
ha respondido a una demanda histórica de contar con mecanismos específicos. Estos 
espacios se conciben como ámbitos sensibles, cuidadosos y respetuosos para tramitar, 
gestionar, contener y mitigar las situaciones de violencia, promoviendo activamente 
entornos libres de ella.

Sin embargo, la creación de estos protocolos también ha puesto en evidencia una vacancia 
preexistente en nuestras instituciones: la falta de espacios específicos para la tramitación 
de los malestares cotidianos que afectan la convivencia. Las situaciones que interrumpían 
la armonía institucional solían ser abordadas de manera espontánea, sin una orientación 
común, o incluso desestimadas. La creación de los protocolos vino, en ese sentido, a 
reparar una vacancia institucional: la falta de espacios destinados a la tramitación colectiva 
de los malestares cotidianos que atraviesan nuestras formas de vincularnos y convivir.

Esta transformación no solo supuso la creación de dispositivos de atención, sino también 
un cambio cultural profundo. Incorporar la perspectiva de género en la vida universitaria 
implicó reconocer que las desigualdades no son excepciones ni hechos aislados, sino 
dimensiones estructurales de nuestras instituciones. El protocolo se convierte así en una 
herramienta que no solo actúa ante la violencia, sino que también promueve prácticas de 
convivencia más equitativas, sostenidas en el respeto y la corresponsabilidad.

Ahora bien, la institucionalización de estos espacios también puso de manifiesto un desafío: 
no todas las situaciones que llegan a los equipos de atención pueden ser encuadradas 
como casos de violencia de género. En muchas ocasiones se trata de expresiones de 
malestar, conflictos interpersonales o tensiones laborales que, aunque no se configuren 
jurídicamente como violencia, sí requieren escucha, acompañamiento y articulación 
institucional.

Desde el equipo interdisciplinario, esta distinción es fundamental. La perspectiva de género 
nos enseña que todas las prácticas sociales están atravesadas por relaciones de poder 
que deben ser observadas y problematizadas. Sin embargo, no todas las manifestaciones 
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de conflicto pueden ni deben ser tipificadas como violencia de género. En este sentido, la 
tarea del equipo consiste en analizar cada situación en su singularidad, reconociendo las 
dinámicas de desigualdad, pero evitando respuestas generalizadoras o punitivas.

La gestión de estos casos exige activar la política de corresponsabilidad institucional, 
articulando con distintas áreas de la universidad –como bienestar estudiantil, recursos 
humanos o asesoría jurídica– para contener, acompañar y mitigar los efectos del malestar. 
Este modo de trabajo refuerza la idea de que la erradicación de la violencia de género no es 
tarea de un solo equipo, sino un compromiso colectivo que involucra a toda la comunidad 
universitaria.

Esta situación no es exclusiva de la UNQ. De hecho, se repite en muchas otras instituciones 
del país y de la región. En el marco de la Red Universitaria por la Igualdad de Género y 
contra las Violencias (RUGE), los equipos de los distintos protocolos nos reunimos 
anualmente en lo que se denomina Clínicas de Casos. Estos encuentros, realizados en 
distintas universidades, constituyen espacios de análisis colectivo donde se comparten 
experiencias, se discuten problemáticas comunes y se reflexiona sobre cómo se expresan 
las desigualdades y violencias de género en los ámbitos universitarios y en el sistema de 
ciencia y técnica.

La Universidad Nacional de Quilmes ha participado activamente en estas instancias, 
siendo coorganizadora de diversas clínicas de casos: en 2022 en la Universidad Nacional 
de Avellaneda, en 2023 en las II Jornadas Haciendo Universidades Feministas de la 
Universidad Nacional de La Plata, y en 2024 en la Universidad Nacional de Lanús. Estos 
encuentros han sido de gran valor para fortalecer el trabajo en red y redefinir estrategias de 
acción comunes.

De esas experiencias surge una constatación importante:  los equipos que trabajamos con 
perspectiva de género (PVG y PGyD) funcionamos en muchos casos como ventanillas de 
atención general dentro de las universidades. Específicamente al PVG llegan consultas, 
pedidos y demandas muy diversas, muchas de las cuales exceden el marco estricto 
de la violencia de género. Esta centralidad refleja tanto la confianza depositada por la 
comunidad como la necesidad de seguir construyendo redes institucionales más amplias 
que distribuyan las responsabilidades y consoliden políticas de cuidado y reparación.

En ese marco, la formación permanente se vuelve indispensable. La capacitación continua 
–como la que impulsa la Ley Micaela– permite fortalecer las capacidades institucionales y 
construir una trama universitaria más consciente y comprometida. En la UNQ, el equipo 
interdisciplinario del PVG ha participado de múltiples instancias formativas: desde 
las ediciones virtuales de la capacitación obligatoria hasta dispositivos presenciales 
específicos para distintos sectores de la comunidad, como el personal de intendencia, el 
de cocina, el de seguridad y los centros de estudiantes. Estas capacitaciones cumplen un 
doble propósito. Por un lado, garantizan el cumplimiento de la normativa en materia de 
formación con perspectiva de género. Pero, sobre todo, promueven la detección temprana 
de situaciones de riesgo, el conocimiento de los canales de atención y la conformación 
de redes internas de acompañamiento. De este modo, cada agente de la universidad –
independientemente de su función o jerarquía– puede convertirse en un eslabón activo 
dentro de una comunidad comprometida con la erradicación de la violencia de género.
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Un aspecto que suele generar consultas en las instancias formativas tiene que ver 
con la atención de situaciones de emergencia. Es importante aclarar que los equipos 
del protocolo no están diseñados para la intervención inmediata ante hechos de alto 
riesgo. El procedimiento de atención requiere planificación, entrevistas y articulaciones 
institucionales. En los casos de emergencia, la respuesta corresponde al personal de 
seguridad de la universidad o a los servicios externos especializados. Posteriormente, el 
equipo interdisciplinario interviene para elaborar un diagnóstico y definir el plan de abordaje 
más adecuado.

En suma, el funcionamiento del protocolo no debe pensarse únicamente como un 
mecanismo reactivo ante la violencia, sino como un instrumento pedagógico y político 
que orienta el modo en que la universidad asume la convivencia. Construir espacios libres 
de violencias por razones de género requiere compromiso sostenido, reflexión colectiva 
y corresponsabilidad. No se trata solo de aplicar procedimientos, sino de transformar las 
prácticas cotidianas que reproducen desigualdad.

El desafío, entonces, es seguir fortaleciendo las capacidades institucionales, ampliar la 
formación en perspectiva de género y promover una cultura universitaria basada en el 
respeto, la empatía y la justicia. Cada acción, cada conversación y cada gesto en este 
sentido contribuyen a consolidar una universidad más equitativa y libre de violencias.
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Tercera Parte

Talleres de Masculinidades sin 
Violencias
Por Eduardo E. Gosende

Presentación

Durante el año 2021, el segundo año que vivimos en pandemia, fui invitado por Patricia 
Sepúlveda, coordinadora  de la Cátedra Abierta de Género y Sexualidades de UNQ, a 
formar parte del equipo a cargo del dictado de distintas capacitaciones. En diciembre, 
con la creación del Programa Institucional de Género y Diversidades, me incorporé a las 
Capacitaciones de Ley Micaela que ya habían comenzado a desarrollarse en la Universidad 
de Quilmes desde 2019. 

Tal como dice Dora Barrancos en la introducción, la Ley Nacional N° 27499 conocida como 
Ley Micaela establece que todas organizaciones públicas deben realizar capacitaciones 
sobre género y violencia de género con todxs sus integrantes, como parte fundamental 
de una campaña de prevención de la Violencia de Género tanto a nivel institucional como 
social. 

Frente a los conflictos que se habían suscitado entre varones y mujeres que se incorporaron 
a los primeros cursos de Ley Micaela de UNQ, pensamos que sería interesante ofrecer dicho 
curso con formato de Talleres de Masculinidades sin Violencias (MsV) dirigido solamente a 
varones. Me parecía una oportunidad muy interesante para trabajar con los propios sujetos 
masculinos la prevención de la violencia de género, al mismo tiempo que se abordaba 
y analizaba la construcción, reproducción y transformación de las masculinidades. La 
propuesta fue aceptada y comenzamos con estos talleres en Mayo de 2021. 

El texto que sigue ofrece una síntesis de la experiencia de dictado y una presentación de 
los emergentes principales. 

Organización

Cada cohorte del taller duró seis semanas: en la primera semana se trabajó solo en forma 
asincronica; pero desde la segunda semana, además se realizó un encuentro sincrónico de 
2 horas, espacio en el que todos los participantes masculinos interactuamos a través de la 
plataforma  Zoom. Cada cohorte contó con entre 10 y 15 participantes, y el dictado incluyó 
una serie de tareas y evaluaciones que los participantes fueron realizando clase por clase. 
Algunas de estas tareas fueron cuestionarios donde los varones tenían que presentarse, 
relatar biográficamente como experimentaron la construcción de sus masculinidades, 
si vivenciaron algunos rituales de pasaje, si hubo situaciones donde sintieron que no 
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coincidían con las formas estereotípicas de masculinidad, etc. Estos ejercicios sirvieron 
para detectar y reconocer el binarismo heterosexual obligatorio, los prejuicios propios 
acerca de la sexualidad y si participaron en situaciones de descalificación, maltrato, abuso o 
violencia, etc. Las tareas también sirvieron para reconocer las distintas formas de violencia 
de género, para analizar la Ley de Violencia de Género, o para analizar el protocolo para 
prevención de Violencia vigente en la UNQ, etc.

Los objetivos de estos Talleres MsV fueron: 1)  Identificar y cuestionar  la valoración 
diferencial entre lo masculino y lo femenino, la base cultural patriarcal, y las relaciones 
asimétricas de poder entre los géneros, las brechas de género a nivel material y social, etc.; 
2) Reconocer las prácticas naturalizadas de interacción entre los géneros que se ejecutan 
cotidianamente en los distintos ámbitos, el público, el doméstico, y especialmente el laboral, 
las cuales suponen dominación, discriminación, maltrato, acoso, o violencia hacia las 
mujeres y las diversidades de género; 3) Crear conciencia, involucramiento y compromiso 
personal en los varones respecto de la equidad de género, los Derechos Humanos de las 
Mujeres y Diversidades, la propuesta de Masculinidades sin violencias, y así posibilitar 
que los mismos sujetos masculinos se constituyan como agentes concientizadores y 
transformadores en sus familias, sus espacios de trabajo y sus grupos de pares, buscando 
el objetivo de prevenir y eliminar la violencia de género.

Contenidos

Los contenidos abordados durante cada uno de los seis módulos del taller fueron: 

Módulo 1. Género, masculinidades y poder 

La construcción social y cultural del género y la masculinidad. La reproducción de los 
estereotipos de género y el sistema patriarcal. La masculinidad y las relaciones de poder. 
La masculinidad hegemónica y las masculinidades cómplices, subordinadas y marginales. 
El machismo. La identidad masculina. La huida de lo femenino, la homofobia y la validación 
homosocial.  Los varones y las masculinidades en el ámbito de la Universidad.

Módulo 2. Las masculinidades y las diversidades sexo-genéricas 

Resistencia, crítica y transformaciones de las masculinidades frente a las diversidades. Las 
masculinidades gay, las masculinidades trans y las masculinidades femeninas. Impacto de 
las diversidades en la crítica y la deconstrucción de la masculinidad.  

Módulo 3. Sexualidades, cuerpos y afectividades masculinas 

Estereotipos de la Sexualidad y la afectividad.  La heterosexualidad como categoría política 
de poder y de control. Erotismo y subordinación en las relaciones heterosexuales. La 
pornografía como tecnología sexual y de género. Varones que pagan por sexo.  Consumo 
sexual masculino asociado a la trata de mujeres. Construcción de corporalidades y 
afectividades masculinas.  La masculinidad en los espacios de la educación y el deporte.
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Módulo 4. Masculinidades, dominación y violencia de género 

Naturalización de la violencia masculina. Las siete P de la violencia masculina. La violencia 
como recurso para tener poder y control. Los privilegios y la complicidad masculina. La 
violencia de género. La violencia moral hacia las mujeres y las diversidades.  

Módulo 5. Prevención de la Violencia de Género y Ley Micaela. 

La legislación internacional y nacional que sanciona la violencia contra la mujer. Los tipos, 
ámbitos y modalidades de violencia. La violencia contra las mujeres o violencia de género. 
Violencia y acoso laboral. Ley Micaela. Prevención y abordaje de la violencia de género 
y la discriminación en el ámbito universitario desde un enfoque de Derechos Humanos. 
Protocolo para la prevención de la Violencia de Género de UNQ.

Módulo 6. Nuevas masculinidades, feminismos y estrategias para el cambio. 

Los varones frente al cambio de las mujeres. Varones feministas. Nuevas Masculinidades 
como resistencia al patriarcado. Propuestas críticas para la deconstrucción o 
despatriarcalización de las identidades de género. 

Perspectiva integral

Los contenidos abarcan en forma integral aspectos centrales de las masculinidades. Dicha 
integralidad puede ser interpretada desde la distinción entre 5 ejes fundamentales que 
se establecieron para implementar la integralidad de la Educación Sexual Integral (ESI) 
definida por la Ley 26.150 de 2006 como un derecho de todxs les estudiantes. Aplicando 
dichos ejes al programa del taller se puede decir que el primer módulo cubre en gran medida 
el eje de ESI llamado Perspectiva de Género; el segundo módulo se refiere especialmente 
al eje de ESI llamado Respeto por las Diversidades; el tercer módulo se refiere directamente 
al Eje Valoración de la Afectividad y en parte también al Eje del Cuidado del cuerpo y la 
salud; el cuarto módulo retoma nuevamente el eje Perspectiva de Género; y el quinto 
módulo aborda en gran medida el eje de ESI llamado Respeto de los Derechos. Los 5 
ejes fundamentales de la ESI están presentes en el programa diseñado para los talleres. 
Esto nos permite realizar un abordaje integral e interseccional de las masculinidades en 
la medida que estos ejes pueden  ser pensados como transversales en el abordaje tanto 
desde la ESI como para el de las masculinidades.  

Compromiso interinstitucional 

Cuando en 2021 comenzó a circular la información sobre los Talleres de MsV para varones 
de UNQ, desde una Defensoría Civil Pública de Berazategui se solicitó a la UNQ la 
posibilidad de hacer un Taller de MsV destinado a varones que tenían diversas situaciones 
judiciales relacionadas con abusos o violencia de género. La articulación interinstitucional 
fue gestionada a través del Programa de Género y Diversidad. Como parte de las 
penalidades o tareas que estos varones debían cumplir en un régimen de Probation u otros, 
se les solicitó que realicen y aprueben este Taller.  Luego del primer taller realizado en 2022, 
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comenzamos a recibir derivaciones de diferentes juzgados, de Quilmes, Berazategui, 
Florencio Varela, Lanús, Lomas de Zamora, etc. En total se hicieron ya cinco Talleres de 
MSV destinados a estos varones, algunos de los cuales se han mostrado muy interesados 
y motivados, y han participado en talleres posteriores para relatar sus experiencias a los 
nuevos participantes.

Otra articulación interinstitucional se realizó con el proyecto de Extensión Universitaria 
Comunicación y educación en contextos de encierro, que un equipo de trabajo realiza en 
el Penal de Florencio Varela. Dos de las integrantes del equipo, Ana Passarelli y Daniela 
Wysocki, se enteraron de los Talleres de Masculinidades sin Violencias y propusieron 
extender el taller a un nuevo contexto. Hasta el 2025 hemos realizado con muy buena 
recepción dos Talleres de MsV en formato presencial en la Unidad Nº 23 y la Unidad Nº 32 
de dicho complejo. La cantidad de asistentes a cada uno de estos talleres fue de entre 30 y 
40 participantes. El nivel de interés y motivación ha sido muy alto. Los varones reconocen 
como muy valioso el aporte que el taller representa para ellos, y también han solicitado 
la posibilidad de hacer un segundo nivel del taller para formarse como Coordinadores 
de Talleres de MsV, y poder transmitir sus conocimientos y experiencias a otros varones 
internos de sus unidades (las unidades alcanzadas tienen entre 1500 y 2000 internos). En 
el año 2026 se van a trabajar con otras dos unidades, la Nº 24 y la Nº 54. 

Posgrado

El conjunto de la experiencia de dictado, tanto para la comunidad de la UNQ como en las 
instancias de articulación interinstitucional, sirvió de insumo de trabajo, reflexión, análisis 
crítico e investigación, y todo esto fundamentó el dictado de tres cursos de posgrado (ya 
no exclusivamente para el público masculino): 1) Curso de Masculinidades sin violencias: 
Género, Masculinidades, Diversidades y Prevención de la Violencia, destinado a docentes 
y autoridades de la Universidad Nacional de La Rioja; 2) Curso de Masculinidades sin 
violencias: Género, Masculinidades, Diversidades y Prevención de la Violencia, destinado 
a docentes y autoridades de la Universidad Nacional de San Juan; y 3) Masculinidades del 
siglo XXI. Continuidades, cambios y desafíos ante las transformaciones de las mujeres, el 
feminismo y la diversidad de género, como cursos de posgrado del Diploma de Género, 
Feminismo y Derechos Humanos de la UNQ.  Finalmente se dictaron también otros dos 
cursos de Extensión sobre Masculinidades del Siglo XXI, organizados y ejecutados desde 
el Departamento de Ciencias Sociales y dirigidos a la Comunidad cercana a la UNQ. 

Al día de hoy, entre los años 2021 y 2025 se realizaron 15 Talleres de Masculinidades 
sin Violencias de diferentes tipos: 1) Siete Talleres de MSV con Docentes y Personal de 
Administración y Servicios (PAS) de UNQ; 2) Cinco Talleres de MSV con varones que 
cometieron delitos o que están procesados por cometer Violencia de Género; 3) Dos 
Talleres de MSV con grupos de 20 varones de Unidades del Penal de Florencio Varela; y 
4) Un Taller de MSV con varones de la comunidad, que también incluía a varones de UNQ, 
tanto docentes como PAS. 

Experiencia de trabajo
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Como ejemplo del funcionamiento de estos Talleres de MsV, a continuación voy relatar 
cómo se trabajó con Módulo 1 del taller durante la primera semana de trabajo virtual del 
taller, la cual incluyó un primer encuentro sincrónico virtual en la semana 2:

•	 Junto a los videos y textos que se suben al aula virtual se les solicitó a los participantes 
realizar dos tareas: una tarea de presentación personal y un cuestionario llamado 
“Descubriendo masculinidades”, donde tuvieron que relatar momentos biográficos 
clave del proceso personal de construcción de sus masculinidades.  

•	 Al mismo tiempo los participantes tuvieron que ver y analizar varios videos breves: 
1) Video de estereotipos de género elaborado por el programa de formación de Ley 
Micaela; 2) Una entrevista llamada “Hablemos sobre machismo y violencia” realizada 
a Andres Arbit, del colectivo de varones “Privilegiados”; 3) Tres videos de la serie “Caja 
de Herramientas”, producida por la UNGS, uno de ellos sobre el patriarcado, otro sobre 
los privilegios de la masculinidad, y otro más sobre la diferencia entre “Varones versus 
Machos”; 4) Luego, otro video sobre la figura del consentimiento, de la serie “Amigo 
date cuenta”, producido en el marco de la Iniciativa Spotlight Argentina; 5) Y para 
finalizar, una entrevista a Rita Segato, donde se analiza la masculinidad actual como 
un orden social global determinado por el tecno-feudalismo, que busca adueñarse 
de los recursos y que utiliza el control, la dominación y la violencia desigualando las 
relaciones de género para generar opresión y subordinación en la mujeres. 

•	 Durante la primera semana también se pidió a los varones que lean una ficha o 
compilación inicial de conceptos  relacionados con género y masculinidades llamada 
“Una introducción a la masculinidad”. 

•	 Todos estos materiales y producciones fueron abordados, comentados y discutidos 
en el encuentro interactivo entre todos los varones presentes. Los conceptos que 
se trabajaron, desplegaron y discutieron, tuvieron que ver con el reconocimiento de 
los estereotipos de género, cómo los habitamos y reproducimos, cómo instituyen 
desigualaciones entre los géneros, cómo se generan los dispositivos patriarcales 
de dominación y subordinación en las relaciones de géneros y cómo se naturalizan 
los privilegios masculinos. También se busca el reconocimiento de la masculinidad 
hegemónica como un sistema de género universalizante y globalizado, que establece 
relaciones de poder jerárquicas con los otros géneros y las otras masculinidades: 
subordinadas, cómplices, marginales, etc. Se abordaron la historia y las instituciones 
del sistema patriarcal, el machismo, los ámbitos de reconocimiento y validación 
homosociales. Luego se trabajó con la conceptualización del sistema sexo-género, 
el binarismo heteronormativo, la interseccionalidad de la relaciones de género, etc. 
Finalizando el taller se muestra la diferenciación entre la masculinidad hegemónica 
y las distintas masculinidades específicas que cada grupo o cada sujeto masculino 
puede ir construyendo. 

Balance general
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A lo largo de los talleres de MsV mencionados se fueron detectando y construyendo 
diferentes estrategias y procesos que resultaron eficaces para generar  conciencia, 
involucramiento y compromiso personal y grupal en los varones respecto de los temas de 
equidad de género, los derechos humanos de las mujeres y diversidades, masculinidades 
sin violencias; y de esta manera identificar, analizar y prevenir las distintas formas de 
misoginia, odio y violencia de género.  Algunas de dichas estrategias y procesos son: 

•	 Comparación de las concepciones, experiencias y sentimientos propios con las 
correspondientes a los compañeros del grupo.

•	 Identificación y empatía con los otros varones del grupo, con los ejemplos y experiencias 
personales que analizamos, con los testimonios que nos aportan los videos.

•	 Ponerse en el lugar del otro, otra u otre. La posibilidad de escuchar las experiencias y 
sentimientos de otrxs sujetxs generificadxs, por ejemplo, las mujeres, lxs miembrxs del 
Colectivo LGBTTTIQ+, las personas mayores, las infancias, las personas con otras 
identidades sociales, culturales, étnicas, religiosas, etc.

•	 Reconocimiento de las consecuencias de los actos propios sobre lxs otrxs, analizar 
cómo sus familiares, sus parejas, sus compañerxs reciben los actos que cada uno 
hace.

•	 Identificación de que lo que le sucede a cada uno es parte de un proceso colectivo, 
donde a muchos otros varones les está pasando lo mismo. No sentirse alguien raro 
ni extraño, ni deficitario, sino una persona como lxs otrxs.  Lo que me está pasando a 
mí, que yo puedo sentir como algo terrible, lo que me genera angustia, culpa, temores, 
inseguridades, etc. también le sucede a otrxs, y siempre se puede encontrar una forma 
para comprender, elaborar, aprender y superar estas dificultades o imposibilidades. Es 
decir: como decían las feministas de la segunda ola “lo personal es político”.

•	 Reconocimiento de la situación subjetiva personal, de los sentimientos propios y de los 
sentimientos de lxs otrxs. La posibilidad de sentir: insensibilidad, impotencia, fracaso, 
bronca, enojo, agresividad, vergüenza, dolor, culpa, responsabilidad, incomodidad, 
inseguridad, desorientación, sentirse interpelado.  Poder sentir estos afectos y 
compartirlos junto a los varones del grupo

•	 Sentimiento de liberación subjetiva creciente de los mandatos y exigencias impuestos 
desde los estereotipos de género, la masculinidad hegemónica, el machismo, los 
mandatos patriarcales, las performances de éxito y conquistas sexuales y económicas 
exigidas socialmente a los varones, etc.

•	 Apertura de nuevas opciones y posibilidades para desarrollar la masculinidad propia 
desde otros modelos, otros puntos de vista, otros argumentos, otros posicionamientos. 

•	 Posibilidad de considerar los cambios en forma colectiva, junto a otros varones, junto a 
las mujeres feministas, junto a los miembros del colectivo LGBTIQ+, etc.

•	 Propuesta de desarrollar medios para organizar espacios colectivos con otros varones 
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o con otros géneros que busquen cambios a través de formas de masculinidad 
alternativas.

Los resultados obtenidos con estos talleres entre 2021 y 2025 fueron muy positivos. Los 
indicadores cuantitativos y cualitativos analizados muestran que: 

•	 Se alcanzó un número relativamente alto de varones que aprobaron el taller. A través de 
los quince Talleres de MsV realizados se alcanzó a un conjunto de aproximadamente 
190 varones.  

•	 El nivel de asistencia de los varones participantes a cada uno de los seis encuentros 
fue alto.

•	 La respuesta a los 8 cuestionarios y 3 tareas que se solicitan a lo largo del Taller fue 
muy buena. 

•	 La participación, compromiso, toma de conciencia, sensación de pertenencia que se 
dio en los espacios interactivos fue alto o muy alto.

•	 El feedback expresado al finalizar los Talleres de MSV señala que la experiencia es 
útil y enriquecedora. Los conocimientos permiten replantearse cómo habitar las 
masculinidades, los vínculos intersubjetivos, las relaciones con los otrxs en las 
organizaciones donde los varones participan

•	 Como tarea final del taller los varones de la Unidad Nº 23 y la Unidad Nº 32 del Complejo 
Penal de Florencio Varela elaboraron producciones gráficas, pósters, dibujos, poesías, 
etc., los cuales fueron presentados en las ceremonias de entrega de diplomas realizadas 
a fines de año en las instalaciones del Penal.

•	 Al finalizar los Talleres de MsV destinados a varones que han cometido delitos leves de 
violencia de género y/o deben cumplir un régimen de Probation, también se realizaron 
ceremonias presenciales de entrega de diplomas en dependencias del Colegio de 
Abogados de Quilmes.

•	 Al finalizar los dos primeros Talleres de MsV, realizados con los varones docentes y 
quienes trabajan en administración y servicios de UNQ, surgió una propuesta con 
alto nivel de adhesión y motivación de fundar y organizar un Espacio de Varones o 
Masculinidades de UNQ, un espacio colectivo para expresar nuestro posicionamiento 
como sujetos masculinos, para participar de distintas actividades en tanto varones que 
buscan desarrollar una conciencia y una militancia ligada a sus identidades de género 
masculino.

Reflexiones sobre la experiencia

Existen diversos factores histórico-sociales, interaccionales y subjetivos que contribuyen 
a la toma de conciencia del género en los varones, a los cambios que se van dando en las 
masculinidades, así como también al reconocimiento, prevención y denuncia de la violencia 
de género. Un primer desencadenante de estos cambios es el carácter masivo que ha ido 
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adquiriendo el movimiento feminista en nuestra sociedad, a partir del movimiento Ni una 
menos, la aprobación de la ley de prevención de la violencia por razones de género, el 
surgimiento de los pañuelos verdes y la marea verde que caracterizó a la lucha llevada 
adelante por las mujeres para la aprobación de la Ley de Interrupción Voluntaria del 
Embarazo (Ley IVE). 

Otro motor fundamental de cambios en la realidades de género es la militancia que lleva 
adelante el colectivo LGBTIQ+, que ha convocado muchas marchas y luchas para concretar 
leyes y derechos para sus miembrxs, por ejemplo, la Ley de Identidad de Género, la Ley de 
Matrimonio Igualitario, La ley de cupo Travesti y Trans, etc. 

Un aspecto importante que, creo personalmente, empuja a los varones hacia el cambio son 
las críticas, los reclamos, incluso la denuncias de las personas más cercanas a cada varón: 
hijxs, pareja, compañerxs de trabajo, estudiantes, personas a cargo, etc. Esta fuerza es un 
motor constante que va incidiendo en el plano afectivo y relacional de los varones, que les 
impide seguir siendo indiferentes a las nuevas realidades de la vida cotidiana generizada 
que compartimos estos días. 

Otra cuestión clave es la información que circula en los medios masivos de comunicación y 
las redes sociales que denuncia y condena delitos de violencia de género y otros similares, 
actitudes misóginas y discriminatorias, abusos, etc. que cometen las personas públicas, 
las autoridades de diferentes organizaciones, los miembros de las fuerzas de seguridad, 
los deportistas, la clase política, las personas famosas, etc. 

Finalmente,  un factor  para la visibilizar, denunciar y prevenir el maltrato y la violencia 
de género son los procesos educativos directamente relacionados con el género, como 
la Educación Sexual Integral (ESI) que alcanza a todxs lxs estudiantes de niveles 
inicial, primario y secundario de todo el país. Las propias capacitaciones que propone 
la Ley Micaela, las cuales se están realizando en todas instituciones públicas, son una 
influencia cada vez más presente. Algunos de los varones participantes de estos Talleres 
de Masculinidades sin Violencias también estaban haciendo o habían hecho antes otras 
capacitaciones de Ley Micaela, por ejemplo las otras que se ofrecen en UNQ.

Muchos varones que participaron de los Talleres, están desarrollando una mayor conciencia  
sobre la inconveniencia de reproducir los modelos de masculinidad tradicionales, 
comprenden los peligros, prefieren protegerse, cuidarse de las posibles consecuencias 
negativas que pueden recaer sobre ellos y sus conductas. Si bien esta actitud implica 
un cambio parcial y limitado, creemos que es un primer paso, es un reconocimiento,  de 
la existencia de una nueva realidad de género que se pretende más equitativa y  que los 
compele a modificar sus conductas.   

Todo lo anterior no garantiza que haya una toma de conciencia ni una intención de cambio 
en la generalidad de los varones, todavía muchos pueden seguir siendo indiferentes a todas 
estas transformaciones. Más aún, en el momento actual nos encontramos con una parte 
de la población masculina que se resiste, que persevera en las concepciones tradicionales 
de masculinidad y de género, y que incluso contraataca. Esto se ve fuertemente reforzado 
e impulsado por las políticas de género que promueve el gobierno actual, el cual está 
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empeñado en llevar adelante una “batalla cultural” contra las mujeres del movimiento 
feminista y contra lxs miembrxs del Colectivo LGBTIQ+, para lo cual no duda en utilizar 
todos los recursos disponibles: persecución política, discursos de odio, discriminación 
hacia las personas de la diversidades sexo-genéricas, aprobación y legitimación de las 
conductas misóginas y violentas de muchos varones, promoción de  campañas falaces 
como la que critica la presunta “ideología de género”, etc. 

A manera de conclusión muy preliminar de los desarrollos y alcances de estos Talleres de 
Masculinidades sin Violencias, podemos decir que el trabajo realizado por los varones en 
los talleres, de analizar videos, responder tareas y cuestionarios, leer textos, sumado al 
hecho de compartir opiniones, experiencias y sentires con otros varones en los encuentros 
interactivos, todos estos elementos, funcionaron como componentes de un dispositivo de 
interpelación subjetiva para individuos generizados como masculinos, que en el caso de 
los talleres de MSV realizados, fueron en su mayoría varones cis hetero y en algunos casos 
varones gays. 

Creemos que los talleres permitieron en primer lugar iniciar un proceso de acceso o 
asunción  de las masculinidades, ya que habitualmente la mayoría de los varones no nos 
reconocemos como sujetos generizados. Esto significa que aún estamos lejos de pensar 
en procesos de deconstrucción, despatriarcalización o reconfiguración de las propias 
masculinidades. Nuestros logros se presentan como más limitados, pero no son menores. 
Establecer las conexiones o relaciones causales necesariamente existentes entre las 
estructuras históricas y sociales patriarcales, la construcción de identidades masculinas 
concomitantes, que generan las inequidades, la misoginia y las violencias de género, es un 
primer paso muy importante y necesario, que creemos se puede alcanzar al realizar estos 
talleres junto a otros sujetos masculinos. 
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Cuarta Parte 

En esta cuarta y última parte se presenta una serie de recursos y materiales vinculados 
con la implementación y evaluación general del proceso de capacitación. Estos 
contenidos complementan y amplían los recursos pedagógicos desarrollados en las 
instancias anteriores. En primer lugar, se incluye una sistematización y un análisis 
comparativo que funciona como balance general de las capacitaciones, elaborados 
a partir de encuestas aplicadas a las distintas cohortes. Asimismo, se presentan 
los principales emergentes identificados, consistentes en un conjunto de tópicos 
trabajados y sistematizados por los equipos docentes. En tercer término, se detallan 
las consignas de evaluación utilizadas en las diferentes instancias de capacitación 
y se ofrece la modelización de una de ellas, centrada en la presentación de casos y 
problemáticas, así como en la reflexión sobre posibles estrategias de intervención. A 
continuación, se incorporan estadísticas generales de las instancias de capacitación, 
que permiten dimensionar el alcance y la proyección del trabajo realizado en los 
últimos años. Posteriormente, se comparten reflexiones del equipo docente sobre 
la experiencia desarrollada y, finalmente, se presentan materiales elaborados en el 
ámbito de la Red Interuniversitaria por la Igualdad de Género y contra las Violencias 
(RUGE), en el marco del Consejo Interuniversitario Nacional. En conjunto, estos 
materiales constituyen insumos complementarios que enriquecen y profundizan los 
recursos pedagógicos presentados previamente.

1. Sistematización - Análisis 
Comparativo
Por María Soledad González y Yanil González Pardini

Introducción

La presente sistematización tiene como objetivo analizar el impacto de la capacitación 
universitaria en perspectiva de género y violencia basada en el género, desarrollada en 
la Universidad Nacional de Quilmes. Para dicho análisis se contemplaron 207 encuestas 
iniciales y 153 finales, las cuales fueron respondidas entre el 2° cuatrimestre de 2022 
y el 2° cuatrimestre de 2024. Con la aplicación de las encuestas se buscó identificar 
transformaciones en las percepciones, conocimientos y actitudes de las personas 
participantes, así como evaluar la eficacia pedagógica de la propuesta y generar 
recomendaciones para su fortalecimiento.
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En el ámbito universitario, esta ley se articula con políticas institucionales orientadas a la 
transversalización del enfoque de género, la prevención de violencias y la promoción de 
derechos.

Valoración institucional de las políticas de género

Desde el inicio de las cursadas, se puso de manifiesto la necesidad de implementación 
de políticas activas en favor de la equidad de género y la inclusión de las diversidades. En 
la encuesta inicial, el 85% de las personas participantes consideró “muy importante” esta 
dimensión institucional, mientras que un 13% la calificó como “importante” y solo un 2% 
expresó indiferencia o desacuerdo.

Este consenso se reafirmó en la instancia final, donde se evaluaron positivamente las 
acciones concretas llevadas adelante por la universidad, tales como el Protocolo de 
prevención de violencias, el reconocimiento del lenguaje inclusivo, la implementación de 
la Ley Micaela y la promoción de espacios de reflexión y cuidado. La percepción general 
fue que la universidad está avanzando en la institucionalización del enfoque de género, 
aunque persisten desafíos vinculados a la difusión, apropiación y articulación de estas 
políticas en todos los niveles.

Reconocimiento de desigualdades y estereotipos

Uno de los ejes más significativos del análisis comparativo refiere a la evolución en la 
percepción de desigualdades y estereotipos de género. En la instancia inicial, el 60% 
manifestó estar de acuerdo con la afirmación “hay desigualdades de género en mi ámbito 
laboral”, mientras que un 25% se posicionó en una zona de neutralidad y un 15% expresó 
desacuerdo. En la encuesta final, este porcentaje ascendió al 80% de acuerdo, con una 
reducción significativa de las respuestas neutras y negativas.
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Este cambio sugiere que la capacitación logró generar procesos de sensibilización y reflexión 
crítica, especialmente en quienes inicialmente no identificaban estas problemáticas. 
Asimismo, se incrementó el reconocimiento de estereotipos en la vida cotidiana y en el 
trabajo, así como la identificación de violencias sutiles en el ámbito académico, tales como 
la asignación de tareas sesgadas, la invisibilización de voces femeninas y disidentes, y la 
reproducción de dinámicas jerárquicas excluyentes.

Evaluación de contenidos y recursos pedagógicos

Los contenidos abordados en la capacitación fueron calificados como altamente 
adecuados, con un promedio general de 4.7 sobre 5. El 72% de las personas participantes 
los consideró “muy adecuados”, mientras que un 20% los calificó con 4 puntos y solo un 
8% expresó una valoración inferior.
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Entre los módulos más valorados se destacan: antecedentes históricos del patriarcado, 
masculinidades y relaciones de poder, identidades de género y trato digno, legislación 
vigente (Ley Micaela, Ley de Identidad de Género, Ley de Protección Integral), y perspectiva 
interseccional. Los recursos pedagógicos utilizados –bibliografía, espacios de intercambio, 
foros asincrónicos, evaluación final– fueron bien recibidos, aunque algunas personas 
sugirieron ajustar la carga de lectura (lo que se realizó oportunamente), diversificar los 
formatos y promover más instancias sincrónicas de debate.

Interés en continuar formándose

La capacitación despertó un fuerte interés en profundizar la formación. El 92% expresó 
su voluntad de participar en nuevas instancias, lo que indica que el curso no solo brindó 
conocimientos, sino que habilitó procesos de transformación subjetiva y colectiva.

Entre los temas propuestos para futuras capacitaciones se destacan:

•	 Micromachismos y violencias simbólicas.

•	 Masculinidades no hegemónicas.

•	 Género y pobreza.

•	 Violencias institucionales sutiles en el ámbito académico.

•	 Educación Sexual Integral (ESI) y diversidad sexual.

•	 Herramientas para la intervención en el aula y en espacios institucionales.

•	 Los comentarios finales reflejaron gratitud, reconocimiento al equipo docente y 
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propuestas concretas para mejorar la dinámica del curso, como la incorporación 
de estudios de caso, la reducción de la carga teórica y el fortalecimiento del 
acompañamiento pedagógico.

Perfil de las personas participantes

Distribución por género: la capacitación contó con una participación mayoritaria de 
mujeres, lo cual es consistente con tendencias observadas en otros espacios de formación 
en género. A partir del procesamiento de las encuestas iniciales y finales, se identificaron 
los siguientes porcentajes:

•	 Mujer: 61%

•	 Varón: 34%

•	 Identidad no binaria / Otra / Prefiero no decir: 5%

Este perfil sugiere que, si bien existe una apropiación creciente del enfoque de género en 
distintos sectores, aún persiste una menor participación de personas que se identifican 
como varones, lo que podría vincularse con resistencias, desinterés o indiferencia. 

Distribución por rol institucional: en cuanto al rol institucional de las personas participantes, 
se observa una presencia transversal de distintos sectores universitarios, con predominancia 
de docentes y personal administrativo:

•	 Docentes: 48%

•	 Nodocentes - Personal Administrativo y de Servicio: 38%

•	 Estudiantes: 9%

•	 Autoridades / Otros: 5%
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Conclusión

La capacitación en perspectiva de género y violencia basada en el género desarrollada en la UNQ 
ha demostrado ser una herramienta eficaz para promover procesos de sensibilización, reflexión 
crítica y transformación institucional. El análisis comparativo entre las encuestas iniciales 
y finales permite afirmar que se han producido avances significativos en el reconocimiento 
de desigualdades, la apropiación de herramientas conceptuales y la disposición a continuar 
formándose.

Se recomienda consolidar estos espacios formativos como parte de una estrategia integral de 
transversalización del enfoque de género en la universidad, articulando la formación con políticas 
institucionales, dispositivos de acompañamiento y acciones concretas de transformación 
cultural.
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2. Emergentes
A continuación se presenta una sistematización de los principales emergentes surgidos a 
partir de las distintas cohortes de la capacitación en violencia de género. Estos consisten 
en un conjunto de tópicos generales que condensan los principales planteos realizados por 
las y los cursantes y permiten reconocer situaciones recurrentes, así como zonas y temas 
prioritarios de intervención y trabajo, señalados como demandas centrales a lo largo del 
proceso formativo. 

La sistematización de estos emergentes fue realizada por los equipos de los dos programas: 
el Programa Institucional de Género y Diversidad y el Programa de Acción Institucional 
Contra la Violencia de Género. 

Problemas identificados

•	 Naturalización de las desigualdades de género en la vida cotidiana universitaria, 
especialmente en la distribución de roles y tareas, donde persiste una división sexual 
del trabajo que ubica a varones en espacios de poder y decisión, y a mujeres y 
diversidades en funciones administrativas, de cuidado o apoyo.

•	 Persistencia de violencias simbólicas y micromachismos, expresadas en comentarios 
descalificadores, chistes sexistas, sospechas sobre méritos profesionales de las 
mujeres y deslegitimación de sus trayectorias académicas.

•	 Discriminación hacia personas trans, no binarias y de identidades sexo-genéricas 
diversas, particularmente en el uso del nombre autopercibido, los pronombres, el 
acceso a sanitarios y el reconocimiento institucional efectivo de sus identidades.

•	 Desigualdades en el acceso y desarrollo de carreras académicas, con especial impacto 
en mujeres, personas gestantes y cuidadoras, evidenciadas en concursos, becas, 
evaluaciones y promociones.

•	 Violencia laboral y académica en contextos de asimetría de poder, como en relaciones 
entre docentes, autoridades, directores/as de proyectos y personas becarias, muchas 
veces sin marcos laborales claros.

•	 Sobrecarga de tareas de cuidado y administrativas, asignadas mayoritariamente a 
mujeres y diversidades, sin reconocimiento económico ni académico, reproduciendo 
lógicas patriarcales del ámbito doméstico.

•	 Falta de información clara y accesible sobre protocolos y programas institucionales, lo 
que dificulta la denuncia, el acceso a derechos y el acompañamiento oportuno.

•	 Temor a denunciar y aislamiento de quienes atraviesan situaciones de violencia, 
asociado a la revictimización, la exposición y la desconfianza en las respuestas 
institucionales.
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•	 Infraestructura universitaria poco inclusiva, que reproduce una matriz binaria y 
excluyente, especialmente en sanitarios y espacios comunes.

Propuestas de trabajo e intervención planteadas

•	 Fortalecer la difusión y accesibilidad de los protocolos de violencia de género, 
asegurando que toda la comunidad universitaria conozca los canales de consulta, 
denuncia y acompañamiento.

•	 Consolidar espacios institucionales específicos de género, con equipos 
interdisciplinarios que brinden escucha activa, confidencialidad, contención y 
seguimiento de las situaciones.

•	 Promover prácticas pedagógicas inclusivas, respetuosas de las identidades 
autopercibidas, revisando rutinas docentes naturalizadas como la toma de asistencia 
y el trato en el aula.

•	 Incorporar de manera transversal la perspectiva de género en la currícula, incluyendo la 
curricularización de estos contenidos en carreras de grado, pregrado y posgrado.

•	 Desarrollar instancias permanentes de formación y sensibilización, destinadas a 
docentes, personal administrativo y de servicio, autoridades y estudiantes, más allá de 
la capacitación obligatoria.

•	 Revisar normativas, reglamentos y procedimientos institucionales, incorporando 
criterios de equidad de género en concursos, becas, evaluaciones y organización del 
trabajo académico.

•	 Implementar políticas de corresponsabilidad en las tareas de cuidado, evitando que 
maternidades, paternidades o cuidados impacten negativamente en las trayectorias 
académicas.

•	 Generar redes de acompañamiento y trabajo colectivo, promoviendo comunidades de 
aprendizaje, espacios de intercambio y apoyo entre pares.

•	 Adecuar la infraestructura universitaria desde una perspectiva inclusiva, por ejemplo 
mediante sanitarios sin distinción de género y señaléticas respetuosas de la diversidad.

•	 Trabajar la prevención desde una mirada integral, abordando masculinidades, 
vínculos, violencias simbólicas y representaciones culturales, para desarmar las bases 
estructurales de la desigualdad.

3. Propuestas de evaluación
Por Equipo Docente

A continuación se presentan diversas estrategias y consignas de evaluación desarrolladas 
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a lo largo de las distintas cohortes de la capacitación. El objetivo de estas propuestas fue 
promover la reflexión, en tanto ejercicio formativo, acerca de cómo se configuran y se 
desarrollan las relaciones de género en el ámbito universitario, así como contribuir a la 
prevención de situaciones de violencia y/o discriminación. Cada estrategia fue diseñada 
teniendo en cuenta los perfiles y los distintos claustros que integraron cada cohorte, con el 
propósito de favorecer un abordaje situado y pertinente.

Como actividad final del curso, en términos generales, se propuso la realización de un trabajo 
de análisis que articulara los contenidos teóricos y los marcos normativos abordados a lo 
largo de la capacitación, situándolos en escenarios concretos del ámbito universitario e 
incorporando la reflexión sobre las propias prácticas. Para ello, se planteó tomar como punto 
de partida una situación real o ficcional, a partir de la cual desarrollar el análisis según las 
consignas propuestas. Los ejercicios tuvieron carácter grupal y se realizaron en equipos de 
tres integrantes.

Consignas para cohortes docentes

Modalidad virtual opción A

¡Hola a todas, todos y todes!

Como cierre evaluativo del curso, les proponemos la realización de un breve trabajo final de 
carácter grupal, a desarrollar en equipos de aproximadamente tres integrantes. La consigna 
invita a integrar los contenidos trabajados a lo largo de la capacitación a partir de una situación 
situada y de una propuesta de intervención.

En una primera instancia, deberán construir una situación ficcional ambientada en un 
ámbito de trabajo o en el espacio universitario que dé cuenta de alguna práctica cotidiana 
naturalizada y que, desde su mirada, reproduzca lógicas patriarcales. La idea es que esta 
situación pueda ser revisada y problematizada a la luz de los conceptos, marcos normativos 
y debates abordados durante el curso.

En una segunda instancia, se les propone elaborar una propuesta orientada a facilitar la 
escucha y el acompañamiento de personas que atraviesan situaciones de violencia en el 
entorno laboral o en el aula. Esta propuesta deberá resultar pertinente y útil en relación con 
las distintas formas de violencia por razones de género trabajadas en las clases, y contemplar 
el rol que pueden asumir las instituciones y los colectivos en la prevención y el abordaje de 
estas situaciones.

¡Aguardamos sus producciones y nos encontramos en el intercambio final!

Modalidad virtual opción B

¡Hola a todas, todos y todes!
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Como cierre evaluativo del curso, les proponemos la realización de un breve trabajo final a 
partir de la siguiente consigna. El trabajo es de carácter grupal (3 integrantes, aprox.)

Escribir un texto de reflexión con perspectiva de género sobre la planificación de una 
asignatura. Pueden seleccionar una de las materias de algune integrante del grupo. A 
continuación, les proponemos algunos ejes y preguntas que pueden orientar el análisis:

1.	 ¿Cómo es el estudiantado que tienen en mente antes de comenzar el curso? ¿piensan en 
algún tipo de estudiante en particular (clase, género, edad, orientación sexual, estudios 
previos, etc.)

2.	 ¿Cómo presentan las clases? ¿Hay preocupación por integrar a todas las identidades de 
género? ¿Cómo?

3.	 ¿Qué bibliografía seleccionan? ¿Incluyen autoras mujeres u otras identidades dentro de 
la bibliografía obligatoria? ¿Cómo citan los artículos o libros que usan?

4.	 ¿Qué cambios podrían hacerse para incorporar la perspectiva de género en el programa 
de la materia? (fundamentos, propuesta didácticas, unidades, bibliografía, etc.)

5.	 Deberán incluir al menos un ejemplo y justificarlo. Se espera que para la elaboración del 
texto reflexivo se incorpore algunos de los materiales bibliográficos y audiovisuales del 
curso.

¡Aguardamos sus envíos!

Consignas para cohortes de personal administrativo 

Modalidad virtual

¡Hola a todas, todos y todes!

Como cierre evaluativo del curso, les proponemos la realización de un breve trabajo final a 
partir de la siguiente consigna. El trabajo es de carácter grupal (3 integrantes, aprox.)

Escribir un texto de reflexión con perspectiva de género sobre la planificación de una materia. 
A continuación, les proponemos algunos ejes y preguntas que pueden orientar el análisis:

1.	 ¿Cómo es el imaginario de personas con las que establecemos interacciones laborales? 
¿pensamos en una determinada clase de persona (clase, género, edad, orientación 
sexual, estudios previos, etc.)?

2.	 ¿Qué forma de trato elegimos? ¿Nos preocupamos por integrar a todas las identidades 
de género? ¿Cómo?

3.	 ¿Qué cosas de su tarea cotidiana cambiarían si las observásemos a través de la 
perspectiva de género desde una mirada interseccional? 

4.	 ¿Qué cambios pueden hacerse para incorporar la perspectiva de género a las actividades 
cotidianas del personal universitario?
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Deberán incluir al menos un ejemplo y justificarlo. Se espera que para la elaboración del texto 
reflexivo se incorporen algunos de los materiales bibliográficos y audiovisuales del curso.

¡Aguardamos sus envíos!

Modalidad presencial

Como cierre evaluativo del curso, les proponemos la realización de un breve trabajo final de 
carácter individual, pensado como una instancia de reflexión personal a partir de los contenidos 
abordados a lo largo de la capacitación.

La actividad consta de dos momentos. En una primera instancia, les invitamos a tomar tres 
fotografías de su vida cotidiana en las que puedan reconocerse o representarse algunos de los 
temas trabajados en las clases. Las imágenes pueden corresponder tanto al ámbito universitario 
como a otros espacios de la vida personal, y buscan poner en diálogo los conceptos del curso 
con experiencias y situaciones concretas.

En una segunda instancia, durante el último encuentro, compartiremos las fotografías a través del 
proyector. Cada participante contará brevemente por qué eligió esas imágenes y qué relaciones 
establece entre las fotos y los contenidos trabajados en el curso. La propuesta apunta a generar 
un espacio de intercambio, escucha y reflexión colectiva a partir de miradas y recorridos diversos.

A continuación, compartimos algunas de las fotos presentadas: 
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Modelización de trabajos finales - Modalidad virtual A

A continuación se presenta una modelización de algunos trabajos prácticos finales. Estas 
modelizaciones fueron construidas a partir de la consigna del trabajo final Modalidad virtual 
A, y consisten en una síntesis organizada de las situaciones problemáticas recreadas por las 
y los cursantes, junto con las propuestas de intervención planteadas. Dichas modelizaciones 
se presentan en formato de fichas de trabajo, con el objetivo de que puedan resultar un 
insumo pedagógico útil para futuras instancias de capacitación.

Ficha 1 

- La situación ficcional se desarrolla en un ámbito laboral cotidiano, durante el horario de 
almuerzo compartido entre compañeras de una oficina. En ese espacio informal surge 
una conversación sobre identidad de género, momento en el cual una de las trabajadoras 
expresa que ya no desea ser llamada por su nombre anterior, María. La reacción del grupo, 
atravesada por preguntas insistentes y silencios incómodos, pone de manifiesto prácticas 
naturalizadas que responden a lógicas patriarcales y cisnormativas, en las que la identidad 
de la otra aparece como algo que debe ser explicado o justificado.

Con el correr de los días, la falta de reconocimiento y la circulación de comentarios en 
su ausencia generan un clima de exclusión que impacta negativamente en el bienestar 
emocional de la protagonista. El aislamiento progresivo, la culpa y el malestar dan cuenta 
de formas de violencia simbólica que no siempre son identificadas como tales. Cuando 
la persona logra expresar con mayor claridad su deseo de ser llamada Robin y de que se 
respete su identidad no binaria, parte del entorno laboral insiste en continuar utilizando su 
nombre anterior, reproduciendo situaciones reiteradas de incomodidad y desvalorización.

Esta persistencia en desconocer el nombre y la identidad autopercibida evidencia cómo 
acciones aparentemente menores, sostenidas en el tiempo, constituyen prácticas 
discriminatorias que vulneran derechos y refuerzan desigualdades en el ámbito de trabajo.

Frente a la situación descripta, la propuesta de intervención se orienta a garantizar la escucha, 
el acompañamiento y el respeto por la identidad de género en el ámbito laboral, tomando 
como base el marco normativo vigente y los dispositivos institucionales disponibles. En 
primer lugar, se retoma la Ley de Identidad de Género N.º 26.743 y las resoluciones de la 
Universidad Nacional de Quilmes, que establecen el derecho de toda persona a ser llamada 
y tratada de acuerdo con su identidad autopercibida, independientemente de los datos 
registrales. Desde esta perspectiva, el uso del nombre y los pronombres elegidos constituye 
un derecho y una responsabilidad colectiva.

La intervención propuesta incluye la generación de una instancia de diálogo dentro de la 
oficina, previamente consensuada con la persona afectada, con el objetivo de promover 
la escucha y la reflexión sobre las violencias simbólicas y las omisiones que se producen 
en la vida cotidiana. Esta instancia debería contar con el acompañamiento de referentes 
del Programa de Prevención de la Violencia de Género, quienes puedan informar sobre 
derechos, protocolos y recursos institucionales, garantizando la confidencialidad y evitando 
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la revictimización.

Asimismo, se propone fortalecer espacios de sensibilización y asesoramiento, incluyendo 
dispositivos anónimos de consulta, que permitan a las personas acceder a orientación sin 
temor a exponerse. La propuesta busca desplazar la responsabilidad del plano individual 
al institucional, promoviendo un ambiente laboral basado en el respeto, la diversidad y la 
igualdad de derechos.

Ficha 2 

La situación problemática se inscribe en un contexto universitario atravesado por prácticas 
cotidianas que reproducen lógicas patriarcales naturalizadas. En distintas áreas de la 
institución se observa una distribución de roles fuertemente generizada: las mujeres 
ocupan mayoritariamente cargos de secretaría y realizan tareas de asistencia y cuidado, 
mientras que los varones concentran funciones técnicas, de mantenimiento y seguridad. 
Esta organización refuerza estereotipos de género que asocian a las mujeres con tareas de 
servicio y a los varones con labores técnicas o de autoridad.

En este marco, se desarrolla la situación ficcional. Desde el área de Recursos Humanos se 
abre un concurso para cubrir un puesto de mantenimiento y reparación de cerraduras. A la 
convocatoria se presentan dos varones y una mujer, María. A pesar de que María acredita 
mayor formación, experiencia y antecedentes técnicos que los otros postulantes, queda 
última en el orden de mérito y el puesto es asignado a un varón. Al solicitar explicaciones, 
recibe como respuesta que se trata de una tarea considerada “propia del personal masculino”.

Este hecho expone una forma de discriminación por razones de género basada en prejuicios 
y supuestos naturalizados sobre las capacidades de las mujeres. La exclusión de María no 
responde a criterios objetivos, sino a una lógica institucional que limita el acceso de las mujeres 
a determinados espacios laborales. Frente a esta situación, María recurre al Programa de 
Acción Institucional para la Prevención de la Violencia de Género, evidenciando la necesidad 
de revisar prácticas, criterios de evaluación y modos de organización del trabajo dentro de la 
Universidad.

La propuesta de intervención se orienta a prevenir, abordar y transformar las situaciones 
de discriminación por razones de género en el ámbito universitario, tomando como eje el 
acompañamiento institucional y la revisión de prácticas naturalizadas. En primer lugar, 
se destaca la importancia de que toda la comunidad universitaria –estudiantes, docentes 
y personal administrativo y de servicio– conozcan los Programas Institucionales y el 
Protocolo vigente, así como las vías de consulta, denuncia y acompañamiento disponibles. 
Este conocimiento resulta clave para evitar el aislamiento de las personas que atraviesan 
situaciones de violencia o discriminación.

En relación con el caso planteado, la intervención de los Programas permitiría revisar los 
criterios utilizados en los concursos y en la asignación de tareas, incorporando una perspectiva 
de género que garantice evaluaciones basadas en capacidades y antecedentes, y no en 
estereotipos. El acompañamiento debe sostenerse desde la escucha activa, sin juicios 
de valor, respetando los tiempos, silencios y la confidencialidad de la persona afectada, y 
brindando contención, seguridad y seguimiento.
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Asimismo, se propone fortalecer la articulación entre el Programa de Violencia de Género 
y los distintos espacios institucionales, como los talleres de ingreso y las instancias de 
formación interna. A largo plazo, resulta fundamental avanzar en la curricularización de 
la perspectiva de género en las carreras de grado y pregrado, así como en la revisión de 
normativas y reglamentos. Estas acciones apuntan a transformar la cultura institucional y a 
construir condiciones más equitativas en el acceso, permanencia y desarrollo laboral dentro 
de la Universidad.

Ficha 3

La situación ficcional se ubica en el ámbito universitario y pone en evidencia cómo ciertas 
prácticas e infraestructuras cotidianas reproducen lógicas patriarcales y cisnormativas. 
Josefina es una docente trans recientemente incorporada a la Universidad Nacional de 
Quilmes, que comienza a dictar clases en una materia de grado. En su trayectoria previa, 
en una escuela secundaria, había logrado habitar los espacios institucionales con mayor 
reconocimiento y naturalidad, producto de un trabajo colectivo sostenido con la comunidad 
educativa. Sin embargo, su ingreso a la universidad reactiva experiencias de exclusión que 
creía superadas.

El primer uso del baño de mujeres se convierte en una situación de tensión, atravesada por 
miradas de desconfianza y gestos de rechazo que cuestionan su presencia y su identidad. 
Esta experiencia genera malestar emocional, estigmatización y la necesidad de volver a 
explicar y justificar su identidad de género, evidenciando cómo la organización binaria de 
los espacios reproduce formas de violencia simbólica. La clasificación de los sanitarios en 
“mujeres” y “varones” opera como un dispositivo que excluye y limita la apropiación plena de 
la universidad por parte de personas trans y no binarias.

Frente a esta situación, Josefina decide presentar una nota al Consejo Superior, acompañada 
por el apoyo de pares y estudiantes, visibilizando una problemática estructural que afecta 
al colectivo LGBTIQ+. El caso pone de relieve la necesidad de revisar no solo las normas, 
sino también los espacios físicos y las prácticas institucionales, para garantizar condiciones 
reales de igualdad y respeto por la identidad de género autopercibida.

La propuesta se orienta a facilitar la escucha, el acompañamiento y la transformación 
institucional frente a situaciones de violencia y discriminación por razones de género, como 
la vivida por Josefina. Si bien la Universidad Nacional de Quilmes cuenta con un Programa de 
Acción Institucional para la Prevención de la Violencia de Género y un Protocolo específico, 
se reconoce que dar el primer paso para visibilizar estas situaciones no siempre resulta 
sencillo para quienes las atraviesan. 

Por otra parte la presencia del Programa Institucional de Género y Diversidad con la misión 
de acompañamiento y reconocimiento de las identidades heterodisidentes, debe resultar un 
espacio al que recurrir desde el cual impulsar políticas de acción positivas en la ampliación 
de derechos. 

Para todo  ello, resulta fundamental el rol de docentes, compañeras y compañeros como 
primeras redes de contención, a través de la escucha activa, el acompañamiento sin juicios 
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y la orientación hacia los canales institucionales existentes.

La intervención implica, en primer lugar, garantizar espacios seguros de diálogo y 
asesoramiento, con equipos capacitados para el abordaje psicológico, legal y administrativo, 
evitando la revictimización. Al mismo tiempo, se propone fortalecer instancias de formación 
colectiva y sensibilización, en línea con la Ley Micaela y las resoluciones universitarias que 
reconocen la identidad de género autopercibida y promueven la inclusión laboral de personas 
trans.

En relación con la situación concreta, se plantea avanzar en adecuaciones edilicias, como 
la implementación de sanitarios sin distinción de género, entendiendo que la infraestructura 
también comunica y produce inclusión o exclusión. Finalmente, la propuesta enfatiza la 
importancia de tejer redes de apoyo, conocer los marcos normativos y utilizar los dispositivos 
institucionales disponibles, para construir una universidad más justa, habitable y respetuosa 
de la diversidad.

Ficha 4

La situación problemática construida por las estudiantes se sitúa en el ámbito universitario, 
particularmente en proyectos de investigación y extensión, donde se reproducen de manera 
cotidiana y naturalizada lógicas patriarcales. A partir de sus experiencias, señalan que la 
conformación de los equipos de trabajo continúa atravesada por una marcada división sexual 
de tareas: los varones concentran históricamente los espacios de coordinación, dirección y 
toma de decisiones, mientras que las mujeres quedan relegadas a tareas administrativas, 
de gestión cotidiana y de cuidado, consideradas “naturales” o esperables. Esta organización 
desigual se sostiene en un sentido común patriarcal que, como plantea Dora Barrancos, 
legitima relaciones de poder asimétricas dentro de las instituciones.

El caso ficcional de una compañera ilustra estas dinámicas. A pesar de su formación y 
trayectoria, su postulación a un cargo fue cuestionada por el hecho de ser madre reciente, 
bajo el prejuicio de que no contaría con “disponibilidad plena” debido a las tareas de cuidado. 
Además, su crecimiento profesional fue desvalorizado mediante rumores y sospechas que 
atribuyen sus logros a vínculos afectivos con varones en cargos jerárquicos. Esta situación 
expresa formas de violencia simbólica, psicológica y laboral que afectan a muchas mujeres en 
el ámbito académico, aun cuando existen marcos normativos nacionales e internacionales –
como la CEDAW y la Ley 26.485– que reconocen y protegen sus derechos. La persistencia de 
estas prácticas evidencia la necesidad de revisar críticamente las estructuras institucionales 
y culturales que las sostienen.

La propuesta de intervención se orienta a generar condiciones institucionales que faciliten la 
escucha, el acompañamiento y la prevención de las exclusiones y/o violencias por razones 
de género en el ámbito universitario, en coherencia con la situación problemática descripta. 
Parte del reconocimiento de que no puede haber garantía plena de derechos humanos sin 
equidad de género, y de que las instituciones educativas tienen una responsabilidad activa 
en la transformación de estas desigualdades.

En este sentido, se propone fortalecer espacios de escucha y acompañamiento desde una 
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perspectiva no estigmatizante, que permitan a quienes atraviesan situaciones de violencia 
expresar sus experiencias en un marco de confianza y contención. Resulta central el rol de 
docentes y equipos institucionales en la detección temprana de situaciones de violencia en 
el aula, en vínculos afectivos o en el ámbito familiar, así como en la orientación y derivación 
adecuada hacia los dispositivos existentes.

Asimismo, se plantea la realización de jornadas y talleres destinados a toda la comunidad 
universitaria, orientados a problematizar las masculinidades y feminidades hegemónicas, 
revisar prácticas cotidianas y reflexionar sobre el tratamiento mediático de las violencias 
de género, la distribución de las tareas de cuidado y las asunciones identitarias diversas. 
La creación de comunidades de aprendizaje, que articulen a estudiantes, docentes, 
investigadores y áreas institucionales, permite construir respuestas colectivas y sostenidas. 
Finalmente, la propuesta enfatiza la necesidad de una comunicación articulada entre 
las distintas áreas de la universidad, para promover acciones conjuntas que contribuyan 
a transformar las prácticas naturalizadas y a construir entornos educativos más justos, 
inclusivos y libres de violencia.

Ficha 5

La situación problemática se inscribe en el ámbito académico-científico, específicamente en 
los recorridos de formación de posgrado financiados mediante becas. Estas becas, otorgadas 
por distintos organismos, no suponen una relación laboral formal, lo que genera un escenario 
de alta vulnerabilidad para quienes las reciben y deja amplios márgenes para la reproducción 
de prácticas de violencia laboral y discriminación por motivos de género. En este contexto, se 
destacan particularmente las situaciones que atraviesan las personas gestantes.

De manera naturalizada, opera un “pacto tácito” que desalienta o sanciona la maternidad 
durante la formación doctoral, influyendo incluso en los procesos de selección de becarias 
y becarios. La organización del trabajo en los grupos de investigación, basada en una lógica 
interdependiente, suele interpretar las licencias por gestación y cuidados como períodos 
de “no productividad”, lo que genera presiones para un retorno anticipado o la continuidad 
de tareas durante la licencia. Estas exigencias recaen casi exclusivamente sobre mujeres 
y diversidades sexo-genéricas, mientras que los varones cis no ven interrumpidas sus 
trayectorias por la paternidad, reforzando fenómenos como el techo de cristal y el efecto tijera.

Asimismo, se observa una asignación desigual de tareas administrativas y de gestión, 
frecuentemente delegadas a mujeres y diversidades, sin reconocimiento económico ni 
académico. Estas dinámicas, aceptadas de forma pasiva, evidencian la persistencia de 
lógicas patriarcales en el sistema científico-académico y la necesidad de mecanismos 
institucionales que permitan visibilizar y abordar estas desigualdades.

La propuesta de intervención se orienta a fortalecer la escucha, el acompañamiento y la 
respuesta institucional frente a situaciones de violencia laboral y discriminación por género en 
el ámbito de las becas de posgrado, en coherencia con la problemática planteada. Dado que 
la persona becaria no cuenta con un vínculo laboral formal y que los organismos otorgantes 
del estipendio suelen estar separados de la institución donde se desarrolla el trabajo, resulta 
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imprescindible que la universidad asuma un rol activo en la detección y abordaje de estas 
situaciones.

Ante solicitudes de cambio de lugar de trabajo o denuncias informales, se propone que las 
universidades analicen las causas subyacentes y, de corresponder, activen los protocolos 
de actuación vigentes. Las unidades académicas y las Secretarías de Posgrado pueden 
constituirse como espacios clave para este acompañamiento, articulando con áreas 
o programas de género que garanticen una intervención adecuada, confidencial y con 
perspectiva de derechos.

Asimismo, se destaca la importancia de promover espacios colectivos de escucha y 
contención, inspirados en las prácticas del movimiento feminista, que permitan compartir 
experiencias, romper el aislamiento y construir respuestas colectivas. Estos espacios 
fortalecen la confianza, legitiman la palabra de quienes atraviesan situaciones de violencia 
y favorecen la búsqueda de soluciones institucionales. La intervención propuesta apunta, 
así, a transformar prácticas naturalizadas, generar corresponsabilidad institucional y avanzar 
hacia condiciones de formación más justas, equitativas y libres de violencias.

A continuación se presentan las dos síntesis solicitadas, redactadas en un registro pedagógico 
y coherente entre sí, para su inclusión en el cuadernillo de la capacitación.

Ficha 6

La situación problemática se desarrolla en el marco de una clase presencial de una carrera de 
grado en la universidad. Durante la primera clase, la docente pasa lista utilizando el nombre y 
apellido que figuran en el acta oficial. En ese momento, unx estudiante se acerca para señalar 
que se autopercibe con un nombre y una identidad de género que no coinciden con los datos 
registrados en el sistema, manifestando su malestar por tener que reiterar esta aclaración en 
distintos espacios académicos. La docente, acostumbrada a una práctica institucionalizada 
de nominación basada exclusivamente en el acta, duda sobre cómo proceder y se enfrenta 
a la posibilidad de reproducir una situación de discriminación o revisar críticamente sus 
prácticas.

Este episodio pone en evidencia cómo ciertas rutinas cotidianas naturalizadas en el ámbito 
universitario pueden reproducir violencias simbólicas y vulnerar derechos fundamentales. 
La falta de reconocimiento de la identidad de género autopercibida constituye una forma 
de violencia de género y una violación a los derechos humanos, en contradicción con 
lo establecido por la Ley de Identidad de Género Nº 26.743 y de la RCS 618/22 sobre el 
respeto de las identidades autopercibidas en la UNQ. Asimismo, la situación revela déficits 
institucionales en la visibilización de información y procedimientos que permitan prevenir 
estas situaciones, así como la necesidad de formación continua para docentes y personal 
universitario. El caso invita a problematizar las prácticas pedagógicas y administrativas 
desde una perspectiva de género y derechos, entendiendo que el aula es un espacio clave 
para garantizar inclusión, respeto y reconocimiento.

La propuesta de intervención se orienta a facilitar la escucha, el acompañamiento y la 
prevención de situaciones de violencia de género vinculadas al no reconocimiento de la 
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identidad autopercibida en el ámbito universitario. En primer lugar, se plantean acciones 
pedagógicas para el personal docente, como evitar el uso del nombre de pila al pasar 
lista, informar al inicio del curso sobre el derecho a ser nombrada/o/x según la identidad 
autopercibida y generar instancias de diálogo que habiliten a lxs estudiantes a expresar cómo 
desean ser nominadxs, en un clima de respeto y confidencialidad.

En paralelo, se propone fortalecer el acceso a la información institucional existente 
(estudiantes - guía de trámites, respeto de la identidad de género según RCS 618/22), 
difundiendo de manera clara y visible los procedimientos para solicitar el uso del nombre 
elegido, así como los canales de intervención previstos en el Programa Institucional de 
Género y Diversidad . Resulta central que esta información sea fácilmente accesible para 
toda la comunidad universitaria.

Asimismo, se sugiere la creación o fortalecimiento de espacios especializados –como un 
gabinete o secretaría de género con equipos interdisciplinarios– que brinden escucha 
activa, acompañamiento integral y orientación, tanto en modalidad presencial como virtual. 
Finalmente, se destaca la importancia de incorporar de manera sistemática la perspectiva 
de género y el conocimiento de los protocolos en la formación docente y estudiantil, 
promoviendo una universidad comprometida con la inclusión, la diversidad y la erradicación 
de las violencias
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4. Estadísticas
A continuación se presentan los datos estadísticos correspondientes a las capacitaciones 
realizadas a lo largo de estos años. Se incluyen, en particular, los registros de los dos 
programas de formación implementados: Capacitación sobre perspectiva de género y 
violencia basada en el género y Masculinidades sin violencias. Taller de sensibilización 
para varones.

En números totales se inscribieron a las capacitaciones 1284 personas contando ambas 
ofertas. Cabe destacar las dificultades materiales para obtener un número definitivo de la 
planta (por la cantidad de personas que se inscribieron varias veces a los cursos y luego 
no aprobaron, las personas que pertenecen al claustro PAS y docente al mismo tiempo, 
personas que no se ha podido identificar pertenencia, además del carácter dinámico de los 
reportes pedidos en diferentes fechas). La elaboración de los cuadros y la curaduría de los 
números fueron realizada por Soledad González incluyendo la reconstrucción artesanal de 
los números de 2023 y 2024 directamente con las actas de los cursos. 

Cabe agregar a lo anterior que a través de la RCS 303/23 –Reglamento de la Planta 
Docente de la UNQ– se estableció (artículo 62 inc c) entre los requisitos necesarios para 
solicitar promoción de categoría, la obligatoriedad de haber cumplido con la capacitación 
en género establecida por RCS 255/19. En 2024, ante la convocatoria para Promoción 
de Categoría Docente 116 personas habían cumplimentado las capacitaciones UNQ  y 
otras 60 presentaron certificaciones de otras instituciones. Dichas presentaciones fueron 
evaluadas de modo conjunto entre la Secretaría Académica y el Programa Institucional de 
Género y Diversidad quienes establecieron criterios básicos para evaluarlas resultando: 
25 equivalencias completas, 22 parciales con opción a completar en un lapso de 60 días la 
capacitación de la UNQ y 13 rechazos por no cumplir con los criterios establecidos.

Por todo lo aclarado elegimos no incluir la identificación por claustros y manejarnos con 
números totales.  Volvemos a encontrar aquí como en la encuesta de satisfacción de 
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políticas de género y en la totalidad de las participaciones en los cursos ofrecidos la mayoría 
femenina lo que lleva a concluir que las cuestiones relacionadas con la equidad de género, 
diversidades y masculinidades es un tema que mayoritariamente preocupa a las mujeres y 
del que los varones están todavía ausentes.  
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5. Aportes docentes
Balances y desafíos

A continuación se presentan una serie de reflexiones elaboradas por docentes e 
investigadoras que acompañaron los procesos de capacitación institucional. Estos aportes 
recuperan, desde una mirada crítica y situada, las experiencias desarrolladas durante las 
instancias de formación, así como los principales emergentes que surgieron a lo largo del 
proceso. Se propone también una lectura de los desafíos actuales en materia de género y 
diversidad dentro de la vida universitaria, reafirmando la importancia de sostener espacios 
de formación orientados a fortalecer una cultura institucional basada en la igualdad y el 
respeto por los derechos humanos.

Dra. Bárbara Bilbao, Escuela Universitaria de Artes

Desde mi rol como docente de las capacitaciones de la Ley Micaela dirigidas a docentes y 
personal administrativo de la Universidad Nacional de Quilmes considero que el balance 
de esta experiencia exige valorar los avances alcanzados, las dificultades encontradas y 
las oportunidades para profundizar la incorporación de la perspectiva de género en la vida 
institucional.

En primer término, la recepción fue mayoritariamente positiva. Tanto docentes como 
personal administrativo mostraron interés en comprender la normativa, identificar 
situaciones de violencia de género y reconocer la perspectiva de género como una 
herramienta imprescindible para el trabajo cotidiano en la universidad. Esta diversidad 
de públicos permitió abordar la temática desde distintos ángulos: lxs docentes aportaron 
una mirada pedagógica y disciplinar, mientras que el personal administrativo enriqueció 
las discusiones con problemáticas vinculadas a la gestión y atención a la comunidad 
universitaria. Las sesiones generaron espacios de diálogo donde emergieron preguntas 
concretas, casos y reflexiones sobre prácticas institucionales, proceso que facilitó el 
tránsito de lo teórico a lo aplicable.

Un logro relevante fue la posibilidad de adaptar contenidos a las funciones específicas de 
cada grupo. Se combinaron marcos legales, teorías feministas básicas y herramientas 
prácticas: protocolos de actuación, rutas de acompañamiento y pautas para intervenir ante 
denuncias o situaciones de violencia. Las actividades prácticas –análisis de protocolos 
institucionales locales, simulaciones de procesos de atención y propuestas de mejora– 
resultaron efectivas para consolidar aprendizajes y fomentar el compromiso institucional.

No obstante, surgieron desafíos significativos. La heterogeneidad en los conocimientos 
previos entre participantes obligó a modular el ritmo y diseñar materiales niveladores, ya 
que algunos asistentes requerían conceptos introductorios mientras otros demandaban 
profundización. Asimismo, se evidenciaron resistencias y mitos sobre la perspectiva de 
género que requirieron tiempo y estrategias pedagógicas para desmontar argumentos 
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erróneos y presentar evidencia. La limitación horaria de las jornadas dificultó abordar en 
profundidad temas como interseccionalidad, masculinidades o políticas públicas aplicadas 
al ámbito universitario.

En términos de impacto, se observó una modificación paulatina en las prácticas 
institucionales: se registraron iniciativas para revisar protocolos, propuestas de 
capacitación continua dentro de unidades académicas y un incremento en la incorporación 
de la perspectiva de género en proyectos y materiales docentes. Varios participantes 
manifestaron la intención de replicar talleres en sus departamentos y de proponer ajustes 
en procesos administrativos para garantizar atención más sensible y adecuada.

Para mejorar las futuras ediciones de la capacitación propongo: 1) articular con el Programa 
de Género y el Programa de Acción Institucional contra la Violencia de Género y las unidades 
académicas para asegurar continuidad y seguimiento; 2) diseñar módulos diferenciados 
para docentes y personal administrativo con materiales estandarizados y adaptables 
a tareas; 3) incorporar espacios prácticos de supervisión en el ámbito institucional; y 4) 
ofrecer formación continua para capacitadores y equipos de gestión. 

Para concluir puedo decir que capacitar a docentes y personal administrativo de la UNQ 
fue una experiencia desafiante y muy valiosa, que contribuye a consolidar una cultura 
institucional más consciente y comprometida con la prevención y atención de la violencia 
de género.

Dr. Gonzalo Federico Zubia, Programa de Acción Institucional Contra 
la Violencia de Género

Las capacitaciones en el marco de la Ley Micaela en el sistema universitario han sido y 
seguirán siendo una instancia fundamental de formación y reflexión para la consolidación 
de ciudadanías universitarias. En muchos aspectos, han funcionado como un espacio 
equivalente a la ESI (Educación Sexual Integral) dentro de la vida institucional de 
las universidades: un ámbito destinado a abrir conversaciones, ofrecer herramientas 
conceptuales y fortalecer una cultura de derechos en torno a las relaciones de género. 
Esta fue, en términos generales, la percepción, el diagnóstico y el balance que los equipos 
pedagógicos a cargo de cada una de las cohortes de capacitación pudimos construir a partir 
de la experiencia acumulada. Se trata de un balance claramente positivo. Las capacitaciones 
permitieron poner en circulación un conjunto de temas, situaciones y problemáticas que, 
si bien forman parte de la vida cotidiana de las instituciones universitarias, no siempre 
encontraban espacios sostenidos para ser pensadas colectivamente.

En particular, posibilitaron ampliar la conversación sobre las dimensiones de género y sobre 
esos micro-momentos en los que el género atraviesa nuestra vida cotidiana, incidiendo 
en los vínculos, en las dinámicas de trabajo y, en ocasiones, generando tensiones o 
malestares en la convivencia. De este modo, el proceso de capacitación contribuyó a 
reponer preguntas fundamentales acerca de cómo convivimos en los espacios laborales, 
cómo habitamos los ámbitos pedagógicos y cómo se configuran las relaciones en los 
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equipos de investigación. En otras palabras, abrió un espacio de reflexión sobre aquello 
que hacemos cotidianamente dentro de la universidad y sobre las responsabilidades que 
implica cada una de nuestras tareas en la construcción de una comunidad académica más 
justa, respetuosa e igualitaria.

Al mismo tiempo, las capacitaciones permitieron difundir información sobre los dispositivos 
institucionales de escucha y acompañamiento destinados a abordar situaciones de 
violencia de género. Desde la experiencia del Protocolo de Acción Institucional contra la 
Violencia de Género de la UNQ fue posible observar un impacto concreto de este proceso: 
comenzaron a recibirse consultas más específicas y, en algunos casos, presentaciones 
que derivaron en denuncias por situaciones de violencia por motivos de género. Conocer 
de primera mano ese recorrido –que va desde la circulación de información y la promoción 
de conversaciones sobre las relaciones de género dentro de la universidad, hasta la 
formulación de planteos institucionales concretos– permite dimensionar la relevancia de 
estos espacios de formación.

Por supuesto, el proceso no estuvo exento de resistencias. En diversas instancias, y también 
en las reuniones de trabajo de los equipos docentes, fue necesario elaborar colectivamente 
esas formas de resistencia y los prejuicios que suelen rodear a este tipo de capacitaciones. 
Se trata de resistencias que no son exclusivas del ámbito universitario, sino que forman 
parte de un entramado cultural más amplio. Frente a ello, los equipos pedagógicos nos 
preguntamos una y otra vez cómo abordar esos prejuicios, cómo problematizarlos y 
cómo transformarlos. El objetivo no fue únicamente transmitir un conjunto de normativas, 
estándares o procedimientos institucionales, sino también promover espacios de diálogo 
que permitieran reflexionar colectivamente sobre nuestras prácticas y sobre las formas de 
convivencia que construimos en la universidad.

En este sentido, el balance general de la implementación de las capacitaciones no puede 
ser más que positivo. Lo es en tanto amplían el marco de derechos dentro de la comunidad 
universitaria, al brindar información sobre los compromisos institucionales en materia de 
género y diversidad. Pero también porque ponen en relieve la relación entre esas políticas 
específicas, impulsadas históricamente por los movimientos feministas y por las luchas de 
las disidencias sexuales, y la tradición universitaria de defensa y promoción de los derechos 
humanos. Así, estas capacitaciones contribuyen a fortalecer la ciudadanía universitaria, a 
promover la corresponsabilidad institucional y a consolidar marcos de trabajo más atentos 
a las condiciones de igualdad, respeto y cuidado en nuestras comunidades académicas.

Sin embargo, aún quedan desafíos importantes por delante. Entre ellos, la necesidad de 
dar continuidad y sostenibilidad a una estrategia integral de formación que permita seguir 
trabajando de manera sostenida en la difusión y el conocimiento de las normativas, los 
procedimientos y los derechos, al tiempo que continúe alimentando la reflexión colectiva 
sobre los modos de convivencia dentro de la universidad. Se trata de una tarea especialmente 
urgente en el contexto actual, marcado por el debilitamiento del financiamiento de las 
políticas públicas en materia de género y diversidad, así como por tensiones que atraviesan 
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al sistema científico y universitario. En este escenario, las universidades siguen siendo 
espacios fundamentales para sostener tradiciones de pensamiento crítico, de producción de 
conocimiento y de compromiso con los derechos humanos. En esa tarea, los movimientos 
feministas, los activismos y la propia politicidad de la comunidad universitaria continúan 
reafirmando su compromiso con la defensa y profundización de las políticas de género y 
diversidad. Lejos de tratarse de agendas accesorias, estas políticas forman parte de una 
apuesta más amplia por construir instituciones democráticas, inclusivas y comprometidas 
con la dignidad y los derechos de todas las personas.

Lic. Yanil Gonzalez Pardini, Programa Género y Diversidad

Desde mi experiencia como docente en las capacitaciones de la Ley Micaela dirigidas a 
docentes y personal administrativo de la Universidad Nacional de Quilmes, puedo señalar 
que uno de los aspectos más destacados fue la calidad de los intercambios que se generaban 
en aquellas cohortes en las que quienes asistían lograban sostener el proceso de cursada. 
Si bien uno de los principales desafíos fue la retención hasta el final de la capacitación, 
quienes se comprometían con el recorrido formativo participaban activamente y aportaban 
reflexiones situadas sobre sus propias experiencias dentro de la institución.

Entre los emergentes más frecuentes durante las clases aparecía el desconocimiento 
sobre el funcionamiento del Protocolo de Acción Institucional frente a situaciones de 
violencia por motivos de género y sobre los dispositivos disponibles dentro de la universidad 
para abordar estas situaciones. Muchas de las preguntas que surgían en los encuentros 
estaban vinculadas con cómo actuar frente a determinados casos, cuáles eran los canales 
institucionales existentes y qué responsabilidades podían asumir quienes integran la 
comunidad universitaria frente a estas problemáticas. En este sentido, las capacitaciones 
funcionaron como un espacio importante para socializar herramientas institucionales y 
clarificar los circuitos de actuación existentes.

En términos generales, los intercambios se desarrollaron en un clima respetuoso que 
favoreció la posibilidad de dialogar sobre experiencias, dudas y preocupaciones vinculadas 
a las prácticas cotidianas en la universidad. Más que grandes tensiones o confrontaciones, 
lo que predominó fue la disposición a escuchar y reflexionar colectivamente sobre cómo 
las desigualdades de género atraviesan los espacios de trabajo, enseñanza y convivencia 
institucional.

Si bien resulta difícil medir de manera directa el impacto de estos procesos formativos en 
las prácticas institucionales, considero que la posibilidad de habilitar instancias de reflexión 
sobre las propias prácticas universitarias constituye ya un aporte significativo. Detenerse 
a pensar cómo se configuran nuestras relaciones laborales, pedagógicas e institucionales 
desde una perspectiva de género es, en sí mismo, un paso importante.

Entre los desafíos que surgieron durante la implementación de las capacitaciones, uno de 
los más relevantes fue la dificultad para sostener la participación de quienes se inscribían en 
las distintas cohortes. En muchos casos fue necesario ajustar las propuestas pedagógicas, 
reduciendo contenidos y actividades para facilitar la continuidad en un contexto atravesado 
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por múltiples demandas laborales y personales. La multitarea que atraviesa gran parte 
de las dinámicas de trabajo universitario aparece, en este sentido, como un factor que 
condiciona la posibilidad de sostener procesos de formación más extensos.

De cara al futuro, uno de los principales desafíos será poder continuar sosteniendo estos 
espacios de capacitación en un contexto social y político que se presenta cada vez más 
hostil para las políticas de género y diversidad. En este escenario, las universidades 
públicas siguen siendo ámbitos fundamentales para sostener espacios de formación crítica 
y compromiso institucional con la igualdad y la prevención de las violencias por motivos de 
género.

Equipo Docente

A continuación se enlistan lxs docentes designados por el Consejo Superior como 
capacitadores en Ley Micaela para la UNQ (Resoluciones: RCS 198-20, RCS 117-21, 
RCS 328-21, RCS 148-22, RCS 300-22).

•	 Patricia Graciela Sepúlveda
•	 María Sonderéguer
•	 Sara Pérez
•	 Bárbara Bilbao
•	 María Valdez
•	 Gonzalo Federico Zubia
•	 María José Castro
•	 Débora Garazzi
•	 Mónica Elizabeth Marani
•	 Yanel Alejandra Mogaburo
•	 Florencia Moragas
•	 Germán Torres
•	 Claudia Luján Villamayor
•	 María Belén Castiglione
•	 Sandra Beatriz Borakievich
•	 María Cecilia Touris
•	 Ana Claudia Rodríguez
•	 Yanil Celeste Gonzalez Pardini
•	 María Eugenia Dichano
•	 María Lucrecia Estrada
•	 Fernando Ezequiel Sánchez

https://apar.unq.edu.ar/archivo/detalle.php?idArchivo=29410
https://apar.unq.edu.ar/archivo/detalle.php?idArchivo=29699
https://apar.unq.edu.ar/archivo/detalle.php?idArchivo=30023
https://apar.unq.edu.ar/archivo/detalle.php?idArchivo=30952
https://apar.unq.edu.ar/archivo/detalle.php?idArchivo=32292
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•	 Eduardo Gosende

6. RUGE
 
La UNQ participa activamente en la Red Interuniversitaria por la Igualdad de Género y 
contra las Violencias (RUGE), en el ámbito del Consejo Interuniversitario Nacional.

La RUGE reúne a equipos y áreas de género y diversidad de universidades públicas de 
todo el país que diseñan, gestionan y ejecutan políticas institucionales en la materia, desde 
diversas perspectivas disciplinares y territoriales. En el marco de la RUGE se realizan 
periódicamente encuentros, instancias de intercambio y sistematizaciones sobre avances 
y desafíos vinculados a la implementación de políticas públicas de género y diversidad en 
el sistema universitario. Asimismo, se desarrollan las denominadas “clínicas de casos”, 
espacios que convocan a los equipos responsables de los protocolos institucionales 
de actuación frente a situaciones de violencia de género, con el objetivo de analizar, 
reflexionar y abordar de manera conjunta las distintas manifestaciones de violencia 
que se presentan en el ámbito universitario. Este espacio funciona, además, como una 
instancia de supervisión y acompañamiento entre pares, que fortalece las intervenciones 
institucionales y promueve criterios comunes de actuación. 

En el ámbito de la Red también se organizan comisiones y redes de trabajo destinadas 
a monitorear y dar seguimiento a las políticas implementadas en materia de género y 
diversidad. En este contexto, se presenta a continuación una síntesis de la trayectoria 
organizativa de la RUGE, junto con una serie de informes temáticos elaborados en su 
ámbito, en los cuales los equipos de la UNQ han participado activamente en tareas de 
diseño, revisión y compilación de contenidos.

Se recomienda, en líneas generales, visitar periódicamente el sitio web de la Red para 
conocer y acceder a otras publicaciones y materiales que permitan dimensionar los 
avances y transformaciones del sistema universitario y científico-tecnológico en relación 
con las políticas de género y diversidad.

Historia de la RUGE7 

La Red Interuniversitaria por la Igualdad de Género y contra las Violencias (RUGE) se 
creó en el año 2015 en un acto inaugural en la Universidad Nacional de San Martín con la 
participación de más de 20 universidades, facultades e institutos.

En el 2018, la Red se incorpora como organización en el marco del Consejo Interuniversitario 
Nacional (CIN), desde donde se propone colaborar en el diseño y desarrollo de políticas 
que contribuyan a erradicar las desigualdades de género y las violencias en todo el sistema 

7   Información extraída del sitio web de la RUGE.

https://ruge.cin.edu.ar/informacion/historia
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universitario. Con las siglas “RUGE” como nombre abreviado, se designan las autoridades 
para el primer período 2018-2020, quedando como coordinadora Sandra Torlucci, Rectora 
de la Universidad Nacional de las Artes.

A partir de la incorporación de la Red al CIN, se profundizó el desarrollo de las políticas de 
género en el sistema universitario. La agenda de la RUGE se concentró principalmente 
en la creación y fortalecimiento de los protocolos de atención en situaciones de violencia 
de género y/o discriminación sexual; la organización de encuentros y jornadas de trabajo 
como clínicas de casos por con los equipos institucionales de las áreas de género de las 
universidades que se ocupan de la implementación de los protocolos, organizados por 
CPRES; y además, realizar un primer relevamiento del desarrollo de las políticas de género 
en el sistema universitario nacional. 

En abril del 2020, RUGE-CIN firmó un convenio con la Iniciativa Spotlight, a través de 
ONU Mujeres –la Iniciativa Spotlight es una alianza entre la Unión Europea y Naciones 
Unidas–. Con la firma de éste convenio se buscaba fortalecer las políticas de prevención 
y atención de la violencia de género en el sistema universitario, a través de la articulación 
entre Estado, sistema universitario y sociedad civil.

Informes de trabajo

•	 Informe Preliminar RUGE - Relevamiento sobre los Protocolos para el abordaje de 
las Violencias por motivos de Género en el Sistema Universitario 

El informe constituye no solo un aporte valioso para comprender la dinámica de la violencia 
de género en el seno de las Universidades, sus derivas y transformaciones, sino también 
qué ocurre con esta problemática sensible y con las personas que la abordan cuando se 
degrada -o desarma- la institucionalidad de género a nivel nacional, cuando desaparecen 
políticas y espacios protectivos y se arroja a un estado de crisis severa a un sistema y a la 
Educación Superior como derecho inalienable.

El proceso de relevamiento obtuvo un total de 96 respuestas –es decir, 96 equipos 
de atención- de un total de 40 instituciones universitarias que conforman la RUGE, 
representando un índice de participación del 60% de universidades que integran la 
mencionada Red. Asimismo, se relevó información sobre 263 integrantes de equipos de 
atención.

•	 Informe Final del Relevamiento “Estado de implementación de la Ley Micaela en el 
sistema universitario argentino” 

Sinopsis: La Ley Micaela, fue sancionada en el año 2018 con el objetivo de establecer la 
capacitación obligatoria en violencia por razones de género para todas las personas que 
se desempeñan en la función pública en los tres poderes del Estado. Lleva ese nombre en 
homenaje a Micaela García, una joven de 21 años que fue víctima de femicidio en el año 
2017.

https://ruge.cin.edu.ar/documentos-y-publicaciones/43-informe-preliminar-ruge-relevamiento-sobre-los-protocolos-para-el-abordaje-de-las-violencias-por-motivos-de-genero-en-el-sistema-universitario
https://ruge.cin.edu.ar/documentos-y-publicaciones/43-informe-preliminar-ruge-relevamiento-sobre-los-protocolos-para-el-abordaje-de-las-violencias-por-motivos-de-genero-en-el-sistema-universitario
https://ruge.cin.edu.ar/documentos-y-publicaciones/42-informe-final-del-relevamiento-estado-de-implementacion-de-la-ley-micaela-en-el-sistema-universitario-argentino
https://ruge.cin.edu.ar/documentos-y-publicaciones/42-informe-final-del-relevamiento-estado-de-implementacion-de-la-ley-micaela-en-el-sistema-universitario-argentino
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En el ámbito universitario, en el año 2019, con el impulso de la coordinación de la Red 
RUGE-CIN –especialmente de Sandra Torlucci, Gabriela Dicker y Nestor “Yuyo” García–, 
la ley logró la adhesión de dicho órgano a través del Acuerdo Plenario Nº 1.076.

La sanción de la ley y la adhesión por parte del CIN se convirtieron en la punta de lanza para 
la incorporación de la perspectiva de género en los debates curriculares, la organización 
institucional y la vida universitaria en general, transformándose en una herramienta 
privilegiada para el abordaje pedagógico preventivo de la violencia y la discriminación por 
motivos de género.

Este relevamiento pretende elaborar un diagnóstico que nos permita avanzar en el diseño 
de un instrumento de evaluación del impacto que ha tenido esta política en las comunidades 
educativas.

Hasta el momento los datos recolectados nos permiten inferir que la Ley Micaela ha ganado 
aceptación y legitimidad al interior de las Universidades, que las comunidades educativas 
manifiestan aceptación en cuanto a su implementación, y reconocen avances en cuanto 
a la visibilización y sensibilización en torno a la problemática de la violencia. No obstante, 
comienza a identificarse la falta de presupuesto como un problema que puede afectar el 
desarrollo de acciones cuyo fin es la prevención de la violencia y la discriminación en el 
ámbito universitario.
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7. Cierre
Por Patricia Sepúlveda

A modo de cierre señalar, desde la experiencia en el proceso que desembocó en la 
implementación de las capacitaciones y la participación en todas las ediciones de estas, 
la importancia de la implementación de Ley Micaela en la universidad como una forma de 
llevar el debate a toda la comunidad universitaria. Temas tales como las inequidades de 
género, los estereotipos, el binarismo, la imposición heterosexual obligatoria, la diversidad 
de aspectos que asume la violencia y la reflexión sobre las masculinidades convocan, 
conmueven e interpelan a todas, todos y todes. Quienes trabajamos temas relacionados 
con equidad de género, violencia por razones de género y los derechos de las diversidades 
nos movemos en un ambiente conocido, amable diría. En general aquellas personas que 
se acercan lo hacen obedeciendo a un interés previo, especiales sensibilidades y a veces 
portando recorridos y lecturas previas sobre el tema. Por el contrario quienes participan de 
las capacitaciones obligatorias no suelen presentar similares recorridos, lo que nos lleva 
a debatir la agenda feminista que portamos en el ágora pública de la universidad. Si bien 
implica el acceso a una población que voluntariamente no se acercaría a estos temas, lo 
que entendemos aporta a la construcción de una comunidad más equitativa que tienda a la 
eliminación de las subordinaciones y las desigualdades, esas mismas razones nos llevan 
a encontrar resistencias y situaciones de tensión con compañeros y también compañeras. 

La invitación que hacemos es a la “incomodidad productiva”, sí, estoy convencida de que 
si queremos construir una sociedad más equitativa, sin subordinaciones de ningún tipo, 
deberemos salir de nuestras zonas de confort. El debate político no siempre es un camino 
de un solo carril, el intercambio apasionado es necesario. En lo personal a estas alturas 
me guía la convicción de que hay que escuchar mucho, atender razones, hablar menos 
y actuar más. Que nuestra palabra circule en todas las direcciones y nuestros actos las 
acompañen con solidez y honestidad intelectual. Nos encontraremos militando por una 
sociedad sin subordinaciones. 
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